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EL .DERECHO DE GENTES. 


LIBRO TERCERO. 


p E LA guerra. 


CAPITULO PRIMERO. 


DE LA GUERRA Y DE SUS DIFERENTES 
ESPACIES, Y DEL DERECHO DE HACER 

LA GUERRA. 


§. I. 


Definición de la guerra. 


J j g guerra es aquel estado en el cual se 
persigue su derecho por la fuerza» Tam- 
bién se .entiende por esta palabra el acto 
mismo ó la manera de perseguir su de- 
recho por la fuerza ; pero es mas conforme 
al uso y mas conveniente en un tratado del 
derecho de la guerra tomar este término 
en el sentido que le damos. 


“Jo 


^ Tom. m. 




De la guerra pública* 

La guerra pública es aquella que se 
hace entre las naciones o los soberanos en 
nombre del poder público y por su orden, 
de la cual vamos a tratar. La guerra pri-^ 
vadu.Q^MQ se hace entre los particulares, 
pertenece ai derecho natural propiamente 
dicho. 

III. 

Del derecho de hacer la- guerra. 

Cuando hemos tratado del derecho de 
seguridad , hemos demostrado que la na- 
turaleza concede á* los hombres el dere- 
cho de usar de fuerza cuando ésta es 
necesaria para su defensa y para la con- 
servación de sus derechos. Este principio 
se halla generalmente reconocido, la ra-^ 
zon le demuestra, y la naturaleza misma 
le ha grabado en el corazón del hombre. 
Algunos fanáticos, tomando solamente á 
la letra la moderación que recomienda el 
evangelio, h^n tenido la fantasía de de-^ 
jarse degoilir ó despojar, mas bien que 
Oponer la tuerza á la violencia; pero no 
es de temer que este error haga grandes 
progresos. La mayor parte de iof hom- 
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bres se prestarán seguridad mútua; y feli- 
ces éilo^i: supieran contenerse en los justos 
límites que ha prefijado la naturaleza á 
un derecho concedido solamente por ne^ 
cesidad. Este libro tercero se dirige á fi- 
jar exactamente estos justos límites , y á 
moderar por. las reglas de la justicia, de 
la equidad y de la humanidad , un dere- 
cho triste, en sí mismo y demasiadas ve^ 
ces necesario, . . r - . , 

■ %. 1 \\ 

Solo ^pertenece al poder soberano» 

Como que la naturaleza solo concede 
á los hombres el derecho de usar de fuer- 
za cuando les es necesario para su defen- 
y para la conservación de sus derechos 
(lib. 2, §. 49 sig.), es fácil concluir 
que desde el ' establecimiento de las socie- 
dades no pertenece ya á los particulares 
•tcl ejercicio de un .derecho tan peligroso 
Gonio no sea en algunas ocasiones en que 
la sociedad no puede protejerlos ni -soco- 
rrélos. '!^ el seno de la sociedad la autori- 
dad púínca .toma conocimiento de todas 
laí diferencias de los ciudadanos , repri- 
me la violencia y los medios de hecho. 
Que sLun particular quiere perseguir su 
derecho pontra el. súbdito de una poten- 


cia extrangera , puede dirigirse al sobe* 
rano de su contrario ó á los magistrados 
que ejerzan la autoridad publica 3 y si no 
le hacen justicia, debe recurrir á su pro- 
pia soberano que está en la obligación de 
protejerlo. Sería muy peligroso abando- 
nar á cada ciudadano la libertad de ha- 
cerse justicia contra los extrangeros, por- 
que la Nación no abrigaba entonces indi- 
viduo alguno que no pudiese atraerla una 
guerra: ¿y cómo podrían los pueblos con- 
servar la paz si cada ciudadano tuviese 
facultad de turbarla ? Un derecho de tan 
alta importancia como es el de juzgar, si 
la Nación tiene un verdadero motivo de 
quejarse , si está en el caso de usar de 
fuerza, de tomar las armas con justicia, 
si la prudencia se lo permite y el bien 
del Estado lo exije, este derecho, digo, 
solo puede pertenecer al^cuerpo de la Na- 
ción ó al soberano que la rej^resenta, por- 
que sin duda es de aquellos sin los cua- 
les no se puede gobernar de una rnanera*-' 
saludable, y se les llama derechos de ma- 
gestad (iib. i. §. 45), 

La soberanía, pues, tiene solo el poder 
de hacer la guerra; pero como'fts dere- 
chos que forman este poder , residiendo 


originariamente en el cuerpo de la Na- 
ción, pueden separarse o limitarse según 
la voluntad de élla (^lib. i. ^ ^5)* 


en la constitución particular de cada esta- 
do debemos investigar cuál es el poder au- 
torizado- para hacer la guerra -en nombre 
de la sociedad. Los reyes de Inglaterra, cu- 
.#o poder es por otra parte tan limitado, 
'tienen el derecho de hacer la guerra (a) y 
‘ la paz. Los de Suecia lo han perdido, pues 
Jas brillantes y ruinosas empresas de Car- 
los XII autorizaron demasiado á los es- 
tados del reino pata reservarse un dere- 
cho tan'^nteresante para su conservación. 

§. V. 

De la guerra defensiva m ofensiva. 

La guerra es defensiva ú ofensiva. El 
que toma las armas para rechazar al ene- 
migo que le ataca hace una guerra^ defen- 
siva*^ aquel que toma las armas ^1 prime- 
ro, y ataca á una Nación que vivía en paz 
con él, hace una guerra ofensiva. Jil obje- 
to de la guerra defensiva es simple y es la 
defensa de sí mismo; el de la guerra ofen- 
siva varía tanto como los diversos nego- 



(a) Hablo del derecho en sí mismo. Pero no pu- 
diendo un rey de Inglaterra, ni imponer tributo-s m 
compeler á sus súbditos á tomar las armas sin coope- 
rar á ello el parlamento, su derecho de hacer la gue^ 
rra se reduce con efecto á bien poco > si el par 
mentó no le proporciona medios. 



dos de las naciones; pero en general se 
dirije, 6 á la persecución de algunos dere- 
chos, ó á la seguridad. A una Naci<>»n se 
la ataca d para obligarla á que dé alguna 
cosa .sobre la cual se tienerfi pretensiones, • 
ó para castigarla de una injuria que de 
olla se hm recibido, ó para prevenir la que se 
di'ípone á hacer y separar el peligro de qu€ 
se cree amenazado por su parte. No hablo 
todavía de la justicia de la guerra, porque 
esto será materia para un capítulo separa- 
do; aquí se trata solamente de indicar en 
general ios diversos objetos^ er^virtud de 
los cuales se toman las armas: íH’etos que 
pueden presentar razones legítimas ó in- 
justos pretextos; pero que son por lo me- 
nos susceptibles de una apariencia de de- 
recho. Esta es la razón por que no pongo 
en el número de los objetos de la guerra 
ofensiva ia conquista ó. el deseo de inva- 
dir el bien de otro; porque semejante ob- 
jeto desnudo de todo pretexto, no es de 
una guerra en forma, sino el de un la- 
trocinio, del cual hablaremos á su tiempos 


CAPITULO SEGUNDO. 


DE LÓ QUE SIRVE PARA HACER LA 
guerra, del LEVANTAMIENTO DE 
. TROPAS, &C.'^ DE SUS COMANDANTES 

PODERES, Subalternos en. la 
^ GUERRA. 

§. VI. ■ ■ ' - ^ 

De los instrumentos de la guerra. 


El soberano es el verdadero autor de 
la guerra, la cual se hace en su nombre 
y por orden suya. Las tropas, los oficia- 
les, los soldados, y en general' todos aque- 
llos »por cuyo medio hace el soberano la 
guerra, solo son instrumentos en su mano 
y ejecutores de la voluntad de aquél y no 
de la suya. Las armas y toda* aparato de 
cosas que sirven para la guerra, son ins- 
trumer^os dé un orden inferior. Para deci- 
dir las cuestiones que en adelante se presen- 
ten, es importante determinar con. p|,ecisioív 
cuáles son las cosas que pertenecen á la 
guerra. Sin. entrar aquí, en el^ pormenor?, 
dirémos que todo lo que sirve particular- 
mente para hacer la guerra j debe ser pues- 
to entre ios instrumentos de élla ; y las 
cosas ^ue igualmente sirven de uso en to- 
do tiempo, como los víveres, pertenecen á Ja 
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paz; como no sea en ciertas ocasiones par- 
ticulares en las cuales se ve que estas cosas 
se destinan especialmente para sostener la 
guerra. Las armas de tpda especie, la ar- 
tillería, la pólvora, el salitre y el azufre^ 
que sirven para fabricarla; las escal^ 
Jos gaviones, las herramientas y todo I<i|r 
titiles necesarios para un sitií^^os mate- 
riales de construcción para los buques de 
guerra, las tiendas, los uniforrnes , &c., 
todo esto pertenece constantemente á la 
guerra. 

§. VIL 

Del derecho de alzar tropas. 

Siendo imposible hacer la guerra* sin 
soldados, es claro que todo el que tenga 
el derechó de hacerla , tiene también na- 
turalmente «1 de levantar trtípas. Este úl- 
timo derecho pertenece también al sobe- 
rano (§. 4. y y entra en el númercLde los 
derechos demagestad(lib. i.§.4j). El podar 
de lev^tar tropas y poner en pie un ejér- 
citOj es de muy alta consecuencia para que 
se pueda confiar á otros que al soberano. 
Los agentes subalternos no se hallan re- 
vestidos de este poder, lo ejercen sola- 
mente por orden y por comisión del sobe- 
rano, pero no siempre es necesarip que 
tengan un orden expreso. En ocasiones 



urgentes, en las cuales es imposible esperar 
las órdenes supremas, puede un goberna- 
dor óvafl comandante de plaza hacer gen- 
te parí la defensa de la ciudad ó de la 
provincia que Ies está confiada , y esto lo 
hacen en virtud de un poder que les da 
tácitamente su comisión para casos de esta 
naturaleza. ♦ 

Digo que eáte poder eminente es el 
atributo del soberano , y hace parte del 
imperio supremo. Pero ya hemos visto que 
los derechos^ cuyo conjunto constituye la 
soberanía, se pueden dividir (lib. i. §§• 
31 y 40 ^ si es tal la voluntad de la Na- 
ción. Puede, pues, suceder que ésta no ron- 
fie á su soberano un derecho tan peligro- 
so á su libertad, como el de alzar tropas 
y tenerlas en pie,' ó que le limíte el ejer- 
cicio dé este derecho, haciendo que de- 
penda del consentimiento de sus represen- 
tantes. El rey de Inglaterra , que tiene 
el derecho de hacer la guerra, tiene tam- 
bién el de dej^achar comisiones para el 
levantamiento de tropas; pero á nadie pue-^ 
de obligar á que se inscriba ^ se filíe, ni 
puede sostener un ejército en pie sin que 
se lo permita el parlamentOé 



§. VIH. 



Obligaciones de ¡os ciudadanos 
ó súbditos^ 


Todo ciudadano tiene obligación de 
servir y defender el estado según su capaci- 
dad, porque la sociedad n® se puede con- 
servar de otro modo, y esffe concurso por la 
defensa común es una de las primeras mi- 
ras de toda asociación política :j y por lo 
mismo cualquiera que se halla en -Astado 
de tomar ías armas., debe ejecutarlo á la 
primera órderl de aquel que tiene el po- 
der de hacer la guerra. 

• IX. 

t 

\ ' i ■' 

Alistamientos y forfnacion de ejército. 

' ■ ' i, 

En otro tiempo, y sobre todo en los es- 
tados pequeños ,- luego que la guerra se 
declaraba^ todo el mundo qj:a soldado , el 
pueblo entero tomaba las armas y hacia la 
guerra. Bien* pronto se dispuso el que se 
alistasen gentés , se formasen ejércitos de 
hombres escogidos ^ y lo de mas del pueblo 
se atuviese á 5uis ocupaciones ordinarias. En 
el dia casi por todas partes se halla esta- 
blecido el uso de lá milicia reglada, y 
principalmente éti^^os estados poderosos. 


El poder público alza soldados , los dis- 
tribuye en diferentes cuerpos bajo la au*- 
toridad.de los gefes y subalternos, y los 
sostiene tanto tiempo como le parece con- 
veniente. Puesto que todo ciudadano ó 
súbdito tiene obligación de servir ai esta- 
do, el soberano posee el derecho de alis- 
tar á qu\en le parece en caso de necesi- 
dad; pero solo debe elegir sugetos propios 
para el desempeño de la guerra , y es del 
todo conveniente que en lo posible solo se 
valga de hombres de buena voluntad que 
se alisten sin violencia. 


t 


§. X. 


Si hay excepciones para ser soldados. 

Naturalmente ninguno está exento de 
tomar las armas por la causa del estado, 
puesto que es la misma la obligación de to- 
do ciudadano .entre los cuales solo deben 
exceptuarse los que no son capaces de ma- 
nejar las armas ó de' sostener las fatigas 
de la guerra. Por esta razón se exceptúan 
los ancianóáí, los niños y las mugeres; 
pues aunque se encuentran mugeres ro- 
bustas y varonilés , esto no es lo ordina- 
rio , y las regías son necesariamente ge- 
nerales, formadas sobre lo que se ve mas 
comunmente. Por otra parte las mugeres 



son írtáispensables para otros cuidados de 
la sociedad ; y en fin la mezcla de los dos 
sexos en los ejércitos producirla muchos 
inconvenientes. 

Un buen gobierno en cuanto es posi- 
ble debe emplear todos los ciudadanos, 
distribuir las cargas y funciones de mane- 
ra que el estado se halle mejor servido en 
lodos sus negocios, y debe pues cuando la 
necesidad no le urge exceptuar de la mi- 
licia á todos los que están consagrados á 
funciones útiles ó necesarias á la sociedad! 
Esta es la razón por que los magistrados se 
hallan ordinariamente exentos, y todo él 
líempo que tienen no es deÁsiado para 
hacer justicia y maíitener el^uen orden. 

. El ólero no puede naturalmente y de 
derecho arrogarse ninguna exención par- 
ticular ¡ porque defender la patria no es 
lina función indigna de las. manos mas sa-* 
gradas. La ley de la Iglesia que prohíbe á 
Jos eclesiásticos derramar sangre, es una 
invención cómoda para dispensarse de ex- 
ponerse al trabajo y*á los peligros, gen- 
tes muchas veces dispuestas á soplar con 
ardor el fuego de la discordia, y excitar 
guerras sangrientas. A la verdad las mis- 
mas razones que acabamos., de alegar en 
favor de los magistrados , deben hacer 
exceptuar de la milicia al clero verdade- 
ramente útil,ul que sirve para enseñar la 
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religión, para gobernar la iglesia y cele- 
brar el culto públict) 

Pero esa inmensa multitud de religio- 
sos inútiles, esas gentes que bajo el pre- 
texto de consagrarse á Dios, se consagran 
en efecto á una muelle ociosidad, ¿con qué 
derecho pretenden una prerogativa rui- 
nosa al estado? y si el Príncipe les exenta 
de las armas, ¿no hace una injusticia coa 
los demas ciudadanos sobre ios cuales e- 
cha todo^l peso? No es aquí mi inten- 
ción aconsejar á un soberano el que llene 
sus ejércitos de frailes , sino ^||piinuir 
sensiblemente una especie inútil quitán- 
dola privilegios abusivos y mal fundados. 

La historia habla de un obispo gue- 




{a) En otro tiempo iban los objspos á la guerra por 
razón de sus feudos, y llevaban á ^élla á sus vasallos. 
Los obispos daneses no faltaban á una función que 
les causaba mas placer que los cuidados oaciñccs 
del episcopado. El famoso Absalon obispo de Koscbilu, 
y después ateobispo de Lunden era el principal general 
del rey Valdemaro I. y desde que el uso de la tre^^a 
reglada pyiiso fin al servicio feudal, se vieron prelados 
guerreros ambicionar el mando de los ejércitos. El 
cardenal de Vaiett '\j_Sourdis arzobispo de Bordeaüx 
vistieron la coraza en el ministerio de Kiclielíeu» 
quien también se revistió de élla en el ataque del 
paso de Susa ; lo que es un abuso al cual la iglesia 
se opone con razón, IVIejor está un obispo al frente 
de su diócesis que en un ejército ; y en el dia no faltan 
á los soberanos generales y oficiales mas útiles que 
pudieran serlo los eclesiásticos. En general conviene 
que cada uno permanezca en sus funciones: y yo sq^ 
lo contexto al clero una exención dereefio y 
el caso de nece^it^d. 



rrero (j)que comtatia con una clava, ma- 
tando con élla á los enemigos para no in- 
currir ^n irregularidad por derramar san- 
gre. Mas razonable fuera, dispensando á 
los religiosos el ceñir espada , que se em- 
pleasen en los trabajos y en el consuelo de 
los soldados. Muchos se han prestado á 
ello con celo si la necesidad lo exigia; y 
yo pudiera citar mas de un sitio famoso en 
que los religiosos han servido útilmente á 
la defensa de la patria. Cuando los turcos 
sitiaron á Malta, los eclesiásticos, las mu- 
geres , y ^^ta los niños contribuyeron 
cada uno según su estado ó sus fuerzas á 
esta gloriosa defensa, que hizo inútiles to- 
dos los esfuerzos del imperio Otomano, 
Hay otra especie de holgazanes, cuya 
ejecución es todavía mas escandalosa,; ha- 
blo de esa multitud de criados que llenan 
inútilmeute las casas de los grandes y de 
los ricos; gentes cuya vocación es corrom- 
perse á si mismos, haciendo un^ vana osr 
tentación del lujo de s\x amo. 

0 - 
XI, 


Sueldo y alojamiento de las tropas. 
h n^re los romanos fue gratuim^ la mi-^ 

(.7) Reinando l elipe Augusto, un obispo de Beau- 
bais combatió en la batalla de Bottvinas. 
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licia mientras que todo el pueblo alterna- 
ba en el servicio de éila; pero lueí^o que 
se forma un ejército pdi; elección y "se tie- 
nen tropas permanentes, el estado debe 
asalariarlas; porque nadie debe sino su 
parte del servicio público; y si las^remas 
ordinarias no bastan, necesario es suplirlas 
por imposiciones ;^rque es justo que los 
que no sirven pa^n á sus defensores. 

Cuando el soldado no está en campa- 
na, es preciso alojarlo; y por lo natural 
cae esta carga sobre los que tienen casas; 
,pero como está sujeta á muchos inconve- 
nientes y es rnny enfadosa á los ciudada- 
nos, debe aliviarlos en lo posible un buen 
Príncipe y un gobierno sabio y equitativo. 
Por lo mismo se observa* que en las plazas 
de armas y ciudades populosas se edifican 
cuarteles y pabellones ?para que vivan reu- 
nidos los soldados; cuya medida no solo 
contribuye al alivio del vecindario, sino 
también á asegurar la tranquilidad públi- 
ca, para cuya defensa conviene mucho que 
las tropas vivan acuarteladas bajo un techo.* 

§, XIL 

Hospitaless y cuarteles de iniiáVidos. 

Podemos mirar como una parte la 
paga del soI^|pio los asilos que se prcpa- 
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ran á los militares pobres que han enca- 
necido bajo el arnés, y á quienes las fati- 
gas de la guerra yias armas enemigas han 
puesto en situación de no poder atender 
á sus necesidades. En Francia y en Ingla- 
terra o alzan magníficos establecimientos 
en favor de los inválidos, que hacen ho- 
nor al soberano y á la^ijlacion, cumplien- 
do con una deuda tan"grada. El cuida- 
do de estas desgraciadas víctimas de la 
guerra es un deber indispensable para to- 
do estado en proporción de su poder; por- 
que es contrario no solo á la humanidad, 
sino a la^as estrecha justicia, el dejar pe- 
recer de miseria ú obligar indignamente á 
mendigar su pan á ciudadanos generosos, 
y á héroes que han vertido su sangre por 
la salud de la patria ; y sería muy conve- 
niente repartir la clrga de sii honrosa ma- 
nutención entre los conventos ricos y los 
eclesiásticos que poseen pingües beneficios; 
porque es justísimo que los ciudadanos 
que huyen de los riesgos de la guerra, em- 
pleen una parte de sus riquezas en alivio 
de sus valientes defensores# 


§. XIII. 




^ De los soldados mercenarios. 

'*• 

Los soldados mercenarií|^iSon unos ex- 



trangeros qué se obligan voluntariamenté 
á servir al estado por dinero, y mediante 
un salario convenido. Como no son deu- 
dores de servicio' ninguno á un soberano, 
del cual no son súbditos, las ventajas que 
les hace son los motivos para que cumplan 
con la obligación que contraen por su com- 
promiso, y es la de servir, y el Príncipe 
por su parte les promete condiciones esti- 
puladas en su capitulación. Esta regla y 
medida de las obligaciones y de los dere- 
chos respectivos de los contrayentes, deben 
observarse religiosamente. Son tan ridicu- 
las como injustas las quejas de algunos his- 
toriadores franceses contra las tropas sui- 
zas, que en diversas ocasiones se han re- 
sistido en otro tiempo á marchar contra el 
enemigo, y se han retirado porque no se 
les pagaba. ¿Qué razón hay para que una 
capitulación ligue mas fuertemente á unade 
las partes que á la otra? Luego que el Prín- 
cipe falta al cumplimiento de su promesa, 
nada le deben los soldados extrangeros# 
Confieso que habría poca generosidad en 
abandonar á un Príncipe, cuando por un 
accidente se hallase en la imposibilidad deí. 
pagar por un cierto tiempo sin que, en es- 
to tuviese culpa ; y también pudieran ha- 
llarse circtínstancias en las cuales esta- in- 
flexibilidad sería ya que no injusta en to- 
do rigor , muy contraria -pqr lo menos a 
Tom. i//. B 


la equidad; pero los suizos jamas se han 
hallado en este caso; los cuales bien lejos 
de retirarse á la paga primera que les fal- 
taba, y como hayan visto en un soberano 
una buena voluntad junta' con verdadera 
impotencia de pagarlos, han sostenido cons- 
tantemente su paciencia y su fidelidad; co- 
mo se vió con Enrique IV, á quien sin 
embargo de deberles sumas inmensas, ja- 
mas le abandonaron en sus mayores apuros, 
y este héroe halló en la nación Suiza tan- 
ta generosidad como valentía» 

Hablo aquí de los suizos , porque en 
efecto aquellos de -que se trata eran mu- 
chas veces simples mercenarios. Pero no 
debemos confundir con tropas de esta es- 
pecie á los suizos que sirven hoy dia á 
diversas potencias, con el permiso de su 
soberano, y en virtud de las alianzas que 
subsisten entre ciertas potencias y el cuer- 
po Helvético ó algún cantón en particu- 
lar; por que estas últimas tropas son ver- 
daderas auxiliares aunque pagadas por el 
soberano que sirven. 

Mucho se ha agitado la cuestión de si 
la profesión de soldado mercenario es ó nó 
legitima , y si es permitido á los particu- 
lares comprometerse por dinero ó por otras 
recompensas a- servir á un Principe en las 
guerras que tenga. Pero yo no veo que sea 
difícil resolver esta cuestión. Los que de 



este modo se comprometen sin el permiso 
expreso ó tácito de su soberano j delinqaaen 
contra su deber de ciudadanos ; pero luego 
que el soberano les deja la libertad de se- 
guir su inclinácion por las armas, quedan 
libreé en este' punto ^ y ya-bemós visto que 
es permitido á todo hombre libre unirse 
xon la sociedad que le agrade y donde en- 
cuentre su ventaja, como también hacer 
causa común con ella y tomar parte .en la 
defensa de sus contiendas. En cierto modo, 
y á lo menos por algún tiempo , se hace 
ciudadano del estado en qué toma servi- 
cio; y como por lo común un, oficial tiene 
la libertad de dejarle cuando lo halle por 
conveniente ,. y el simple soldado cuando 
concluya los años á que se obligó ; si este 
estado emprende una guerra manifiesta- 
mente injusta, puede el extrangerO tomar ' 
su licencia. Con aprender el soldado mer- j. 
cenarlo el oficio de la guerra , se halla mas , 
capaz de servir á su patria, si alguna vez , 
necesitare de su espada.’ Esta ultima consi- 1 
deracion nos ofrecerá la respuesta á la pre- ^ 
gunta de si puede un soberano, sin faltar i 
al decoro, permitir á sus súbditos el que i 
sirvan por dinero á las potencias extran- 
geras indistintamente. Puede con efecto, 
por la sola razón que de esta manera van 
sus súbditos á aprender un oficio que es 
útil y necesario' el saber bien. La tr^nqui- 
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lidad, la pa^ profunda que tiempo hace 
goza la Suiza en medio de las guerras que 
agitan la Europa , les serian bien pronto 
funestas si sus ciudadanos no fuesen á for- 
marse en el servicio de los extrangeros para 
las operaciones de la guerra, y á mantener 
su ardor nacional. 

§. XIV. 

Lo que dehe observarse en sus obligaciones* 

Los soldados mercenarios se obligan vo- 
luntariamente, y como que el soberano no 
tiene derecho alguno para obligar á los ex- 
trangeros, no debe emplear ni la sorpresa 
ni el artificio para empeñarlos en un con- 
trato que lo mismo qué cualquiera otro de- 
be fundarse en. la buena fe, 

§. XV. 

f • J-- 

De los alistamientos xn países extrangeros* 

Perteneciendo únicamente á la Nación 
ó al soberano (§. 7)* el derecho de levantar 
tropas, nadie sin. el permiso de éste pue- 
de alistarlas en país extrangero, y aun con 
este permiso solo puede íaiistar volunta-; 
lios, porque no se trata aquí deL servicio 
dé la patria, y ningún soberano tiene eJ 
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derecho de dar á dé vencer sus súbditos á 
otro. 

IiOS«^ue trratati- dotj3,listar soldados eii 
país extrangero sin licencia del soberano, 
y ea general' cüalquiéra que r sonsaca d los 
flubcSros de otro, viola uno de los derechos 
anas sagrados del: Príncipe y de ,1a' Nación, 
y comete el crimen de plagiato ó robo de 
hombre^ que se castiga se verísima^ente en 
todó pais de buen gobierno, y sé ahorcan 
sin remisión y con justicia á los engancha- 
dores extrangéros , porque no .se presume 
qiae su soberano-les ha mandado cometer 
un. crimen v y aunque hubieran recibido 
orden para ello, no de^bian obedecerla, pues 
qué el soberanor no tiéne derecho, dé man-í- 
dar cosas contrarias á la ley natural ^ ni se 
presume-r.que estos enganchadores obren 
por orden de su soberano , ,y solo.' se "casti- 
ga cuando pueden ser habidos á los que 
han empleado la seducción. Si se han va- 
lido de violencia, se les reclama cuando se 
han escapado^ y se repiten lós hombres que 
se llevaron^ pero cuando hay seguridad 
de han tenido órdenes, hay funda- 
mento para mirar este atentado de ua so- 
berano extrangero como una injutia y co- 
mo una causa muy legítima de declararle 
la guerra , coma uo haga una reparación 
conveniente, ' - 
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i XVI- 

Ohligacion rde. los soldados* 

Todos los 'soidados súbditos ó extran- . 
geros dében prestar juramento de servir con 
fidelidad y ho desertar del servicio," á lo - 
cual se han obligado, los únos en razón de 
súbditos^ y los otros éri la de su contrato; 
pero su fidelidad es. tan importante al es^ 
tado, que ninguna precaución está demas 
para asegurarse de. ella. I^os: desertores 
merecen ser castigados muyj>í£íVeramente; 
y el soberano si lo juzga necesario puede 
también decretar Goq;tra éllos una pena ca- 
pital. Los émisariosnqúe los inducen . á la 
deserción son mucho mas culpables toda- 
vía que los enganchadores^ de que acaba- 
mos de hablar. ^ 

§. XVIL 

Dé las leyes militares* 

El buen orden y la subordinación taii 
Utiles en todo , en ninguna parte son tan 
necesarias como en la milicia. El soberano 
debe determinar exactamente las funcio- 
nes^ los deberes y los derechos del solda- 
do, desde el tambor hasta el general, y 
debe reglar y fijar la autoridad de los co- 



mandantes en todos los grados, las penas 
impuestas á los delitos, la forma de los 
juicios, &c. , y el código militar resulta de 
las leyes y de las ordenanzas que concier- 
nen á los diferentes puntos de la disci- 
plina. 

§. XVIII. 

De la disciplina militar. 

Los reglamentos que se dirijeti en par- 
ticular á mantener el orden en las tropas, 
y á ponerlas en estado de Servir útilmen- 
te, forman lo que se llaina disciplina mili- 
tar, que es de lina suma importancia , y la 
que los suizos, primero que otras naciones 
modernas^ han restablecido en todo su vi- 
gor, Una buena disciplina, junta al valor 
de un pueblo libre , produjo desde los pri- 
meros dias de la república aquellas brillan- 
tes hazañas que admiraron á toda la Euro- 
pa; y Machiavelo en su discurso sobre Tf- 
, dice, que los suizos son los maestros 
de la Europa en el arte de la guerra. En 
nuestros dias han hecho ver los prusianos 
lo que se puede esperar de una buena dis- 
ciplina y de ün continuado ejercicio, y he- 
mos visto qué soldados recogidos de todas 
partea^han llegado á ejecutar por la fuer- 
za deí hábito y por la impresión del man- 



do lo que pudiera esperarse de los sub- 
ditos mas fieles. 

§. XIX. 

De los agentes subalternos en la guerrai 

Cada oficial de guerra desde el porta 
hasta el general goza de los derechos y 
de la autoridad que el soberano le atribu- 
ye , y su voluntad en esta parte se mani- 
fiesta por sus declaraciones expresas, ya en 
las comisiones que confiere, ya en las le- 
yes militares de las cuales se deduce por 
una ;consecuencia legítima de la naturale- 
za de las funciones cometidas á cada uno, 
porque todo hombre empleado se presu- 
me revestido de todos los poderes que le 
son necesarios para bien cumplir con su 
encargo y desempeñar felizmente sus fun- 
ciones. 

Así la comisión de general en gefe:^ 
cuando es simple y no limitada, da al ge- 
neral un poder absoluto sobre el ejército: 
le da el derecho de hacerle marchar cuan- 
do lo juzgue á propósito, el de emprender 
estas ó cualesquiera operaciones cuando 
las halle convenientes al servicio d-el esta-í*’ 
do, &c. Es verdad que muchas veces se 
pone límites á este poder , pero el^ejemplor 
del mariscal de Turenna no$ manifiesta ló^ 



bastante, que cuando el soberano está se- 
guro de haber^ hecho una buena elección, 
es ventajoso y saludable dar al general 
carta blanca. Si el duque del Malbouroug 
hubiera dependido en sus operaciones de 
la dirección del gabinete , de ningún modo 
hubiera tenido en sus campañas tan feli^ 
éxito , ni la victoria hubiera cotonado suá 
brillantes sucesos. 

Cuando un gobernador se halla sitiado 
en una plaza, como que tiene interceptada 
toda comunicación con su soberano , se 
encuentra por esto mismo resvestido de to- 
da la autoridad del estado en lo que con- 
cierne á la defensa de la plaza y á la sa- 
lud de la guarnición. Es necesario obser- 
var con cuidado lo que decimos aquí, á fin 
de tener un principio para juzgar sobre lo 
que puedan hacer con un poder suficiente 
los diversos comandantes que son agentes 
subalternos ó infefiores en la guerra. Ade- 
mas de las consecuencias que se pueden sa- 
car de la naturaleza misma de' las funcio-^ 
nes, también debe consultarse en este pun- 
to la costumbre y los usos recibidos* Si se 
sabe que en una Nación los oficiales de un 
cierto grado han estado revestidos cons- 
tantemente de tales ó tales poderes, se pre- 
sume legítimamente que se halla autoriza- 
do con éilos aquel con quien se tiene que 
tratar. : ' 
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§. XX. 

Como ohiigán las promesas de éstof 

al soberanoé 

Todo aquello que un agente inferior 
ó un comandante en su departamento pro- 
mete dentro de los términos de su comisión 
y según el poder que le da naturalmente 
su oficio en las funciones que se le han 
cometido i todo esto por las razones que 
acabamos de exponet se promete á nombre 
y con autoridad del soberano, y le obliga 
como si él mismo lo hubiera prometido 
inmediatamente. Así ün comandante ca- 
pitula para su plaza y para su guarnición, 
y el soberano no puede invalidar lo que 
ha prometido. En la última guerra el ge- 
rierai que mandaba los franceses en Lintz, 
se obligó á trasponer sus tropas de esta 
parte del Rin. Los gobernadores de plazas 
han prometido muchas freces que durante 
un cierto tiempo no tomarían Jas armas 
contra el enemigo con quien capitulaban, 
y se. han observado fielmente estas capitu- 
laciones. 

i XXÍ, 

■ \ 

En qué casos las promesas de estos subal- 
ternos les obligan á ellos solos. 

i^ero si el subalterno se excede de los 
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poderes de su encargo , su promesa es solo 
un empeño particular que se llama Spon- 
sion, y, del cual hemos tratado en el li- 
bro 2.® cap,® i4i Este era el caso de los 
cónsules romanos en las horcas caudinas; 
y si ■'bien podían consentir en entregar los 
rehenes y en hacer pasar el ejército bajo 
el yugo, &c. , no estaba en su poder el 
hacer la paz , cornó tuvieron cuidado de 
advertirlo á los samnitas. 


f ; 


XXÍií 


Dé aquel subalterno que se atribuye 
un poder que no tiene* ^ 


Si uti agente inferior se atribuye .una 
facultad que no' tiene , y engaña por este 
inedio al que trata con él, aunque sea su 
enemigo, es reo del daño- que causó por 
su fraude, y tiene obligación á repararlo. 
Digo aunque sea su enemigo, porque en- 
tre los enemigos mismos debe guardase la 
fe de los ¡tratados , como éónviene á. todos 
^aquellos que abrigan sentimientos de ho- 
nor, y como lo probaremos mas adelante; 
de modo que el soberano de este. oficial 

de mala fe debe, castigarlo, debe-obligarlo 

á reparar su falta, y todo resto la debe á 
la justicia y á su propia glorian ‘ 
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§. XXlil. 

t : . » 

Cómo €ftos agentes ohligatí á sus inferiores* 

, i" 

Los agentes subalternas obligan por 
RUS pror^esas á los que están bajo suS ór- 
denes en ra^on de todo lo que pueden y 
están en posesión de mandarles ; porque en 
razón de esto se hallan revestidos de la 
.autoridad del soberano que. los inferiores 
deben respetar en los gefes inmediatos, y 
así es que en una capitulación el goberna- 
dor de la plaza estipula y promete para su 
girarniciOfTi ,"y aun para los magistrados y 

ios ciudadanos^. V V : 

- 

- * . fc <■ \ 

. ... . , ^ ^ «M • 

y í » * ‘ V » s • 

CAPITÜIO TERCERO. 


DE LAS JUSTAS' CAUSAS DE LA GUERRA, 

■» 

§. XXIV. 

1 

No dehe emprenderse la guerra sin razones 

muy poderosas. 

Por poca idea que se tenga de la gue-- 
rra, y cualquiera que reflexione sobre sus 
terribles efectos y las funestas consecuen-^ 
CJas que la subsiguen, no podrá menos 
de convenir en que deben presentarse ra- 
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zoiies muy poderosas para emprenderla. La 
humanidad alza su grito contra un sobe- 
rano que prodiga la sangre de sus mas 
fieles subditos sin necesidad ó sin razones 
muy graves y urgentes, y expone á su 
pueblo á las calamidades de la guerra cuan- 
do pudiera hacerle gozar de una paz glo-* 
riosa y saludable^ y si á la imprudencia 
y falta de amor por su pueblo une la in- 
justicia ácia los^ue ataca, ¿de qué crimen, 
ó mas bien de qué espantosb reato de crí- 
menes no se hace culpable? abrumado de 
todos los males que produce á sus súbdi- 
tos, es culpable también de todos los que 
lleva á un pueblo inocente. Sangre vertida, 
ciudades saqueadas, y provincias yermas, 
estas son sus horrorosas proezas. No hay- 
hombre muerto ni cabaña quemada de que 
rió sea responsable delante de Dios, y sobre 
lo^ cual la humanidad no tenga derecho á re- 
sidenciarlo. Las violencias, los crímenes, 
los desórdenes de toda especie que arrastran 
el tumulto y la licencia de las armas, 
manchan su conciencia y .se atribuyen á 
su culpa , porque él es la causa motriz. 
¿Verdades ciertas, imágenes terribles, que 
deberían inspirar á los caudillos de las na- 
ciones en sus empresas belicosas una cir-r* 
cunspeccion proporcionada á la importan- 
cia del objetó ! 
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§. XXV. 

De ¡af razones justificativas y de los mo^ 
fivos de hacer la guerra. 

Si los hombres no se desviasen jamas 
del camino de la ra^on, y si se valiesen 
siempre de las armas que ésta les ofrece, 
es bien cierto que Ja justicia y ía equidad 
natural serian su regla y juez. Los ca- 
minos de la fuetza son un triste y desgra- 
ciado recurso contra los. que desprecian 
la justicia y desoyen la razón ^ pero al fin 
es preciso valerse de este medio cuando 
cualquiera otro es inútil \ bien es yerdad 
que una Nación justa y sabia , y un buen 
Príncipe, solo recurre á él en el último 
extremo, como lo hemos hecho ver en el 
último capítulo del libro segundo. Las ra- 
zones que pueden determinar á abrazarlo 
son de dos maneras; las únas hacen ver 
que tiene derecho de hacer la guerra y un 
motivo justo para emprenderla, y se las 
llama razones justificativas otras, que 
se toman de la utilidad y de la convenien- 
cia, se llaman motivos ^ y por éJlas se des- 
cubre si conviene al soberano emprender 
la guerra. 



§. XXVI. 

\ 

Cuál es en general la justa causa 
áe la guerra» 

Solo por defender y mantener sus de- 
rechos pertenece á las naciones el de usar 
de la fuerza, y el de hacer la guerra (§. 3); 
así que todo el que ataca una Nación , ó 
que viola SUS- derechos perfectos, la causa 
injuria. Desde entonces, y solo desde entotir 
ces^ esta Nación tiene derecho de repelerlo 
y de hacerlo entrar en razón , y le tiene 
también de prevenir la injuria siempre que 
sé* vea amenazada de élla (lib* 2, §. 50). 
Digamos, pues, en general, que el fun- 
damento ó la .causa de toda guerra justa, 
es la injuria, ó ya hecha ó ya inminente. 
Las razones justificativas de la guerra ha- 
cen yfr que se ha recibido una injuria , ó 
que se nota proximidad para poder preve- 
nirla por las armas; pues. por lo demas se 
conoce bien que aquí se trata deja parte 
principal que hace la guerra , y no de los 
que toman parte én élla como auxiliares. 

Cuando se trata de juzgar si una gue- 
rra es justa , es necesario considerar si el 
que la emprende ha recibido verdadera- 
mente una injuria, ó si está realmente ame- 
nazado de élla. Y para saber lo que se de^ 
be mirar como una injuria , es menesier 



conocer los derechos propiamente dichos, 
que son los derechos perfectos de una Na- 
ción , los cuales son de muchas maneras y 
muy numerosos^ pero se los puede reducir 
tódos á puntos generales, de los cuales ya 
hemos tratado y tratarémos todavía en es- 
ta obra^ diciendo en resúmen que todo lo 
que es atentatorio de estos derechos es una 
injuria y es una justa causa de guerra. 

§. XXVII. 

Qué guerra es injusta. 

Por una consecuencia inmediata de lo 
que acabamos de establecer , si una Na- 
ción toma las armas antes de haber reci- 
bido ninguna injuria y de estar amena- 
zada de élla, hace una. guerra injusta, por- 
que solo aquel tiene derecho de hacer gue- 
rra á quien ó bien se ha hecho injusticia, 
ó bien se trata de hacérsela, 

§. XXVIII., 

Del fin de la guerra. 

s 

Del mismo principio deducimos tamr- 
bien el objeto ó el fin legítimo de toda 
guerra que es vengar ó prevenir la 
ría. Vengar y tiene aquí el sentido de per- 



seguir ía reparación de la injuria , si es por 
su naturaleza reparable, ó una justa sa- 
tisfacción, si el mal es irreparable; y tam- 
bién si el caso lo exije, significa castigar 
al ofensor con el designio de proveer á 
nuestra futura seguridad , á la cual nos 
autoriza el derecho de la misma (iib. 2, 
§§. 49 y 52). Pedemos designar con dis- 
tinción este triple fin de la guerra legítima: 
I.® Hacernos devolver lo que nos pertene- 
ce ó lo que se nos debe: 2.° Proveer á nues- 
tra seguridad futura, castigando al agresor 
ó al ofensor: 3.^ Defendernos ó ponernos 
‘á salvo de la injuria, repeliendo una in- 
justa violencia. Los dos primeros puntos 
son el objeto de la guerra ofensiva, y el 
tercero de la defensiva. Camilo ^ estando 
para atacar á los galos, expuso en pocas 
palabras á sus soldados todos los motivos 
que pueden fundar ó justificar la guerra, 
0mnia quae defendí y repetique , eí ulcisci 
fas sit. Tit. Liv. Iib. V. cap. 49. 

§. XXIX. 

Para hacer que se emprenda la guerra 
dehen concurrir las razorits justificativas 
' y los motivos honestos» 

Siendo preciso que la Nación ó su ge- 
fe no solamente guarden la justicia en 10- 
Tom. III» C 


dos sus procedimientos, sino también que 
los modelen constantemente sobre el bien 
del estado , necesario es que con las razo- 
nes justificativas para hacerle emprender 
Ja guerra, concurran honestos y loables 
motivos^ y si aquéllas hacen ver que el 
soberanoé^fto tiene derecho á tomar las ar- 
mas, por ksistkle un júilb motivo, éstos 
manifiestan que es á propósito y conve- 
niente , en el caso de que sé trata, usar de 
su derecho. Los motivos se refieren á la 
prudencia, como las razones justificativas 
pertenecen á la justicia, 

§. XXX. 

De los motivos honestos y de los viciosos» 

Llamo motivos loables y honestos á to- 
dos aquellos que se toman del bien del es- 
tado, de la común ventaja y salud de los 
ciudadanos, y van siempre acompañados 
de razones justificativas, porque jamas es 
verdaderamente ventajoso violar la justi- 
cia. Si una guerra injusta enriquece al es- 
tado por cierto tiempo y extiende sus fron- 
teras, lo hace (tóioso á las demas naciones 
al paso que lo expone al riesgo de que se 
echen encima con el fin de destruirlo. Y 
ademas de todo esto, ¿son por ventura las 
riquezas y la extensión de los dominios 



quienes prodfucen siempre la dicha de los 
estados? Muchos ejemplos pudieran citar- 
se ; pero limitéminios ál de los romanos, 
cuya república se' perdió por sus triunfos, 
por la inmoderación de sus conquistas, y 
por su poder colosal. Roma, la señora del 
mundo , sujeta á Jiranos , y oprimida bajo 
el gobierno militar, .tenia motivo de llorar 
el suceso de sus armas , y de recordar con 
sentimientos Jos tiempos felices en que su 
poder no salia de la Italia, y aun aquellos 
en que su dominación se contenia dentro 
del recinto de sus murallas. 

Los pwtivos viciosos son todos aquellos 
que no se refieren al bien del ^Estado, ni se 
toman en (este puro manantial, sino que 
son sujeridos por la violencia de las pasio- 
nes. Tales son el orgulloso deseo de man- 
dar, la ostentación de sus fuerzas, la* sed 
de las riquezas, la ansia délas conquis- 
tas, el odio y la venganza. 

§. XXXI. . 

Guefira cuyo oi^jeto es legitimo ^ y ios motivos 
. viciosos, 

* 

í • 

Todo el derecho de la Nación,. y por 
consiguiente* del soberano proviene del 
bien del estado, y debe medirse por esta 
regla. La obligación de adelantar en el 


vérdadcro bl€rt de Is. socied3.d y del estd.^ 
do, y^de mantenerlej da á la Nación’ el de- 
recho de tomar las armufi contra el que 
amenaza ó ataca este bien precioso, Pero si 
citando se le hace injuria, la Nación llega 
á tomar las armas , no por la necesidad de 
reparar una justa ofensa ^ sino por un mo- 
tivo vicioso, abusa de su derecho, el vicio 
del motivo mancha las armas que podían 
ser justas, y como la guerra no se hace 
por el objeto legítimo que habia para em- 
prenderla, este objeto ya no es mas que 
un pretexto. En cuanto al soberano en par- 
ticular, en cuanto al caudillo de la Na- 
ción, ¿con qué derecho expone la seguri- 
dad del estado, la sangre y la fortuna de 
sus ciudadanos para satisfacer sus pasio- 
nes? Siendo así que le está confiado el po- 
der supremo solo para bien de la Na- 
ción , todo el uso que de él haga , debe ser 
con esta sola intención; y siendo este el 
fin que se prescribe á sus menores proce- 
dimientos, ¿será i que de. paso en paso se 
deje conducir al mas important^^y mas pe- 
ligroso po¿ motivos extraños ó contrarios 
á este gran fin? Nada es mas ordinario sin 
embargo, que un trastorno de miras tan fu- 
nestas, y es de observar que poií está razón 
el juicioso llama causas de la gue- 

rra á los motivos que conducen á érápren*- 
derla, y pretextos á las razones justificati- 
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vas con que', se autoriza: así -es, dice este 
escritor, como la causa de la guerra de los 
griegos contra los persas fue la experien- 
cia que se habia hecho de su dibilidad, y 
Filipo, ó después de él Alejandro, tomó por 
pretexto el deseo de vengar las injurias que 
la Grecia habia recibido tantas veces, y 
de precaverla para sá futura seguridad. 

§. XXXII. 

• ■ ' . 'Oí,' 

; ! > \ 'jDe los pretet^tox» ' 

ü - • 

Sin embargéf formemos hoy mejores es- 
peranzas de las naciones y de sus gefes, 
y puesto qiíe hay jüstas causas de guerra y 
verdaderas razones justificativas, ¿ por qué 
^o habria* soberanos que se autoricen con 
éllas sinceramente cuando tienen por otra 
‘parte motivos .razonables para tomar las ar- 
anas? Llamarémos, y pretextos las ra- 

zones que se dan por justificativas, y que ó 
‘bien no» son mas que aparentes, ó bien ca- 
recen de todo “fundamento ^ y también se 
pueden llamar pretextos á las razones verda- 
deras en sí mismas y fundadas; pero que no 
«iendo de bastante grande importancia , pa- 
jrá hacer emprender la ^Irerra, se han pre- 
sentado con el soh3 objeto der encubrir mi- 
<ras ambiciosas ó algún otro vicioso moti- 
.vo. Tar era: la queja del .Czar Pedro I.^> 



de no haberle hecho bastantes honores á su 
paso por Riga, sin otras razones que omi- 
to, en que fundó su declaración de gue- 
rra á la Suecia.* 

Los pretextos son por lo menos un ho- 
menage que los injustos rinden á la justi- 
cia , y el que con éllos se cubre manifies- 
ta todavía algún pudbr ; pues no declara 
abiertamente la guerra á todo lo que hay 
de mas sagrado en la sociedad humana, y 
fácilmente confiesa que la injusticia decla- 
rada merece la indignación de todos lós 
hombres, 

§. XXXIÍf. 

_ f 1 

Guerra emprendida por la sola uiilidadi 

Todo el que emprende una guerra por 
motivos de utilidad solamente', sin que le 
asistan razones justificativas, obra sin nin- 
gún derecho, y su guérra es injusta. Y 
aquel que teniendo én efecto justa causa 
para tomar las armas, lo hace sin embargo 
por miras de Ínteres^ no se le |)uede acu- 
sar á la verdad de injusticia , pero su con- 
ducta es reprensible, y queda mancillada 
con el vicio de los motivos; pües la guerra 
es un azote tan telPtible, qüe la justicia sola, 
junta con una especie de necesidad, puede 
autorizarla á hacerla laudable, ó á lo menos 
á ponerla á cubierto de toda reconvención. 



§. XXXIV. 
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■ ■ ‘ ..t 

De loí pueblos que hacen la guerra 
sin fizones y sin motivos uparentcSm 

j 

Los pueblos siempre dw^üestos á tomar 
las armas luego que en éllas cifran alguna 
ventaja , son injustos 5 - pero aquellos que 
parece alimentarse de los furores de la 
guerra, que la llevan por todas partes sin 
razones ni pretextos , y sin mas motivo 
que su ferocidad ; son unos monstruos in- 
dignos del hombre de hombres , y deben 
ser mirados como enemigos del géheroJiUT 
mano, bien. así Como en la sociedad civil 
Jos asesinos incendiarios de profesión son 
no solamente .culpables hacia ^las vícti- 
mas particulares de sus crímenes , sino 
también l|(^cia el estado que Ips reputa por 
sus. abiertos enemigos* Todas las naciones 
tienen deirecho de reunirse para castigar, 
y.:aua: para exterminar á estos pueblos fe- 
roces. ' Tales eran diversos pueblos germa- 
nosde que habla Tácito, [tales aquellos hár- 
biros qüe. destruyeron el imperio romano, 
los cuales lapgo . tiempot después de su don- 
versión .al . ctístianismo„r^bservaron toda-p 
vía su ferocidad* TaleS: han sido los turcos, 
y entre los tártaros se han alzado Genghis- 
kan^ Timur-bec y Tamerlan , azote de Dios 
como Atíla , y que hacían la guerra por 



el placer de hacedla. Y tales son en los si- 
glos culto» y entre las naciones civilizadas 
esos pretendidos héroes para quiénes los 
combates son el espectáculo mas lisonjero, 
y que hacen la.^uerra por gusto sin el 
menor vestigio^ne amor á la patria, 

§. XXXV. 

i 

Cómo la guerra defensiva es justa 
» ó injusta. 

La -guerra defensiva es justa cuando 
se hace contra un injusto agresor, lo cual 
no necesita pruebas; porque la defensa d?e 
sí mismo contra una^lnjusta violencia no 
es solamente un derecho , ¿sino que’ es un 
deber para una Nación, y uno. de sus de- 
beres los fnas sagrados. Pero si enemigo 
que hace una guerra ofensiva tiene la. jus- 
ticia de su parte, no hay un derecho para 
oponerle la fuerza, y entonces la guerra de- 
fensiva es injusta, porque este enemigo so- 
lo quiere usar del derecho que le asiste, 
ni ha tomado las armas con otro objeto qáé 
el de recabar una injusticia que se le ne- 
gaba, y es un acto contra ella resistir 
fll que usa de su derecho. 



.§. XXXVI. 

^ i 

to puede hacerse ji^st a contra una ofen^ 

va que también era justa en el principio. 

Lo único que hay que hacer en igual 
caso es ofrecer una justa satisfacción al que 
provoca , y si no quiere contentarse con 
ella, se logra haber inclinado el derecho 
de su parte, y desde entonces se oponen 
armas justas á sus hostilidades, que se han 
hecho injustas porque no tienen funda- 
mentúé 

Los samnitas, excitados por la ambición 
de sii^s gefes ^ habían talado las tierras de 
-los aliados de Roma^ y arrepentidos de 
m extravío , ofrecieron > la reparación del 
daño y toda suerte de satisfacción razo- 
nable , pero sus sumisiones no pudieron 
apaciguar á los romanos : sobre lo cual C^z- 
yo Pondo j general de los samnitas , dice 
á su pueblo: Puesto que los romanos 

quieren absolutamente la guerra, es ya 
justa para nosotros por su necesidad, y 
^^las armas son justas y santas para aque- 
jónos á quienes.no se' deja otro recurso que 
Jó el de las armas : justum est . hellum^ 

quibus necessariumy et pi a arma y quibus nuU 
la nisi in armis relinqmiur spes. 
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XXXVII. 

Cómo es justa la guerra ofensiva 
en una causa evidente, 

. / 

Para juzgar de la justicia dé la guerra 
ofensiva es necesario considerar desde lue- 
go la naturaleza de la causa que .hace to- 
mar las armas, y se debe estar bien asegu- 
rado de su derecho para hacerle valer de 
una manera tan terrible. Si ^ pues, se trata 
de una cosa evidentétifente justa , como re- 
cobrar sus posesiones , hacer valer un de- 
recho cierto é incontestable, obtener una 
justa satisfaccioh por una injuria ;ma nifi es*- 
ta ; y en caso de jno poder ©bteneí la justi- 
cia por otra .via qüj^-lá de las armas , la 
guerfa ofensiva es éiitonces permitida. Dos 
elernéutos deben concurrir para hacer la 
justa: 1.® Un derecho que hacer valer, es 
decir, que se funde para exijir alguna co- 
sa de Una Nación: 2 .^ Que no se. le pueda 
obtener de otro :modo que por luedio de las 
armas. La necesidad sola autoriza á usar 
de la fuerza^ y es un medio arriesgado y 
lunesto que la naturahsfza, madre común de 
los hombres, permite Solo en el extremo y 
cuaiido no hay otro^ alguno. Es hacer in- 
juria á una Nacioijy emplear la violencia 
contra ella, antes de saber si está dispues- 
ta á hacer justicia ó á negarla. Los que 



sin tentar las vías de pací ficaciori corren á 
las armas por el menor motivo, muestran 
bastantemente que las razones justificati- 
vas no son en su bóca mas que pretextos, 
y se aprovechan ávidamente de la ocasión 
de entergarse á sus pasiones, y servir á su 
ambición socolor de cualquier derecho* 

XXXVIIL 

it en una causa dudosa» 

En una causa dudosa en í a que se trá-^ 
ta de derechos inciertos ú oscuros y liti- 
giosos todo lo que se puéde exijir razo- 
nablemente es que se discuta la cuestión 
(lib. 2. §•, 331), y si no es posible poner- 
la en claro, que se termine la diferencia 
por una transacción equitativa; pero^si. una 
de las partes se niega á: estos . medios de 
conciliación, la ótta tendrá derecho de-to- 
mar las armas para obligarla á transacción, 
y es de obsérvar queda guerra na decide 
la cuestión ^ y la victoria compele sola- 
mente al vencido.. á con venirse en el tra- 
tado que termina la diferencia¿ És un error 
no irftnos absurdo r qué duríesto decir . que 
la guerra debe áec|dir sobre las contro- 
versias entre los qué, como ;laschacióries, 
no reconocen juézí: La yictoriaf.truye por 
lo ordinario de la fuerza y de; la proden-^ 



cía, masibieii que del buen derecho; por lo 
cual sería, una mala regla de decisión la 
que se librase en la suerte de las armas; peí- 
ro es. un medio eficaz para obligar al que 
ae niega á entrar por el camino de la jus- 
íicia,:al paso que se presenta justo en las 
manos de ua Príncipe que sabe emplear- 
le á tiempo y por un motivo legítimo. 

§. XXXIX. 

• ■ . . . 

La guerra no puede ser justa 
\ de entrambas partes é 

i ; - 

La guerra no puede ser justa de parte 
de ambos combatientes, pues el uno se atri- 
buye un derecho que el otro contexta : éste 
se queja de una injuria que aquél niega ha- 
ber hecho , de modo, que son dos perso- 
nas que contienden sobre la verdad de una 
l)COpósicion;.y por lo mismo es imposible 
que las dos opiniones. contrarias sean ver- 
daderas á un mismo tiempo.* 

i -h ‘ * • 

§. -XL, ' ' ■ 

' / ' ’ . f 

Cuándo se califica sin embargo de le^tima^ 

. ' 1 ' ■ -.y:- ■ •, V i ^ 

Puede suceder que los contendores, tañ- 
to uno cóftro otro; esféu.de buena fe,^y en 
una causa dudosa es. todavía incierto quién 



de ios dos tiene razón. Puesto que las na-- 
dones son iguales é independientes (lib. 2. 
§. 36 y prelim. §§. 18 y 19), y no pueden 
erigirse en jueces unas de otras , se sigue 
que en toda causa es susceptible de duda: 
las armas de entrambos partidos, que se 
hacen Ja guerra, deben pasar igualmente 
por legítimas , á lo menos en cuanto á los 
Infectos exteriores y has|| que la causa se 
decida. Esto no impide el que las demas 
naciones no puedan juzgar por sí mismas 
para saber lo que tienen^ que hacer, y asis- 
tir á la que les parezca fundada. Este efec- 
to de la independencia de las naciones 
tampoco impide tque sea culpable el autor 
de! una gperra injusta; percTsi por los he- 
chos posteriores se trata de una ignorancia 
ó de un error invencible, no^se le puede 
.imputar la injusticia de sus armas. 

§. XLI. 

Guerru emp^'cndida para castigar 
á una Nación, 

Cuando la guerra ofensiva tiene por 
objeto castigar á una Napon,,debe fun- 
darse como cualquiera otra guerra en el 
derecho y en la necesidad : i.® Sobre el 
derecho, porque es necesario que haya re- 
cibido veodaderamenie .una injuria, pnes 


siendo esta sola una justa causa de gue- 
rra (§. 30), se está en derecho de perse- 
guir su reparación^ ó si es irreparable por 
su naturaleza, lo que es el caso de castigar, 
se puede proveer á la propia seguridad y 
aun á la de todas las naciones infligiendo al 
ofensor una pena capaz de correjirlo y de 
servirle de ejemplos 2.® La necesidad debe 
justificar una gueya semejante, es decir^ 
que para s^r legítima, es necesario que se 
encuentre ser el único medio de obtener 
una justa satisfacción, que lleve por sí para 
lo futuro una seguridad razonable , y si 
alguna de las partes ofrece esta satisfac- 
ción completa, ó si se la puede obtener sin 
guerra, la injuria se borra, y derecho • 
de seguridad no autoriza ya para que se 
trate de vengarla (lib. 2. §§. 49 y 92). 

La Nación culpable debe someterse á 
una pena que ha merecido y sufrirla eqi 
forma de satisfacción ; pero no tiene obli- ' 
gacion de entregarse á la discreción de un 
enemigo irritado. Cuando se ve atacada 
debe ofrecer satisfacción, pedir lo que se 
cxije de élla en forma de pena, y si no 
quiere explicarse , ó si se pretende impo- 
nerla una pena ííiuy dura , tiene d^^ccho á 
hacer resistencia, y su defensa es legítima. 

Por lo demas es claro que el ofendido 
solo tiene derecho de castigar á las perso- 
nas independientes j pero no répetirémos 



en este lugar lo que ya hemos dicho (lib. 2. 

§. 7), sobre el error p»eJigro^o ó el extra- 
vagante preteJcto de los que se arrogan el 
derecho de, castigar á urta Nación inde- 
pendiente por faltas que no les interesan^ 
quienes exigiéndose locamente en defenso- 
res de la causa de Dios, se encargan de 
castigar la depravación de las costumbres, 
ó la irreligión de un pueblo que no se ha^ 
lia cometido á sus cuidados. 

§. XLII. 

\ \ ' 

m 

Si el engrandecimiento de una potencia vecina 
pu^de autorizar á hacerla la guerra* 

^ Aquí se presenta una cuestión célebre 
y de la mayor importancia sobre si el acre- 
centamiento de una pontencia vecina, por 
la cual hay recelo de ser un dia oprimida, 
es raaon suficiente para hacerla la guerra, 
y si se pueden tornar. Jas^armas cpn justicia 
para oponerse á su engrandecimiento ó de- 
bilitarlo con lá sola intención de asegurar- 
se de los peligros con que amenaza casi 
siempre á los débiles una potencia colosal. 

' Pero, la cuestión no es un problema parj^ 
la mayor parte de Iqs políticos, y so Jo es 
espinosa para los. que, quieren unir cons- * 
> tantemente la justicia con la prudencia. 

Por otra parte el estado que aumenta 


su poder por todos los resortes de un buen 
gobierno obra en todo de un modo lauda- 
ble; pues al paso que cumple con los de- 
beres hácia sí mismo, no vulnera los que 
le ligan con otro estado^ El soberano que 
por herencia, por una elección libre, ó por 
cualquier otro camino justo y honesto, 
une á sus estados nuevas provincias y rei- 
nos enteros, usa de sus derechos, y nin- 
guna sinrazón comete; y por tanto, mal 
puede ser permitido atacar á una poten- 
cia que se engrandece por medios legíti- 
mos; pues es preciso ó haber recibido una 
injuria , ó estar visiblemente amenazado 
de ella para estar autorizado á tomar las 
armas y tener un justo motivo de guerra 
(§§. 26. y 27). Ademas una experiencia fu- 
nesta y constanfe nos muestra demasiado 
que las potencias predominantes no dejan 
de molestar a sus vetinos , de oprimirlos 
y aun de subyugarlos enteramente -luego 
que encuentran dcasion para conseguirlo 
impunemente. La Europa se vió á pique de 
caer en la esclavitud por no haberse opues- 
to con tiempo á la fortuna de Cárlos V. 
¿Será qué debamos aguardar que el peligro 
«e presente, dejar que se forme la tempes- 
tad, que podría disiparse en el principio, 
sufrir el engrandecimiento de un vecino, y 
esperar- imperturbables que se disponga á 
loriar nuestro^ yerros? ¿Y será también de 



defenderse cuahdo ya no há3r medios para* 
ello? prudéndá es uíiideber todos' 
fo& homBreg,^^^y muy particularmente para 
los .ca;udillos He las naciones , encargados 
de v^ilac én la seguriaad de todo un pue-^ 
bío.Trátémos dé resolver esta gran cues-* 
tion conforme á los principios sagrados del 
derecho de la naturaleza y dé gentes, y ve-i 


rémos que nos cond-ucen sá ’escrúpuros in-* 
significantes^ y que siempre es cierto el dé^ 
cir que' tejusticia'v^^ inseparable de la sar- 
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Mr fe engrandecimiento^ solo . y > por sf no 
.puede dar derecho alguno^para^íacer 

la guerra. niud 


Comencemos por observar que la pru- 
denciajique es sin duda una v¿ttuá'%ien^^^^ 
cesarla á los soberanos, jamas puede acon- 


sejar el uso de los medios ilegítimos para un 
fin justo y Loable: No*'ha 3 ^ qué objetar.áquí 
ni la salud del puebloi^rcbmo ley s iipreatra 
del estado; porque la salud misrrra , dél 
pueblo^ la, siludo común de :las naciones 
proscribe el uso de los .medio&Gontrano;s'd 
la justicia y á la honestidad¿ í:¥ ; ¿ por que 
ciertos medios sori ilegítimbs?í Si se obser-» 
van de cerca, y se ascien4®- ^ primeros 
Tom. Ilt. ^ 



$o 

principds , verémos que no lo son precisa- 
mente, porque su introducción sería per- 
niciosa á la sociedad humana^ y funesta 
todas las naciones, y si no véase en parti- 
cular lo que hemos nicho en el libro 2. ca- 
pítulo y. tratando de la observancia de la 
justicia. Por el interes y la seguridad de 
las naciones debe abrazar^ como máxima 
sagrada, y adoptarse, como axioma , que 
el fin no legitima los medios’^ y puesto que 
la guerra soló . se permite para vengar una 
injuria recibida, ó para guarecerse de la 
inminente (§. 26), es una ley sagrada del 
derecho de gentes que el engrandecimien- 
to de poder no basta por sí y sin concu- 
rrencia de otra causa para dár .á njnguiA 
el derecho de tomai:. las armas con el fin de 
limitarlo. . c 

§. XLIV, 

Cómo dan este .derecho las apariencias 

del riesgo^ 

'La cuestión de que tratamos supone 
que no se ha recibido injuria de este po- 
der, y seria necesario tener fundamento 
de creerse amenazado de éila para correr 
legítimamente á las armas. Así que el po- 
der solo no amenaza de injuria, sino se le 
une Ici voluntad; y es triste para el género 
humano que se pueda casi siempre suponer 



la voluntad de oprimir donde se halla la 
facultad de oprimir impunemente; pero es- 
tas dos cosas no son necesariamente inse- 
parables, y todo el derecho que da su 
unión ordinaria ó frecuente, es tomar las 
primeras apariencia? por un suficiente in- 
dicio. Luego que uí^ estadp dio las prime- 
ras señales de injusticia, de avaricia, de 
orgullo , de ambición y de un deseo im- 
perioso de dar la ley , es un vecino sos- 
pechos9, de quien eá preciso guardarse, 
y á quien se puede reconvenir -en el mo- 
mento en que está á pique dé recibir un 
formidable engrandecimiento de poder, pe- 
dirle seguridades, y si vacila en darlas, pre- 
venir sus designios por Ja fuerza de las 
armas. Los intereses dé las naciones son 
absolutamente dé diversa importancia que 
los de los particulares; pues el soberano no 
puede velar sobre éllos con negligencia ó 
sacrificar sus desconfianzas en fuerza de su 
longanimidad ó generosos sentimientos, 
pues en todo debe atender á la conserva- 
ción y gloria de un estado que tiene un 
vecino en quien compiten lá umbicion y el 
poder. Puesto que los hombres se ven re- 
ducidos á gobernarse las mas délas veces 
por probabilidades , éstas merecen su aten- 
ción según la importancia de la materia; y 
valiéndome de una expresión de gertne- 
tría , debe ^ oponerse el peligro en razón 

D a 


52 

compu/ssta del grado de apariencia, y de la 
magnitud del mal que le amenaza. Si se 
trata de un mal soportable y de una pér» 
dida ligera, nada debe precipitarse, pues 
para precaverse, «o hay gran riesgo en 
esperar la certeza del que amenaza. Pe- 
ro cuando se trata de^ salud del esta- 
do, ninguna previsión está de más^ y ¿es 
peraréipos para desviar su ruina el que lle- 
gue á ser inevitable? Si se da fácil crédito 
á Jas apariencias , cúlpese el vecino que tu- 
vo la imprudencia de que se deslizasen di- 
ferentes indicios de su ambición. Si Car- 
los II, rey de Espacia, en lugar de llamar 
á su sucesión al duque de Anjou, hubiera 
nombrado por su heredero á Luis XIV; el 
sufrir tranquilamente la unión de la mo- 
narquía de España á la de. Francia , hu- 
biera sido , según todas las reglas de la 
previsión humana, librar la Europa ente- 
ra en manos de la esclavitud, ó ponerla 
al menos en el estado mas crítico. Pero si 
dos naciones independientes juzgan acer- 
tado el unirse para formar en adelante un 
solo imperio , ¿ no tienen derecho de ha- 
cerlo? ¿quién será el que se oponga á sus 
pretensiones con razón y fundamento ? 
Vi) respondo que tienen derecho á unirse, 
con tal que no sea con intenciones hostiles 
respecto de las demás, porque si cada una 
de estas dos naciones puede gobernarse y 



sostenerse por sí misma no menos que po- 
nerse á cubierto de todo insulto y opre- 
sión, hay, motivo para presumir que su 
unión en un sc4o estado, tenga por objeto 
dominará sus vecinos ; y cuando es im- 
posible o muy expuesto esperar una cer- 
teza absoluta, se puede justamente obrar 
con una presunción razonable. Si un des- 
conocido me asesta en medio de un bos- 
que , es verdad que no puedo asegurar 
de que esté resuelto á matarme^ ¿pero le 
daré tiempo de que dispare para asegurar- 
me de su designio? habrá un casuis- 
ta razonable que me rehúse el derecho de 
prevenirme? Pero la presunción liega á ser 
casi equivalente á una certeza, si el Prín-, 
cipe que va á elevarse á un poder colosal-, 
^iene dadas pruebas de su soberbia ó de 
" ^na ambición sin límites. En la suposición 
que acabamos de hacer, ¿quién se hubie- 
ra atrevido á aconsejar á las potencias de 
Europa que dejasen tomar á Luis XIV, 
una preponderancia de fuerzas tan espanto- 
sa? Bien seguras del uso que de éJlas ha- 
bría hecho j vse hubieran opuesto de con-» 
cierto á su,s designios, para lo cual les au- 
torizaba sü propia seguridad ; y decir que 
debían darle tiempo para afirmar su do- 
minación sobre España , para consolidar la 
unión de las dos monarquías, y por el te- 
mor de hacerle injuria, espectr tranqui- 



lamente que las abrumase, ¿no sería in- 
terdecir á los hombres el derecho de go- 
bernarse según las reglas de la prudencia,r 
el de seguir ^ia probabilidad y quitarles 
la libertad de proveer á su seguridad, 
solo porque no tuviesen jodavía una de- 
mostración matemática del peligro? Vana 
fuera la predicación de doctrina semejan- 
te. Los principales soberanos de Europa, 
á quienes el ministerio de Luvóis habia 
hecho temer las fuerzas y las intenciones 
de Luis XI V, llevaron la desconfianza al 
punto de no querer sufrir que un Prínc^'pe 
de la casa de Francia se sentase en el trono 
de España, no embargante que le llamase á 
él Ja Nación que aprobaba el testamento de 
su último soberano. Pero Felipe V, subió 
al trono á pesar de los esfuerzos de los qu€l ^ 
temían tanto la elevación de Luis XIV^ ‘ 
y los sucesos posteriores han hecho vef 
que su política era demasiado suspicaz, 

§. XLVi 

Otro caso mas evidente. 

Mas fácil es todavía probar, que si está 
potencia formidable deja entreveer dispo-* 
siciones injustas y ambiosas por la menor 
injusticia que cometa* con ótra, todas las 
naciones pueden aprovecharse de la oca- 



sioñ , y haciendo un cuerpo con el ofen- 
dido, reunir sijs. fuerzas para refrenar al 
ambicioso y ponerle en estado de no poder 
fácilmente opriiÜir á sus vecinos, ó de ha- 
cerles temblar continuamente delante de 
él y porque la injuria da et derecho de pro- 
ve^ á la propia seguridad en lo sucesivo, 
quitando al injusto los medios de hacer 
daño, y es no solo permitido si no tam- 
bién laudable asistir á los que son oprimi- 
dos ó inju^mertte atacados. Este es un me- 
dio de poner á los políticos de acuerdo, y 
quitarles todo motivo de temer que se pre- 
cipi^uen en la esclavitud por querer con- 
ducirse por una exacta juStifcia. Quizá no 
haya ejemplo de que un estado reciba al- 
gún notable aumento de poder, sin ofrecer 
á los demas justos motivos de queja ; pero 
que todas las naciones vivan alerta para 
reprimirlo, y no tendrán que temer por su 
parte. El emperador Cárlos V tomó el 
pretextan de la religión para oprimir á Ips 
Príncipes del Imperio y Someterlos á su au- 
toridad; y por cierto qué la libertad de la 
Europa estaba en peligro, si aprovechán- 
dose de la victoria que consiguió contra el 
elector de Sajonia, hubiera conseguido es- 
te gran designio. Así es que la Fracia te- 
nia razón en asistir á los protestantes de 
Alemania, porque en ello la iba el cuida- 
do de su seguridad. Cuando el mismo Prín- 



cipe se apoderó del ducado de Milán, ^ los 
soberarw^ -debían auxiliar áj3. Francia pa-* 
ra disputársele y aprovecharse de la ota— 
sion para Contener su podéfrdentro de unos 
justos límites; y si hubieran sido bastante 
diestros para prevalerse délas justas sos- 
pechas que les dió bien pronto, y motijya- 
ron el que se coligasen contra él, no har 
brian temblado después por su liberifed. 

§. XLVI. 

* 

OtroJ medios permitidos para .precaverse 
contra una gran potencia, ^ 

Pero supuesto que un estado poderoso 
por una conducta no menos justa que cir- 
cunspecta no haya dado motivo de recelo, 
¿se verán sus progresos con ojo indiferente? 
Y tranquilos espectadores del rápido au- 
mento de sus fuertas, ¿deberán los demas 
entregarse imprudentemente á loe desig- 
nios que éstas puedan inspirarle? No sin 
duda. La imprudente negligencia jamas 
sería perdonable en materia de tan alta 
importancia, y el ejemplo de los romanos 
ofrece á todos Jíos soberanos una buena 
lección. Si los poderosos de aquel tiempo 
se hubieran puesto de acuerdo para vigi- 
lar sobre las empresas de Roma y poner lí- 
mites á sus progresos, no hubieran, caído 



sucesivamente en ,1a esclavitud. Pero la 
fuerza de las armas no es el único medio 
de precavfirsexontra una potencia formida- 
ble, pu^ los hay mas dulces, y que son 
siempre legítimos. El mas eficaz es la confe- 
deración de los demas soberanos menos po* 
derosos, los cuales por la reunión de sus 
fuerzas pueden balancear el poder que les 
hace sombra ; y á condición de permane- 
cer fieles y ílrpies en su alianza, su unton 
hará la seguridad de cada uno. 

También les' es permitido favorecerse 
mutuamente con exclusión "del soberano 
que temen , y con ventajas de toda espe- 
cie ; pero sobre todo en el comercio que 
harán reciprócamete con los súbditos de 
los aliados y que rehusarán .á los de esta 
peligrosa potencia ,* logrando de este modo 
aumentar éllos sus fuerzas disminuyéndo 
las de aquélla, sin que tenga motivo de 
quejarse puesto, que cada uno dispone li- 
bremente de sus favores. 

¿ XLVII. 

Del equilibrio político» 

La Europa forma un sistema político 
y un cuerpo en el cual todo está ligado 
por la? relaciones y los diversos intereses 
de. los ' estados que habitan esta pane del 



mundo. No es ya como en otro tiempo una 
9>asa confusa de piezas aisladas, cada una 
de las cuales se creía poco interesada en 
la su'erte délas demas, y rara vez» se cu-» 
raba de lo que la tocaba inmédíatamente. 
la atención continua de los soberanos en 
todo loque se pasa, los ministros siempre 
residentes y* las negociaciones perpetuas, 
hacen de la Europa moderna una especie 
de-*república , cuyos miembros indepen- 
dientes, pero ligados por el interes común, 
se coligan para mantener en élla el orden 
y la libertad.* Esta feunion.es la que ha 
producido la femosa idea de la balanza 
política ó. del equilibrio del poder., por el 
cual se entiende aquella disposición de co- 
sas, por cuyo medio ninguna potencia se 
encuentra en estado de predominar abierta* 
mente, y de imponer la ley á las demas. 

XLViií. 

Medios de mantenerlo. 

y 

El medio mas seguro áe conservar este 
equilibrio sería el hacer que ninguna poten- 
cia superase en gran modo á las otras, y que 
todas, ó á la mehos la mayor parte, fuesen 
poco mas ó menos iguales en fuerzas ; de 
cuyo designio se hace autor á Enrique IV. 
Pero no hubiera podido realizarse sin in-* 
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justicia y sin violencia ; y ademas estable- 
cida una vez esta igualdad , ¿cómo era po- 
sible mantenerla siempre por medios legí- 
timos? El comercio , la industria y las vir- 
tudes nulitares , conspirarán bien pronto á 
placerla desaparecer ; y el derecho de suce- 
sión hasta en favor de las mugeres y de 
sua descendientes establecido con tanto 
absurdo por las soberanías , pero estableci- 
do por finj trastórnatá enteramente vueá- 
tro^iistema. ^ ' 

Mas sencillo, fácil y justo es recurrir 
al medio insinuado de formar confedera- 
ciones para oponerse al mas poderoso, é im- 
pedir el que dé la ley, y esto es lo que 
hacen hoy los soberanos dé Europa. Los 
cuales considerabas dos principales po- 
tencias, que por soA naturalmen- 

te ribalesj como destinadas á contenersé 
recíprocamente , y se unen á la mas dé- 
bil como otro tanto peso que se echa en la 
balanza menos cargada para mantenerla 
en equilibrio con la otra. La casa de Aus-^ 
tria fue por largo tiempo la potencia do- 
minante, y en el dia lo es la Francia. La 
Inglaterra, cuyas riquezas y escuadras res- 
petables logran muy grande influencia, 
sin alarmar á ningún estado por su liberr 
tad ( porque esta potencia parece curada 
del espíritu de conquista), posee la gloria 
de tener en sus manos la balanza política, 
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cuyo e^uiiibrlo atiende á conservar. Esta 
Nación política obrando siempie con sa- 
biduría y justicia, merecerá eternos loores 
mientras que se valga de alianzas de con-¡ 
federaciones ó de oÉros medios igualmeri'* 
te legítimos. 

§. XLIX. 

tomo se puede contener ó también debilitar 
al que rompe el equilibrio, > 

Las confederaciones serian un medio 
seguro de conservar el equilibrio y de man- 
tener así la libertad de las naciones, si to- 
dos loyisoberano^esté'^iesen perfectamente 
instruidos en sus 1 verdearos intereses, y 
Tomasen el bien del por norte en su. 

conducta. Pero las grandes potencias de- 
masiado que logran hacerse partidarios y 
aliados que se entregan ciegamente en sus 
manos. Fascinados por el esplendor de una 
Ventaja presente , seducidos por su avaricia 
y engañados por ministros infieles, ¡cuán- 
tos Príncipes se declaran los instrumentos 
de una potencia que les sorberá algún dia, 
tamo á éllos como á sus sucesores! Lo mas 
iseguro es debilitar al que rompe el equi- 
librio al instante que se presenta ocasión 
favorable, y que se puede hacer ccu|<justi- 
da (§, 45)- ó imped^ por todo linaje de 
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medios honestos que se encumbre á un 
grado de poder d^emasiado formidable. Pa- 
ra logarlo, todas las naciones deben sobre 
todo atender á no sufrir el que se engran- 
dezca por la via de las armas, y pueden 
siempre hacerlo con justicia ; porque si el 
Príncipe hace una guerra injusta^^ada uno 
tiene .derecho, de socorrer al oprimido, y 
3i’ la hiciere justa, las naciones neutrales 
pueden mezclarse en el convenio ; excil&r 
al débil á qúís^pfrezca una justa satifaccion, 
unas condiciones razonables, y no permi- 
tir que quede subyugado. Cuando la equi- 
dad ha llegado á presentar condiciones al 
que hace la guerra más justa , tiene todo lo 
que pedia preteuáer; pues la justicia de 
su causa, como lo verémos después, jamas 
le da el derecho* dé, subyugar á su ene- 
migo, como no'sea necesario apelar á es- 
te extremo para si\ seguridad , ó que no 
baya otro medio para indemnizarse de la 
sinrazón que se le ha hecho. Pero no esta- 
mos aquí en semejante caso, pues las na- 
eíoneftHpiediadora'S puedeu hacerle encon- 
trar por otro . camino' tanto su seguridad 
como una justac indemnización. 

En fin, ,nct h^y la menor duda en que 
si esta potCiílrí^ formidable medita cierta- 
mente proyectos de: opresión y de conquis- 
ta , si descubre sus intenciones por sus 
preparativos ó ,por . otras medidas , las de- 



mas tienen derecho de prevenirla , y si la 
suerte de las armas les es favorable apro- 
vechar una feliz ocasión para debilitar y 
reducir á una potencia demasiado contra- 
ria al equilibro, y temible á la libertad 
común. ' . 

Todavía esté derecho de las naciones 
es mas evidente contra un soberano, que 
dispuesto siempre á correr á las armas sin 
rífeon y sin pretextos plausibles, turba con-r 
tinuamente la pública tranquilidad. 

§. L, 

» . 

» 

Conducta que se puede tener con un vecint^ 
que hace preparativos de guerra» 

Esto nos conduce 4 tratar una cuestión 
particular que tiene mucha conexión con 
Ja antecedente. Cuando un vecino en me- 
dio de una paz profunda' construye cas- 
tillos en nuestra frontera , equipa una es- 
cuadra , aumenta sus tropas, junta un ejér- 
cito poderciso y colma sus* almacenes 5 en‘ 
una palabra, cuando'hace preparativos de 
guerra, ¿no será permitido 'atacarlo para 
prevenir el peligro de que nos creemos 
amenazados? La respuesta' d;e^fcide en gran 
parte de las costumbres y del carácter de 
este vecino. Es necesario hacerle que se 
explique y pedirle razón de estos prepara- 


fivos, que es lo que se usa en Europa. Si 
se sospecha justamente de su fe, se le pue- 
den pedir seguridades, y negándose á dar- 
las, sería. uní indicio suficiente de torzidos 
designios, \y una justa razpn de prevenir* 
los. Pero si este soberano jamas ha dado 
muestras de una baja perfidia, y sobre todo, 
si no tenemos actualmente con él diferen- 
cia alguna, ¿por qué no hemos de descan- 
sar sobre su palabra tomando^olo aquellas 
precauciones indispensables que dicta la 
prudencia? Sin motivo no debemos presu- 
mirlo capaz de cubrirse de infamia , aña- 
diendo la perfidia á la violencia; y mien- 
tras que no los haya dado para sospechar 
de su fe, no cenemos derecho á exijir de 
él otra seguridad;^ . ‘ 

Es verdad empero , qué. si un soberano 
sigue poderosamente armado en tiempo de 
paz profunda, sus vecinos no pueden dor- 
mirse ehteramente sobré su palabra, y la 
prudencia les obliga .á 4ue estén siempre 
alerta; pueS' aun cuando estuviesen abso- 
lutamente ciertos de la buena fe de este 
Príncipe ; pueden sobrevenir diferiencias 
que no.se preveen ; ¿y será entonces políti- 
co y razonable ei que le dején la ventaja 
de hallarse con^iun ejército numeroso y 
bieri disciplinado, á quien solo se pueda 
hacer frente con jente visoña ? Sin duda 
que no y esto fuera entregarse pasi 4 su 



discreción , y ya los tenemos obligados á 
imitarlo y á mantener en pie como él un 
grande ejército, el cual ¡qué carga no es^ 
para el estado 1 Un tiempo hubo..(y sin re- 
currir mas lejos que al siglo, último) en 
que por lo regular se estipulaba en los tra- 
tados de paz, que tanto de una parte como 
de otra se desarmarían y licenciarian las 
tropas. Si durante la paz quería un Prínci- 
pe mantened en pie un gran número de 
élias, sus vecinos tomaban las medidas'con- 
venientes, se coligaban contra él, y le obli- 
gaban á desarmar. ¿Por qué no se ha con- 
servado esta saludable costumbre Esos 
numerosos ejércitos permanentes privan la 
tierra de sus labradores, detienen la po- 
blación, y solo pueden servir á oprimir la 
libertad del pueblo que las mantiene. ¡Fe- ' 
liz Inglaterra! Su situación la dispensa de 
mantener con ruinosos gastos los instru- 
mentos del despotismo. : ¡ Felices los sui- 
zos si continuando en; ejércitar .cuidado- 
samente sus milicias , se mantienen en es- 
tado de repeler á los enemigos esteriores, 
sin mantener en la ociosidad á los solda-r 
dos que pudierán un dia oprimir la liber- 
tad del pueblo, y aun amenazar la auto- 
ridad legítima del soberano! Las legiones 
romanas ofrecen de - esto un .grande ' ejem4 
plo, y aquel feliz' método de una repúbli- 
ca libre, el uso de adiesfirar á todos los 


ciudadanos en el ejercicio de la guerra 
hace al estado, respetable por fuera , sin 
cargarle^deoun vicio interior, y sin duda 
se hubiera. limitado en todas partes si en 
todas se propusiesen por objeto el bien pú- 
blico. Basta lo dicho sobre los principios 
generales, pon lós cuales se puede juzgar 
acerca de la justicia de la guerra ; los que 
lleguen á poaeerlos. con perfección y ad- 
quieran justas ideas de los diversos dere- 
chos de las naciones, aplicarán fácilmente 
estas reglas', á lo¡s casos particulares. 

• r»- 

CAPITULO CUARTO. . , 

PE LA DECLARACION DE LA GUERRA, 

^ y DE LA GUERRA EN FORMA. 

§. LL 

. declaración de guerra y su necesidad. 

El derecho de hacer la guerra solo per- 
tenece á las naciones como un remedio con- 
tra la injusticia, y es el fruto de una des- 
graciada necesidad. Este remedio es tan 
terrible en sus efectos, tan funesto á la hu- 
manidad y tan enojoso al mismo que lo 
emplea, que la ley natural solo le permi- 
te sin duda en el último extremo, es de- 
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cir, cuando cualcjuicra otro es ineficaz pa- 
ra el mantenimiento de la justicia. En el 
capítulo anterior hemos demostrado que 
para tomar las armas con razón se necesi- 
ta: I.® Que tengamos un justo motivo de 
queja: 2.^ Que se nos haya negado una 
satisfacción razonable: 3.° En fin, hemos 
observado que el caudillo de la Nación 
debe considerar con madurez^si conviene 
al bien del estado perseguir su derecho 
por la vi4 de las armas. No es todavía 
bastante. Como es posible que el temor pre- 
sente que inspiran nuetras' armas haga im- 
presión sobre el espíritu de nuestro adver- 
sario, y le obligue á hacernos justicia, debe- 
mos también á la humanidad, y sobre todo 
á la sangre y al respeto de los súbditos, la 
consideración de declarar á esta Nación in- 
justa, ó á su gefe, que vamos por fin á re- 
currir al último remedio y áemplear la fuer- 
za abierta para hacerle entrar en razón, 
que es lo que se llama declarar la guerra. 
Todo esto se comprende en el modo de 
proceder de los romanos, reglado en su de- 
recho fecial. Enviaban primeramente al ge- 
fe de los feciales 6 heraldos, llamado pa^ 
ter-patratus ^ á pedir satisfacción al pue- 
blo que los había ofendido ^ y si en el tér- 
mino de treinta y tres dias no daba este 
pueblo una respuesta satisfactoria, el heral- 
do tomaba á los dioses por testigos de la 



injusticia, y se volvía diciendo que los ro- 
mos verían lo que debían de hacer. El rey, 
y después' el cónsul , consultaban con el 
senado, y resuelta la guerra, se enviaba 
de nuevo al heraldo para que la declarase 
en las fronteras (Tit. Liv. libv i. cap. 32)., 
Es admirable, por cieno, hallajr, entre los 
romanos una conducta tan justa, tan mo-r 
derada. y tan sabia, en un. tiempo en qu¿ 
solo debía esperarse de. ellos, valor y. fero- 
cidad, .TfJn. pueblo, que se^ conducía ^n ,1a 
guerra tan-.religiosamente ,, echaba funda-r 
mentos bien sólidos á su futuraí grandeza. 

§. LlI. 

' í j % . . ^ ^ 

... - j 

Loi que dehe contener., 

V . 1', - - V .. .. . .. - • -i - 

Siendo necesaria la declaración de la 
guerra para intentar todavía el dar fin á 
la diferencia, sin efusión de sangre, em- 
pleando el temor , y con er firt de hacer qtie 
el enemigó se revista de sentimientos mas 
justos; al mismo tiempo que la declaración 
denuncia la resolución que se ha tomado 
de hacer la guerra y debe exponer el moti- 
vo- .por el cual.se toman las armas, y es lo 
que se practica constamente en el día en- 
tre las potencias de Europa. 

s 

> - í í * * 
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§. LIIL 

\ 

’ Ef simple ó condiciofiah 

Cuando se ha pedido inútilmente justi- 
cia, se puede pasar á hacer la declaración 
de guerra, que es entonces pura y simple j 
pero si se juzga á propósito para no ha- 
cerla dos veces, se puede unir á la deman- 
da del derecho, que los romanos llamaban 
rerum repetitio^ una declaración de gue- 
rra condicional, manifestando que se va á 
comenzar la guerra sino se obtiene inme- 
diatamente satisfacción sobre tal asunto; y 
entonces no es necesario hacer nueva de- 
claración de guerra pura y simplemente, 
pues basta la condicional si el enemigo no 
da satisfacción sin demora. 

§. LIV. 

El derecha de hacer la querrá se pierde 
por el ofrecimiento de condiciones 

equitativas. 

■ i" ' 

Si el enemigo en vista de una ú otra 
declaración de guerra ofrece cb¿d idones 
equitativas, es un deber el absténe'rse de 
la guerra ; porquéHfl instante que te se ha- 
ce justicia, pierdes todo el derecho de em- 
plear la fuerza, el uso de la cual solo te 



es permitido para la ‘necesaria defensa de 
tus derechos; bien entendido, que las ofer- 
tas deben ir acompañadas de seguridad, 
porqué no hay una obligación de dejarse 
embaucar con vanas proposiciones. La fe 
de un soberano es una seguridad suficien- 
te, mientras que no se ha dado á conocer 
por un pérfido, y debes contentarte con 
élla. Pero por lo que toca á. las condicio- 
nes en sí mismas , ademas del ®ptivo prin. 
cipal, hay también razón para pedir el 
reembolso de los gastos que se han hecho 
en preparativos. 

§• LV. 


Formalidades de la declaración de guerra. 

Es necesario que la declaración de gue- 
rra sea conocida de aquel á quien se di- 
y es todo lo que exije el derecho de 
gentes natural. Sin embargo, si la costum- 
bre ha introducido en estó algunas forma- 
lidades, las naciones, que en adoptarla han 
dado á estas formalidades un consentimien- 
to tácito , están obligadas á observarlas 
mientras que no han renunciado á éllas 
publicamente (preiim. §• 26)* En otro tiem- 
po las potencias de Europa enviaban he- 
raldos ó embajadores para declarar la gue- 
rra ; pero hoy se contentan con hacerla 
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publicar en la capital, en las principales 
ciudades ó en la frontera ; se publican 
manifiestos, y la comunicación tan pronta 
y fácil después del establecimiento de los 
correos lleva bien pronto la noticia a to- 
das partes. 

§. LVÍ. 

Otras razones que hacen necesaria 
la pfsblic ación de la guerra^ 

Ademas de las razones alegadas , es 
necesario publicar la declaración de la gue- 
rra para la instrucción y conocimiento de 
sus propios subditos, para fijar la época de 
los derechos que les pertenecen desde el 
•momento de esta declaración, y relativa- 
mente á ciertos efectos que el derecho: de 
gentes voluntarió arribuye á la gúerra en 
forma. Sin esta declaración pública de la 
guerra sería muy dificil en el tratado de 
paz convenir en actos que deben pasar por 
efectos de la guerra , y en los que cada Na- 
ción puede gr>;duar de daños para pedir 
su reparación. En el último tratado d^Aix- 
ta-CJiapelle ^ entre la Francia y la España 
de una parte, y ía Inglaterra de otra, se 
convino en que se restituirían todas las 
presas hechas de una y otra parte antes de 
la declaración de la guerra. 
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§. LVII. 

L($ guerra defensiva no tiene necesidad 

'ée declaración* 

El que es atacado y hace solo una gue- 
rra defensiva, no tiene necesidad de decla- 
rarla; pues la declaración del enemigo ó 
sus hostilidades abiertas , .son suficientes 
para hacer constar el estado de guerra ; sin 
embargo, el soberano atacado suele no de- 
jar en el dia de declararla también , ya por 
dignidad , ya también para la inteligencia 
de sus súbditos. 

} 

§. LVIII. 

En qué casos se la puede omitir 
en una guerra ofensiva* 

* V 

Si la Nación á quien se ha resuelto 
hacer la" guerra, no quiere admitir ni mi- 
nistro, ni heraldo para declarársela, basta 
el publicarla, cualquiera que sea por otra 
parte la costumbre en los estados ó en las 
fronteras ; y si la declaración no llega á 
conocimento del enemigo, antes de rofllper 
las hostilidades , que se acuse á sí mis- 
mo. Los turcos encarcelaji y maltratan á 
los embajadores de las potencias con las 
cuales han resuelto romper; y como sería 
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peligroso á un heraldo el ir entre éll^s á 
declararles la guerra, se omite el enviár- 
sele -poje su propia ferocidad. 

§. LIX. 

No se la puede omitir por represalias* 

% 

Pero como no esté nadie dispensado 
de sus deberes solo porque otro no haya 
llenado el suyo , no podemos menos de de * 
clarar la guerra á una Nación antes de 
dar principio á las hostilidades, por la ra- 
zón de que en otra ocasión nos haya ata- 
cado sin declarárnosla^ porque si bien esta 
Nación pecó entonces contra la ley natu- 
ral (§. 51), no nos autoriza su falta para 
cometer otra sernejante. 

§. LX. 

I ‘f ^ •' __ 

I>el tiempo de la declaración. 

\ 

El derecho de gentes no impone la 
necesidad de declarar la guerra para dejar 
ai e/iemigo el tiempo de prepararse á una 
injusta defensiva; por lo cual es permitido 
hacer su declaración solamente ^citando se 
ha llegado á la fronteras con un ejército^ 
y después que se, .iha entrado en los 
dominios del enemigo, y que en ellos se ha 



ocupado un puesto ventajoso , bien que an- 
tes de cometer ninguna hostilidad. Porque 
de esta manera se provee á su propia con- 
servación, y se llena igualmente el fin de 
la declaración de guerra, que es dar to- 
davía á un injusto adversario el medio de 
entrar seriamente dentro de sí mismo., y 
de evitar los horrores de la guerra. De es- 
ta manera se portó el generoso Enrique IV, 
con Cárjos Manuel duque de Savoya, que 
había apurado su paciencia por negocia- 
ciones vanas y fraudulentas. 

§. LXL 

Deher de los haiitantes en el caso en que un 
ejército extrangero entre en el país antes 
de declarar la guerra. 

Si el que entra de este modo en el pais 
con un ejército, observando una exacta dis- 
ciplina, declara á los habitantes que no vie- 
ne como enemigo, que no cometerá nin- 
guna violencia, y que hará conocer al so- 
berano la causa de su venida, los habitan- 
tes no deben atacarlo, y si se atreven 1 
emprenderlo, tiene derecho á castigarlos 
bajo el bien entendido que no se le per- 
mitirá la entrada en las plazas fuertes, ni 
tampoco puede pedirla. Los súbditos no 
deben comenzar las hostilidades sin orden 



del soberano; pero si son brabos» y leales 
ocuparán entre tanto los puestos ventajo- 
sos,. y se defenderán en caso de conato 
para furzarloSé 

§. LXII. 

♦ 

Principio de las hostilidades^ 

Después que este soberano que ha en- 
trado así en el país, tiene declarada la 
guerra, sino se le ofrecen sin demora con- 
diciones equitativas , puede comenzar sus 
operaciones; porque j vuelvo á decir, que 
nada hay que obligue á dejarse embaucar. 
Pero en todo lo que l^mos establecido no 
deben perderse de vista los principios arri- 
ba sentados (§§. 26 y Ji), Sobre las cau- 
sas legítimas de la guerra. Trasladarse con 
un ejército á un pais vecino, de parte del 
cual no ha habido amenaza alguna, y sin 
haber intentado obtener por la razón y la 
justicia una reparación equitativa de los 
agravios que se suponen recibidos, fuera 
introducir uri/ipétodo funesto á la huma- 
nidad , y trastornar el fundamento de la 
seguridad y de la tranq-uilidad de las na- 
ciones. Si este modo de proceder no se 
proscribe por la indignación pública y el 
concierto de los pueblos civilizados , será 
necesario permanecer siempre con las ar-^ 
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mas en la mano, y vivir alerta tanto en el 
seno de la paz como entre los horrores de 
la guerra. 

LXiir. 

Condu'^fa que se dehe observar hacia los si'ih^ 
ditos' del enemigo que se hallan en el país 
al tiempo de la declaración de la guerra. 

El soberano qué deciará la guerra, no 
puede retener á los súbditos del enemigo 
que se hallan en sus estados al momento 
de la declaración, ni tampoco sus efectos; 
pues han venido á sus dominios bajo la fe 
pública, y en el hecho de permitirlos en- 
trar y de permanecer en éllos, les ha pro- 
metido tácitamente toda libertad y toda se- 
guridad para su regreso. Por lo cual debe 
señarles un tiempo conveniente para que 
se retiren con sus bienes, y si permane- 
cieren todavía, cumplido el plazo prescrip- 
to, tiene derecho á tratarlos como enemi- 
gos, empero como enemigos desarmados; 
pero si su retención consistiere en un im- 
pedimento insuperable, como por ejemploen 
una enfermedad, es de absoluta necesidad 
por las mismas razones concederles un jus* 
to término. Bien lejos de faltar en el dia 
á este deber , se concede mucho mas á la 
humanidad, y es lo general concedérmelos 
fexttangeros súbditos del estado, á quien se 



ha declarado la guerra, todo el tieihpo ne- 
cesario para poner en orden sus negocios. 
Esto se practica sobre todo con los nego- 
ciantes , y se cuida también de tomarlo en- 
consideracion en los tratados de comercio. 


El rey de Inglaterra ha hecho mas todavía; 
pues en su última declaración de guerra 
contra Francia, mandó que todos los fran- 
ceses que se hallasen en sus estados pudie- 
sen permanecer en éllos con una entera se- 
guridad en sus personas y efectos, con tal 
que se comportasen como era debido» 


§. LXIV- 


PuhUcacion de la guerra*^ manifiestos» 

Hemos dicho (§. 56),* que el soberano 
debe publicar la guerra en sus estados pa- 
ra la instrucción y gobierno de sus súbdi- 
tos; debe también avisar de su declara- 
ción de guerra á las potencias neutrales 
para informarlas de las razones justifica- 
tivas que la autorizan, del motivo que le 
impele á tomar las armas, y para hacer- 
las notorio que tal ó tal pueblo es su ene- 
laigo, para que puedan gobernarse en con- 
secuencia del aviso. Veremos también que 
esto es necesario paa*a evitar toda difi- 
cultad cuando tratémos del derecho de 
apoderarse de ciertas cosas ^ que las per- 



sonas neutrales Gondúced al enemigo , y 
de lo que se llama contrabando en tiempo 
de guerra. Podría llamarse declaración á 
esta publicación de guerra, y denuncia la 
que se notifica directamente al enemigo, 
cómo en efecto se llama en latín denun-- 
tiatío helli. 

La guerra se publica hoy y se declara 
por manifiestos y los cuales no dejan de con- 
tener las razones justificativas buenas ó ma- 
las en que se funáa para tornar las armas. 
El menos escrUpuloSG- quisiera pasar por 
justo, équitátivo y amante de la paz^ y 
conoce que una" reputación contraria pu- 
diera serle perjudicia4. El manifiesto que 
contiéne la declaración de guerra, ó si se 
quiere la declaración misma , publicada, 
impresa y'estendida en todo el estado, con- 
tiene\también das órdenes gerierál^S que el 
soberano da: 4: sus súbditos respectb de la 
guerra - d ^ 

observa ■ como' una cosa muy singular ^ que 
Carlos 11 rey de la- Gran Bretaña > en su decía rae loa 
de guerra coñtra la Francia del 9 ñe febrero de r6oo„ 
promete seguridad á los franceses que^ se comporten pnrt-». 
y ademas su protección y su favor á los que de entre 
éllos quisieran retirarse á sus reynos. 
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§. LXV. 

/ 

JÍ0cenci($ y fttodsracion ss dcheit 
observar en los manifiestos m 


En un siglo, copao el nuestro, ¿tendré-» 
jnos necesidad de observar que los escri- 
tos qué se publican con motivo de la gue- 
rra, no deben contener ninguna expresión 
injuriosa que manifieste sentimientos de 
odio, de animosidad y de furor, que solo 
sirven á excitarlos semejantes en el cora- 
zón del enemigo? -Un Príncipe debe con- 
servar la mas noble decencia en sus disv- 
cursos y en sus escritos, debe respetarse á 
sí mismo en la persona de sus iguales ^ y 
si tiene la desgracia de habérselas con una 
Nación, ¿será justo. que vaya á agriar la 
querella con expresiones ofensivas, y des- 
pojarse hasta de la esperanza de una re- 


conciliación sincera? Los héroes dé Home- 
ro se trataban de borrachos y de perros*^ y 
po'r éso sé hacían Ta^'^güéfra c^^ 


encarnizamiento, y con la misma conside- 
ración llegaron á. trátarse Federico Bárbar 
rroja, otros emperadores y los papas sus 
enemigos. Felicitémonos de las, .costumbres 
mas dulces y humanas que reynan entre 
nosotros , y no califiquemos de vana ur- 
banidad unas consideraciones que tienen 
consecuencias bien reales. 



§. LXVI. 

Qué se entiende por guerra legítima 

y en forma. 

Aquellas formalidades, cuya necesidad 
se deduce de los principios y de la natura- 
leza misma de la guerra, caracterizan la 
guerra legítima y en forma (justum bellum). 
Grocio en el iib. j#cap. 3. §. 4. de su de- 
recho de la guerra y de la paz, dice que 
son necesarias dos cosas para que una gue- 
rra sea solemne ó en forma según el dere- 
cho de gentes: Xa primera, que se haga por 
entrambas, partes con autoridad del sobe- 
rano; y la segunda, que vaya acompaña- 
da de ciertas formalidades, las .cuales con- 
sisten en la demanda de una justa satis- 
facción {rerum repetitio) y en la declara- 
ción de la guerra, por lo menos de parte 
del agresor; porque Ja guerra defensiva 
no tiene* necesidad .de una declaracioa 
(§. 57), ni tampoco en ocasiones urgentes 
de un órden expreso del soberano. En efec- 
to , ambas condiciones son necesarias para 
una guerra legítima según el derecho de 
gentes, es decir, para una guerra tal como 
las naciones tienen derecho de hacerla; el 
cual solo pertenece al soberano (§. 4 )> Y 
solo le tiene de tomar las armas cuando se 
le niega satisfacción (§. 37), y ^un des- 
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pues de haber declarado la guerra (§. 5; 9^. 

También se llama guerra en forma la 
reglada y porque se observan en ella ciertas 
reglas, ó bien prescriptas por la ley natu- 
ral, ó bien adoptadas por la costumbre. 

§. LXVIL 

necesario distinguirla de la guerra 
informe é ihgítima* 

Débese distinguir cuidadosamente la 
guerra legítima y en forma , de las infor- 
mes é ilegítimas, ó mas bien de aquellas 
irrupciones que se hacen, ó sin autoridad 
legítima ó sin motivo aparente, como asi- 
mismo sin formalidad alguna, y solo con 
el objeto del pillage , sobre las cuales pre- 
senta Grocio muchos ejemplos en el cap. 3. 
del lib. 3. Tales ^ eran las guerras de las 
grandes partidas habían formado 

•en Frauda en las guerras contra los in- 
gleses que eran unos ejércitos dé ladrones 
que corrían la Europa para desolarla. Ta- 
les eran las correrías de los conocidos en 
Francia con el nombre de Flihustiers sin 
comisión y en tiempo de paz, y tales son 
en general las depredaciones dedos piratas. 
En igual rango deben ponerse todas las ex- 
pediciones de los corsarios de Berberíaypues 
aunque autorizadas por un soberano, se ha- 
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cen sin ningún motivo aparente y sin otra 
causa qii^ la sed del botín ; pero es necesa- 
rio distinguir bien estas dos especies de 
guerras leg^^imás é ilegítimas, porque tie- 
nen efectos j producen derechos muy di- 
ferentes. 

§. LXVIII, 

% 

' Fundamento de esta distinción. 

Para conocer bien el fundamento de 
esta distinción, es necesario acordarse de 
la naturaleza . y del fin de la guerra legíti- 
ma. La ley natural no la permite sino co- 
mo un remedio contra la injuria obstina- 
da, y de aquí provienen los derechos que 
coricede, como lo explicarémos después, y 
de aquí también las réglas que en élia 
debemos observar. Y como es igualmente 
posible que la úna ó la otra tenga el buen 
derecho de su parte^ y que nadie pueda de- 
cidir de él, después de establecida la in- 
dependencia de las naciones (§. 70)9 la con- 
dición de los dos enemigos es la. misma 
mientras dura la guerra. Y por eso cuan- 
do una Nación ó un soberano la ha de- 
clarado á otro, con ocasión de la diferen- 
cia que se ha suscitado entre éllos, su gue- 
rra es lo que se llama entre j[as naciones una 
guerra legítima y en forma^^y copio lo ha- 
remos ver mas circunstanciadamente* en el 

Tom.IJI. F 


capítulo X 2 , sus efectos son los mismos de 
una y otra parte, por el derecho de gentes 
voluntario independientemente de la justi- 
cia de la causa. Nada de todo esto hay en 
una guerra informe é ilegítima ,* llamada 
con mas justa razón un vandalismo, la cual 
emprendida sin ningún derecho y sin mo- 
tivo ni aun aparente, no puede producir 
ningún efecto legítimo, ni dar ningún de- 
recho al que es autor de élla. La Nación, 
atacada de esta suerte por los enemigos^ 
no está obligada á usar con éllos las reglas 
prescriptas. en* las guerras en forma, y pue- 
de tratarlos Como bandidos. La ciudad de 
Ginebra, habiéndose libertado del famo- 
so escalamiento en 1 602 , hizo ahorcar los 
prisioneros safaoyanos que habla hecho, co- 
mo ladrones , que%abiah venido á atacarla 
sin motivo y sin declaración de guerra , y 
nadie improperó una acción que se habría 
detestado en una guerra en forma. 
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CAPITULO QUINTO. 

I 

DEI/ ENEMIGO Yi DE LAS COSAS 

pertenecientes Á ¿L. 

» 

r LXIX, . 

i 

Qué cosa es enemigo. 

" , ' '</ ■' • 

El enemigo es aíiuel con quien se está 
en guerra a|j¡ieftá. .Los latinos tenian :ün 
término particular, designar el 

enemigo público, y lO' distinguían de un 
engniigo particular Nuestra kn*-. 

gua solo tiene un término para estos- dos 
órdenes de personas, que sin embargo de4 
berii dístingaírse cuidadosamente. El ene- 
migo particular és una persona que busca 
nuestro mal y se goza en él \ el enemigo 
público forma pretensiones contra nosotros^ 
ó se niega á las nuestras, y sostiene sus 
derechos verdaderos ó pretendidos por Ja 
fuerza de las armas. El tyimero nunca 
inocente, y anida en su corazón el odio y- 
la animosidad; pero en- cuanto segundoj 
es posible que no esté animad^ dé estos 
odiosos sentimientos, que no de;^e nues- 
tro mal, y qué trate solamente de sostener 
sus derechos; éaya observancia esmecesaria 
para Arreglar las disposiciones de nuestro 
corazón hacia un enemigo público. : . . 

F 2 
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\ 

§. LXX. 

Todos los súbditos de los dos estados 
que se hacen la guerra son enemigos. 

• f 

Cuando un soberano declara la guerra 
á otro, se entiende que la Nación entera 
declara la guerra á otra nación , porque el 
soberano la representa y obra en nombre 
de toda la sociedad (lib. i. §§. 40 y 41), 
y las naciones en su cualida4 de tales^ no 
tienen que ver las únas con las otras, sino 
en cuerpo. Estas dos naciones, pues, son 
enemigas, y todos los súbditos de la una 
lo son de los^de la otra, cuyo uso va con- 
forme con los principios. 

§• LXXL 

T tienen el mismo eonce^tó en todas partes. 

Los enemigos en cualquier parte qua se 
hallen conservan el mismo concepto, pues 
el lugar’ de la permanencia nadar im^porta 
cuando lo^ínculos políticos establecen Ja 
cualidad, ipientras que un hombre subsiste 
ciudadano de su pfifls, es enemigo de aque- 
llos con quienes su Nación está en guerra; 
pero no de aquí debemos iilferir el que es- 
tos enemigos puedan tratarse como tales 
dpnde quiera que se encuentren; pues sien- 
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do cada uno árbitro en su casa, tm Prín- 
cipe TOutral^ no les permite el que usen de 
violencia en sus dominios. i 

y 

§* Lxxii; 

* V 

Si ' las mugeres y los niños sa encuentran 
en el número de los enemigos. 


Puesto qtie las mugeifes y los niños son 
subditos ‘del estado y miembros de la Na- 
ción, deben corítarse en el númerode los ené- 
migos; pero esto no quite decir que se los 
trate cómo arlos hombres que llevan armas 
ó son capaces de llevarlas, y ya tehdrémos 
lugar de ver que nó ‘ se tienen lo&‘ mismos 
derechos contra toda suerte , de enermgóa. 


§• LXXIII. 






De las cosas f eríenéaentes al énemigo. 

I 

Habiendo yS determinado“^exact¡ai*eriíe 
quiénes son los, enemigfel, ^es fácil conocer 
cuáles son las cosas qge les pertencen, las 
cuales sfenllhnian* hostiips. líei hornos 
hecho ver' que ínórsdlarttieñie es enemig^^ 
soberano con quien se está en íguerra, sino 
^tambiem su Nación entera , -y'bnstdlas mu- 
geres y ios niños p por consiguiente,’ todo 
la que pehenece á esta Nación/ al estado, 





al soberano,' y í los súbditos de toda edad 
y sexo, se cuenta entre las cosas que per* 
tenecen al enemigo. 

‘ §. LXXIV. 

En tadas partes conservan el concepto 

de tales, 

i : ^ Así como las personas donde quiera 
que se hallen se consideran enemigas; así 
¿s cosas que pertenecen al enemigo , se 
coinsideran siempre pertenecerle en cual- 
quier paraje que se encuentreit'^rde lo cual, 
dbien así como respecto de las personas, no 
se débe: inferir' que en todas partes indis- 
titgámfimej&e ienga el derecho de tratar- 
las como cosas pertenecientes al enemi* 
go (§. 71). , 



. §V LXXV. 



De ¡las eos at neutrales qúe se encuentran 
^ > en el enemigo, 

* ; ' ' ^ , * liik> 

, Pueiito. qüe iefl iugar en dónde se ei 
cuentre una cosa no decide de la natura 
leza de ella, sino la cualidad de la perso- 
na á que pfertenece^ las cosas tocantes á. 
las personas que se encuentran en país, ó 
en buques enemigos , deben distinguiitse 
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de las que son de la pertenencia del ene- 
migo; peto el propietario debe probar cla- 
ramente que son suyas, porque en defecto 
de esta prueba , se presume naturalmente 
que una cosa pertenece á la .INacion en 
que se encuentra. > 


§.' LXXVI. 




• f 

De las tierrar poseídas en país extrangero 

por el enemigo» é 


En el párrafo anterior se trata de bie- 
nes muebles; pero la reglay respecto á los 
bienes raipes ó á los fundos^ es dórente. 
Como todos en cierto modo perteUcen á 
la Nación, son de su dominio, están en 
su territorio imperio (lib. i. 

§§. 204. 235* §. 114), y como el 

poseedor sigue subdito del pais en su cua- 
lidad de poseedor de un fundo, los bienes 
' de esta naturaleza no cesan de ser bienes 

i 

del enemigo ó cosas hostiles ^ SLunque las 
posea un extrangero neutral. Sin embargo, 
en el dia en que. se hace la guerra con tan- 
ta moderación y consideraciones, se dan 
salvaguardias á las casas y á las tierras qne 
los extrangeros poseen en país enemigo: 
por la misma razón el que declara la gue- 
rra no confisca los bienes raíces poseídos 
en su pais por subditos de su enemigo; 
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pues fpérmitiéndoles adquirir y poseer es- 
tos bienes, los ha recibido repecto á esto 
en el ^ numero de sus súbditos ^ pero se 
pueden secuestrar las rentas para evitar el 
que se traafieran al enemigo, 

§. LXXVII. 

De las cosas dehetí al enemigo 

. V- por un tercero. 

Entre las cosas pertenecientes al ene- 
íftigd son las incorporales, como son todos 
sus derechos bienes y acciones, esceptuan- 
do, s^embargo, aquellas especies de de- 
rechóP^e un tercero ha concedido y que le 
interesan , de süérte que no le es indife- 
rente el que los posea Q|ij|||^ tales son 
por ejemplo, ios dér^^P^del comercio. 
Pero como los rtombrés *y acciones , ó ias 
deudas activas, no son de este número, la 
guerra nos da sobre las sumas de dinero' 
que las paciones neutrales pudieran deber 
á nuestro enemigo , los mismos derechos 
■que puede darnos sobre sus otros bienes; 
y así fue que Alejandro, dueño y señor de 
Tebas, hizo un presente de cien talentos 
á los Tésabos (Grodo, Derecho de la paz 
y de ía guerra lib. 3. cap. 4. §. 8.). El so- 
berano tiene naturalmente el derecho sobre 
lo que sus súbditos pueden deber al enemi- 
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go. Puede, pues, confiscar deudas de esta 
naturaleza si el término del pago se culnple 
al tiempo de la guerra, ó á lo menos prohi- 
bir í^sus súbditos el pagar mientras dure; 
pero en el dia la seguridad y ventaja del 
comercio han inclinado á todos los sobe- 
ranos de Europa á relevar este rigor, y 
desde que se recibió generalmente este uso, 
^ebrantaria la ; fe pública eluque proce- 
oiese contra íjlt; jorque los extrangeros no 
lo han confiado a sus súbditos sino en la 
firme persuasión de que se observaría. Así 
es, que ni el estado toca á las sumas que 
debe al enemigo, y en todas partes Jos fon- 
dos confiados al público quedan exentos de 
confiscación y; de Qcupacion en caso de 
guerra. 

CAPITULO SEXTO. 

DE LOS ASOCIADOS DEL ENEMIGO, 
DE LAS COMPAÑÍAS DE GUERRA, DE LOS 
AUXILIARES , Y BE LOS SUBSIDIOS. 


§. LXXVIII. 


i* 


De los tratados relativos & guerra. 


Ya hemos hablado de los tratados en 
general, ci>ya materia solo tocarémos ahora 
en lo que tiene de particularmente relati- 
vo á la guerra. Los tratados que á élla se 
refieren son de muchas ¿Kpecies y varían 
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en sus objetos y en sus cláusulas, según 
Ja voluntad dé los que los hacen. Desde 
Juego se les debe aplicar todo lo que he- 
mos dicho sobre los tratadps en general 
(lib.'2.C2p. 2. y sig.), y pueden dividirse 
también en reales, y personales iguales y 
desiguales , ; pero tienen al mismo 

tiempo sus diferencias específicas, y son 
las que se «refieren i su objeto particulaj, 
que es la guerra. 


§. IXXIX. 

De las alianzas ofensivas y defensivas. 

Bajo esta relaciom las alianzas, hechas 
para la guerra se dividen en ofensivas y áe- 
ftnsivas: en las primarás se forma alianza 
con un aliado para atacar y para llevar jun- 
tos, la guerra á otra Nacíon; y en lassegU\p- 
das se obliga solamente á d^efenderle en ca- 
so que le ataquen, tfóy alianzas ofensivas 
y defensivas al mismo tiempo; y rara vez 
es ofensiva una alianza sin ser también 
defensiva; pero es ^ptuy común 3É1 verlas 
primeramente defensivas, y estas son en ge* 
raídas mas naturales y las mas legítimas. 
Sería muy largo y ;niuy inútil ¿lacer enu-^ 
meradon de todas las váriedades de estas 
alianzas. Las unas se hacen sin restricción 
'Cn* favor de iocKte y ccmtra todos; en otras 



se exceptúan ciertos casos ; y lashay tam- 
bién que pe forman expresamente contra 
tal ó taipNacion. 

§.• LXXX. 

JDifer encía de las socieMides de guerra^ 
y de los tratados de socorro» 

Pero una diferencia^ cuya observación 
es muy importante sobre todas las alianzas 
defensivas, es la que se encuentra entre 
una alianza íntima y completa , en la cüal 
se obliga á hacer una causa común, y otra 
en la cual se promete solamente un soco- 
rro determinado* La alianza en la cual so- 
lo se hace una causa común, es una com- 
pañía de g-werra , éri la cual cada uno obra 
con todas sus fuerzas, en la que todos los 
aliados son partea principales, y tienen los 
mismos amigos y los mismos enemigos; 
pero una alianza de' está naturaleza se lla- 
ma mas particularmente compañía de guC’» 
rra cuando es ofensiva* . ’ 


XXXXL 

De las tropas auxiliares» 

Guando un soberano, sin tomar parte 
directamente en la guerra que hace otro 
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soberano, le envía solo un socorro de tro- 
pas ó de buques de guerra, estas tropas ó 
estos buques se llaman ausHiafiwi 

Las tropas auxiliares sirven al Príncipe 
á quien se envían según* las órdenes de su 
soberano, las cuales , si se las dan pura y 
simplemente y siÉ. restricción,- servirán tan- 
to para la ofensiva como para la defensi- 
va , y deben obedecer para la dirección y 
el detalle de operaciones al Príncipe que 
van á socorrer; pero éste no puede dispo- 
ner de éllas libre y enteramente como de 
sus súbditos , ni se le han concedido mas 
que para su guerra propia, y por ló mis- 
mo no tierie poder de darlas él mismo co- 
mo auxiliares á uná texcera potencia. 


§. LXXXIL 
De los i subsidios^ / 

A las veces el socorro de una poten- 
cia que no entra direetamente en la gue- 
rra consiste en dinero;:. y entonces, se> lia-» 
ma subsidio. Este .término se toma en el 
dia en otro sentido, yísignifica una suma 
de dinero que paga un soberano anual- 
mente á otro, en recompensa de ún cuer- 
po de tropas que éste le subministra en 
sus guerras, ó que tiené dispuesto para su 

servicio. Los tratados en cuya virtud ^se 



asegura este recurso , se llaman tratados 
de subsidios^ de cuya naturaleza los tienen 


en el dia la Francia y la Inglaterra coa 
diversos príncipes del Norte y de Alema- 
flia, y los mantienen aun en tiempo de paz. 


§. LXXXIII. 


Cómo se permise á una Nación dar socorro 

á otra. 


V. Para juzgar ahora sobre la moralidad 
de estos diversos tratados ó alianzas^ sobre 
0U legitimidad según et^lerecho de gentes, 
y cómo deben ejecutarse, es pífeciso co- 
menzar por establecer este principio incon- 
testable: Es permitido y laudable socorrer 
y asistir de todos modos a una Nación que 
hace una guerra justa j y aun esta asisten^ 
cia es un deber para toda Nación que puede 
darla sin faltarse á sí misma ; pero no se 
puede ayudar con socorro alguno al que ha^ 
ce una guerra injusta.^ Nada hay en este 
principio que no esté demostrado por todo 
loque hemos dicho sobre los deberes co- 
munes y recíprocos d^as naciones (lib. 2 . 
C4p. 3). Es siempre laudable sostener el 
buen derecho cuando se puede; pero ayu- 
dar al injusto es participar de su crimen, 
y es ser injusto como él. 
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§. LXXXIV. 

T hacer alianzas fara la guerra. ■ 

f 

Si al principio que acabamos de esta-^ 
blecer juntamos la consideración de lo que 
una Nación debe á su propia seguridad, 
de las medidas que le son tan natural y 
conveniente el tomar para ponerse en es- 
tado de resistir á sus enemigos, tanto mas 
fácilmente conoceremos el derecho que tie- 
ne de hacer alianzas para la guerra, y so-, 
bre todo alianzas defensivas que tienen por 
único objeto mantener á cada uno en 1% 
posesión de lo que le pertenece. 

Pero debe usar de una gran circuns- 
pección cuando se trata de contraer igua- 
les alianzas, porque obligaciones que pue- 
den arrastrarle á una guerra cuando me- 
nos en élla piense, no deben tommrse por 
razones muy importantes y en vista del 
bien del estado. Hablamos aquí de las 
alianzas que se hacen en tiempo de paz, y 
por precaución para lo sucesivo (§. 85), 

UÍXXV. 

I 

Alianzas que se hacen con una Nación 
que se halla en guerra* 

Dos cosas tienen que considerarse, si 



se trata de contraer.alianza con una ila- 
ción ya metida en guerra ó con preparati- 
vos para ello; Primero, la justicia délas 
armas de estf Nación: «Segundo, el bienÁ 
del estado. Si la guerra que hace 6 que va ^ 
á hacer un Príncipe es injusta , ¿s ilícito 
entrar en su alianza en raion de que no 
se^puede sostener la injusticia. Sí tuviese 
razón para tomar las armas, falta todavía 
q«e considerar si #1 bien del estado per- 
mite ó aconseja tomar parte en su quere- 
lla, porque el soberano solo debe usar de 
su autoridad por el bien del estado, que 
es adonde deben dirígirs^odas sus accio- 
nes, j^sobre todas las mas importantes; y 
en verdad que ninguna otra consideración 
pudiera autorizarle para exponer su Na^ 

cion' á las calamidades de la guerrar 

ja 

* §; Lxxxvi. 


Cláusula tácita en toda alianza de guerra* 

Puesto que solo por una guerra justa 
es licito prestar socorros ó coligarse , toda 
alianza, toda saciedad de guerra , todo u|j||g 
tado de socorro hecho *de antemano 
tiempo de paz y cuando no 'existe guerra 
alguna particular, lleva necesaria mente y 
en si mismo esta cláus^^ tácita: (Qfte el 
tratífdo solo tendrá lugar ^ fara una guerra 
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justa ^ y en verdad que no pudiera con- 
traerse la alianza válidamente sobre otro 

♦ principio (lib. 2 * §§. i6i y i68). 

Pero guardémonos de redftcir por esto í 
vanas é ilusorias formalidades los tratados 
de alianza; yxuando hablamos de la res- 
tricción tácita^no debe entenderse sino de 
una guerra evidentemente injusta, porque 
de otro modo jamas faltaria un pretexto 
para eludir los tratadas. Si se trata de 
aliarse con una potencia que está en gue- 
rra actual, debe -pesarse religiosamente la 
justicia de su causa, y este juicio depende 
únicamente deljjpe quiere; ser aliado; por- 
que nada debe^ otro sino en cua^o sus 
armas sean justas*^ y le convenga unirse á 
sij causa. Pero una vez ya "coligado, la 
justicia bien probada de su causa puede 
solo dispensarle de la asistencia, y en ca-^ 
so dudoso debe presumij; en favor de su 
aliado, y que se funda en un negocio que 
es todo suyo. 

Pero si se alzan graves dudas, es per- 
mitido y muy laudable mediar pára la con- 
ciliación, lo ♦que servirá para poner en 
laro el derecho, reconociendo quién de 
dos adversarios se niega á condicioneíí 
equitativas, — z . - 


»-■ 
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Denegar. iéoarrMX paira una guerra injusta 

no es rompof' Ja alianza, 

• • * 

Como que tod^a alianza lleva consigo 

}a cláusula tácita de que aeabáínos de ha-> 

blar, no rompe el pacto ^el qué denegare 

socorros á su aliado - erif una 'guerra ma-» 

nifiestameritji injusta. i ‘ 

§, LXXXYIII, V 

Qué se enítefíde ^ óasa^ del ^ paeto^ 

casuarifoederis. 

^ > Guandoi se lian contraidi^e .este modo 
las alianzas'de iantemano*, U^tíátaide’de^ 
terminar^ -cuahdp ocur ra ^ ‘4©s xálbs en los 
que se debe obrar en consecuencia' de la z.* 
lianza, que son ehv los qiie se desplega iá 
fuerza dé losípactós, y esto és lo que se 
llama el ‘caso de la zWzn%z\^ casus fcederis^ 
el cual tieriS su fuerza^ ct^paido concurren 
circunstancias .para las cuales sé'j^íeo' el 
tratado , ya sea que éstas s^esignen 
presamente y ya sea. que se haya 
tamente supuesto, de modo qué todocla qüe 
se ha prometido en el tratado de alianza 
se debe en el cascad pacto, y no de otro 
modo. * 

, Tom. IIL G 
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§. LXXXIX. 

: Este caso jomáis existe para una guerra 

injuftxs. . \ 

El caso de alianza o cosus fmderisy ja- 
mas se encuentra con la injusticia mani- 
fiesta de' k; guerra', porque los tratados 
mas solemnes no pueden obligar á nadie á 
qué favorezca armas injustas^ . 

§. xa 

De qué. modo existe para - la guerra \ 
. defensiv 0 ¿: j 

En una aMñza defensiva >nd: existe el 
caso :de alian* innrediataniénte que se ve 
acometid<f nueétp aldadoy^ sinio que^ es ne^ 
cesarlo vér todavía si di6 á Su eéémigo un 
justo motivo de hacerle ría guerra; porque 
no puede haberse obligado á defenderié 
para ponerlo en estado -de: insultar 4 los 
demas, y de negar la justicia» Si' no tuviere 
razonni^^idebe "inclinarle á que ofrezca uña 
satisfacción i^onablé ; y si su enemigo no 
quiere aceptarla, empnces es cuando llegf 
el caso; de defenderlo» . í i * ' :: • 
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, - ■ §. XCI. 

' * ' 

*T tn un tratado de garantía. 

. Si la alianza defensiva contiene una 
garantía de todas las tierras en cuya po-. 
sesión se halla el aliado, el caso de alian- 
za toma su* fuerza luego tiüe son invadi- 
das ó amenazadas de invasión. Si alguno 
las ataca por una justa 4fañsa,< se debe obli- 
gár al aliado á que dé satisfacción^ pero 
hay justo motivo pitra no sufrir que se le 
quiten sus posesiones, porque* las mas de 
, las veces se toma’ la garantía para su pro- 
^ pia seguridád'; por lo demas^, y para'de- 
terminar en -las ocasiones particulares ía 
existencia del caso de alianza , deben con- 
sultarse las reglas de interpretación que 
hemos dado expresamente en el cap. ly* 
del. lib. 2. * : r c ‘ 

§. XCIL 

No se dehe el socorro cuando es imposible 
presfarloyd^cuando quedaría expuesta 
L ; la^ública seguridad. 

\ -.r- ■ ■ 

Si el ¡estado que prometió un socorro, 
no puede prestarlo, su misma importancia 
le dispensa de ello, y si no le pudiere su- 
ministrar sin ponerse en un riesgo inminen- 
te, tampoco se halla obligado á él, y esto 
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se vcrifictiná. en un trstsdo petnicioso al 
estado, el cual no es 'obligatorio (lib.» 2 . 
§. i6o). Pero hablamos aquí de un riesgo 
inminente por el cual se encuentra ame- 
nazada la salud del estado, cuyo caso se 
Aalla tácita y necesariamente reservado en 
los tratados todos. Pero sería absurdo pre- 
tender que hiciefSen parte de la excepción 
aquellos peligros distantes ó medianos, co- 
mo que son indispensables de toda alian- 
za que tiene por objeto la guerra ; y lel 
soberano puede exponer á éllos su Nación 
en favor dé las ventajas que reporta de 


la alianza. 

En virtud de estos principios, no está 
obligado á enviar socorros á- su aliado el 
que se encuentra en actual guerra , para 
la cual necesita todas sus fuerzas; bien que 
si puede socorrer á su aliado al mismo tiem- 
po que resiste á sus enemigos, no hay una 
razón para qUe déje de hacerlo. Pero en 
igual caso toca á cada uno juzgar de lo 
que le permiten hacer sus circunstancias 
y fuerzas ; y lo mismo* sucede con otras co- 
sas que le pueden haber prÜbetido, como 
por ejemplo, víveres , porque no hay obli- 
gación de suministrar cosa alguna á un 
aliado cuando cada uno la necesita para sí. 
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§. XCÍII. 

De/nl^Íkós otros^casos y de aquel en que dos 
• confederados de Id misma alianza 
se hacen la guerra» 

\ 

- No tratamos de repetir en este lugar 
lo que hemos dicho de otros diversos ca- 
sos, habland(^de los tratados en general, 
como^ la preferencia que se debe al alia^ 
do ni^antiguo (lib. 2. §. 369) , de la que 
se deber á un protector (id. §. 1Ó4), y del 
sentido que de^e darse al término de alia- 
dos en un tratado en el cual quedan reser- . 
vados ellos mismos (id. §. 309), añadiendo 
solamente sobre esta última cuestión, que en 
una alianza para la guerra que se hacen en 
pro y clfntratodos los aliados reservados^ esta 
excepción solo debe entencyfrse de los alia-^ 
dos presentes, porque de otra manera fue*-* 
ra fácil en lo sucesivo eludir por nuevas 
alianzas %l tratado antiguo, y no se sa- 
bria, ni lo’ que se hace, ni lo qi|^e gana, 
concluyendo un tratado semejan^’ 

Presentémos ahora un^caso del cual no 
hemos hablado. Tres potencias han cele- 
brado entre sí un tratado de alianza defen- 
siva , dos de ellas se indisponen ^ se hacen 
la guerra: ¿Cómo debe comportarse la ter- 
cera? No^ebe socorrer ni á úna ni á otra, 
en virtuí^ml tratado, porque sería absur- 
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do decir que ha prometido á cada su 
asistencia contra la otra, ó á úna^e las 
dos en perjuicio de la otra. La alianza la 
obliga solamente á interponer sus buenos 
oficios para reconciliar á sus.aliados, y 
si no lo puede lograr, permanece en liber- 
tad de socorrer á quien le parezca mas fun- 
dado en justicia. 

§. xciv. • ^ 

Del que niega los socorros debidos en virtud 

de una alianz^» / .. 

' f ■ 

Negar á un aliado los socorros que se 
deben cuando no hay razón poderosa,^ para 
cumplir con este deber, es cometer üna in- 
juria; pues se viola el derecho perfecto 
que se le ha djdo mediante un pacto for- 
*mal. Hablo de los casos evidentes, como 
que entonces solamente el derecho es per- 
fecto ^ porque en los dudosos carfa uno es 
juez que se halla en posibilidad de 

hacer (^^^2), bien que debe juzgar sin- 
ceramente y obrar de buena fe. Y como 
cada uno es naturalmente responsable á 
reparar el dañó que causó por su falta, 
y sobre todo por una injusticia,’tiene obli- 
gación de indemnizar á un aliado de to- 
das las pérdidas que una inju^ denega- 
ción puede haberle causado. ¡*uánta cir- 


ciinspeccion es necesario observar en los 
pactos á Jos cuales no se puede faltar sin 
vulnerar -notablemente ó á sus negocios ó 
á su honor, y cuyo cumplimiento puede 
tener las mas sérias consecuencias ! ^ 

§. xcv. 

; / * ■ • * ** 

De los socios dd enemigo: 

Impoftaíntísimo es por cierto aquel pac- 
to que^puede 'arrastrar una Nación á una 
guerra , como , Que en él nada menos' se 
interesa que la ^alud del, estado. El que 
promete en -alianza un subsidio ó tm cuer- 
po auxilíifc, piensa á las veces- aventu- 
rar solo, una suma de dinero ó un cierto 
numero'^de soldados^ y se expone frecuen- 
temente -á la guerra-^ á todas sus cala- 
midades; porque ademas -de mirarle - como 
enemigo suyo ^ la Nación contra quien se 
declara quizá le meterá la guerra en su 
casa si la suerte de -las ármas le es fa- 
vorable. Pero nos falta ver si lo puede 
hacer, con justicia , y en qué ocasiones. 
Algunos autores, entre ellos Wolf^en su 
derecho de gentes §§. 730 y 73^j deci- 
den por regla general que cualquiera que 
se confedere con nuestro enemigo , ó le 
asista en contra nuestra con dinero, con 
tropas ó de cualquier modo que se^--se 
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iiace por lo m'rsmtí también enemigo nues- 
tro, y nos da; ,el derecho .de hacerle, la 
guerra* ¡Decisión cruel, y bien funestá al 
de: lás. naciones, é. insostenible, ya 
poi|ÍÍfcs principios,, y á la cual se opone 
felizmente el uso de la de Eui;opa! Es 
• verdad que todo/confederado de mi ene- 
migo lo es mió, que importa poco que 
cualquiera, me -baga la'guerrá. directamen- 
te y á su propio nombre, ó que me la haga 
bajo los auspicios de otro,-' pues todos los 
derechos que mej concede ia guerra -con^ 
tra mi enemigo principal , m<e Jos com:e- 
de igualmente^ contra sus^socios ó aliados, 
porque restos derechos ematiaa^del de se- 
guridad , del ^cuidado de mi piÉbta defen- 
sa, y me veo atacado igualmente por los 
unos y por. los otros 5 ^pero la cuestión es 
^saber quiénes .$oa ios que yo/: puedo con-^ 
itar legítimamente. íGomP: socios de nilene^ 
•migo, confederados ;Con. él para hacerme 
la guerra. ^ j:- ^ 

: §. ¿XCVI. . 

, ’ l/Of que hacen causa común son socios 
> dcl . enemigo^ 


^ Contaré primeramente en este número 
á todos los que tienen con mi enemigo una 
verdadera compañía de guerra, que hacen 
común con él aunque la guerra*se 
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haga solo en nombre de este enemigo 
principal, lo cua|||ao necesita de pruebas, 
pues en las compañías de guerra ordina^ 
rias y ^abiertas se hace en ®>íifibre de to- 
dos los aliados que áfcn igualmente ene-^ 
niigos (§. 8 o), 

: >• ' §. XCVIL 

í . ♦*' 

T los q^ue le asisten sin estar obligaáos 
a ello por tratados. ^ 

br . , 

Mfro en segundo lugar como socios 
de un enemigo á los que le asisten en su 
guerra sin ser obligados á ello por trata- 
do alguno; porque en el hecho mismo de 
declararse contra mí libre y voluntaria- 
mente, ^ claro que quieren sef enemigos 
mios. Si se limitan á prestar un socorro 
determinado, á conceder alistamiento de 
algunas tropas y adelantar dinero , guar- 
dando^or otra parte conmigo todas las 
relacioñés de naciones amigas ó neutrales, 
puedo disimular este motivo de queja ; 
pero tengo derecho de pedirle razón de 
su conducta. Esta prudencia de no rom- 
per siempre abiertamente con los que asis- 
ten de este modo á un enemigo, á fin de 
no obligarlos á unirse á él con todas sus 
fuerzas, ha ido introduciendo insensible- ^ 
mente la costumbre de no reparar en tal 



asistencia, especialmente cuando solo con- 
siste en el permiso de a|pnar tropas volunr 
tarias, como un acto de hostilidad. ¿Cuán- 
tas veces coíHtdieron los. suizos tropas á la 
Francia al mismo flempo que las negaban 
á la casa de Austria, no embargante ser 
aliados de entrambas? ¿Cuántas veces las 
han concedido á un Príncipe, y negado al 
enemigo de éste^ no teniendo alianza con 
ninguno de los dos?Xas concedían o las de- 
negaban según la utilidad que se les ofre- 
cía, sin que jamas se atreviese nadie á 
atacarlos por este motivo. Pero la pru- 
dencia, que impide .usar de todo su dere- 
cho, no por esto 16 quita 5 bien que ten- 
ga por mejor el disimular que engrosar 
sin necesidad el número de sus enemigos. 

* ■ ... . . á 

§. Ote VIII. 

O que tienen con él una alianza óf ensi va, 

■ 

En tercer lugar ^ los que unidos á mi 
enemigo poruña alianza ofensiva le asis- 
ten actualmente en la guerra que me de- 
clara, éstos concurren al mal que se me 
quiere hacer, se muestran mis enemigos, 
y tengo derecho de tratarlos como tales. 
Por eso los suizos^ de quien acabamos de 
hablar, solo conceden regularmente tropas 
para la simple defensiva^ y los que^airven 
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en Francia siempre harr estado prohibidos ^ 
por sus soberanos de batallar contra el Im- 
perio, ó contra los estados de la casa de 
Austria en AJemania, En 1644 los capi- 
tajes del regimiento de Guy^ natural de 
Neufcíiatel, como supiesen que se les ha- 
bía destinado para servir á las órdenes dcl 
.*(. mariscal de Turenna en Alemania, ‘dcda- 
raron que pereceriaB||Rntes que desobede- 
cer á su soberano, y violar las alianzas 
del cuerpo Helvético, y así’ es que desde 
que la Francia es dueña de la Alsacia, 

[ los suizos que. combaten en sus ejércitos, 
no pasan el Rhih para atacar el Imperio; 
y el bravQ Daelhojf], capitán Bernés que 
servia á la Francia, capitaneando doscien- 
tos hombres , cuya primera fila formaban 
su^^uatro hijos, como viese que el gene- 
ral quería obligarlo á pasar el Rhin, rom- 
pió su pica, y se llevó su compañía á 
Berna. 

§. XCIX. 

Cómo la alianza defensiva asocia al enemigo. 

Una alianza, bien que defensiva, he- 
cha expresamante contra mí , ó lo que 
viene á ser Ip mismo concluida con mi ene- 
migo durante la guerra ó en vísperas de 
declararse, es un acto de asociación con- 
tra mí, y si tienf consecuencias, tengo el 
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♦ derecho de mirar como mi enemigo al que 
lo ha contratado. Y es el caso de aquel 
que asiste á mi enemigo sin estar obliga~ 
do á ello, y quiere también él mismo ser- 
lo mió (§. 97). • 

c. 

La alianza defensiva aunque general y 
hecha antes que se tratase de ia guerra 
presente^ produce también el mismo efec- 
to si acuden á élla los aullados con todas 
sus fuerzas; porque entonces ei^ una ver- 
dadera liga ó sociedad de guerra, y ade- 
mas fuera un absurdo que yo no pudie- 
se llevar la guerra á una Nación qijqjjse 
me opone con todas sus fueras , y cortar 
c-n su origen loS' socorros que da á mi ene- 
migo. Porque á la vefdad, ¿ qué .es un 
auxiliar que viene á hacerme la guerra al 
frente de todas sus fuerza? Se burla si 
pretende no ser un enemigo ; porque> 
¿qué mas haría si se revistiese altanera- 
mente de la cualidad de tal? Sus consi- 
deraciones y miramientos no se dirijen á 
- mí precisamente, sino que tainbien él que- 
ría guarecerse á sí mismo. ¿ Y será razón 
que sufra yo que conserve sus provincias en 
^ reposo , libre de todo riesgo , mientras que 
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me haga todo el mal que es capaz de ha- 
cerme? No sin duda, pues la ley natural 
y el derecho de gentes al paso que nos 
obliga al cumplimiento de la justicia, no 
nos condena á ser víctimas de una prepo- 
tencia arbitraria. 


§. CL 

Cual es el caso en que no produce 
. el mismo efecto, 

« 

Pero sl^ .|H se ha celebrado particular- 
mente contradi una alianza defensiva, ni 
concluídose en un tiempo en que mé pre- 
paraba abiertamente para la guerra, ó bien 
que la^habia comenzado, y si los aliados 
han estipulado simplemente en élla que 
cada uno sum^ijtrará un socorro fijo al 
que fuere atarado, yo no puedo él|^‘r el 
que falten á un -tratado solemn(|^-qife in- 
dudablemente han podido confuir sin irro- 
garme injuria^ pues los socorros que dan 
t mi enemigo son una .deuda que le pa- 
gan, en cuyo cumplimiento no me hacen 
injuria, y por consiguiente no me dan nin- 
gún justo motivo de hacerles la guerra 
(§. 26). Tampoco puedo decir que mi se- 
guridad me obligue á atacarlo , pues poi^ 
este medio solo conseguid^ aumentar el 
número de mis enemigos, y atraer sobre 
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mí todas las fuerzas en masa de estas na- 
ciones en lugar de un moderado socorro 
que prestan contra' mí; de modo qüe so- 
lamente los auxiliares que envían son mis 
enemigos, como que están unidos á ellos y 
combaten contra mu 

Los principios contrarios conspirarían 
á multiplicar las. guerras y á extenderlas 
sin medida con ruina común de las na- 
ciones L y es un bien para la Europa que 
el uso se* conforme en esto con los ver- 
dadtros principios. Es raro el que un Prín- 
cipe se atreva á quejarse d|giub se sumi- 
nistran para la defensa de.Trn aliado los 
socorros prometidos por antiguos tratados 
que no, se celebr^on contra él ; pues la 
historia -nos ; presenta las Provincias . unir 
das, que estuviei;pn por largo tiempo en- 
viando subsidios: ry la reina de 

Hunj^a en la ultirna guwa, y la Fran- 
cia no se^uejó de ceata conducta sino cuan- 
do las tropa% marchaTon á la AIsacia para 
atacar su frontera; y los suizos en medio ^ 
de la paz que viven con toda la Europa 
dan á Ja Francia^ numerosos cuerpos de 
tropas, en virtud de su alianza con esta 
cotona. 

En solo un caso pudiera hacerse sobre 
este punto una excepción ^ y es el de una 
defensiva manifiestamente injusta, porque 
entonces cesa la obligación de asistir á un 

n - 


í 
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aliado (§§. 86. 87 y ®9)* Si se la abraza 
sin necesidad, y. contra su deber, se causa 
injuria al enemigo , y es declararse de to- 
do corazón contra él , pero este caso es 
muy raro entre las nloíones; por que hay 
pocasrguerras defensivas, cuya justicia ó 
necesidad no pueda fundarse por lo me- 
nos en alguna razón aparente, y ya he- 
mos visto 86) que pertenece á cada es- 
tado juzgar de. Ja justicia de sus armas, 
y la presunción está en favor del aliado. A 
lo que ánadimos qu^ álcada uno toca juzgar 
de lo que tiene que hacer conforme á sus 
deberes y campromisosy^ pot consiguien- 
te que la evidencia ’máá palpable puede so- 
lo autorizar al etoemigo de un aliado á 
acusarme .de sostener una causá^injusta 
centra las lüces"de:vmi concienci 
ej der!echo'íde cgéntesi voluntario manda, 
qy fe en* loda causa: susceptible* de duda se 
^Ufiquen'iguklménte de legitimas en cuan- 
to;á ios efectos exteriores las armas de las 
¿QS partes beligerantej||| 

. V :■ -W . 

■ *,7Í;V/ • • 

T si hay nec^idaá%ie declarar' la guerra 
áJos .sociósljdei enemigo» 


Gomo los? verdaderos socios de mi 
•migo también lo sean mips, tengo^contra 
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ellos los mismos derechos que contra el 
enemigo principal (§. 95). Y puesto que 
se declaran tales éllos mismos, y son los 
primeros que toman las armas contra ^mi, 
puedo hacerles gueriafsin declarársela, pues 
está bastante declarada por su propio he- 
cho; y este es eí casa principalmente de 
aquellos que concurren de cualquier mo- 
do que sea á hacerme una guerra ofensi- 
va, y es también el de todos los que hemos 
hablado en los §§. 9Ó. 98; 99 y roo. 

Pero no sucede lo mismo con las na- 
ciones que asisten á su enemigo en su 
guerra defehiiva si^r que yo pueda mirar- 
los como sus socios Si tengo que 

quejarme de los socorros que le dan, es unat 
nueva diferencia dé mí á éllas, sobre, la 
tu al las puedo pedir satisfacción , y si- no 
me la dan, perseguir mi derecho y hacer-í 
las la guerra, pero entonces es preciso de-^^ 
clararla (§.^ 51), El ejemplo dk Manilo^ que 
hizo la guerra á los gálatas pórque ha^ 
bian suminrstradoggropas á AntíocQ, no 
cuadra á este cas^Grocio en su tratado 
del derecho de la guerra y de la paz, 
lib. 3, cap. 3. ^ 10. condena al general 
romano por haber cóilfenzác^ esta giferrá 
sin declaración. En el hecho 'mismo de su- 
ministrar los gálatas soldados para una 
guerra ofensiva contra los roWnos , sé ha- 
bían declarado enemigos de Roma# Es .vér- 





dad que habiéndose hecho la "paz. con Au- 
tíoco parece que Manilo debía esperar las 
órdenes,' de jRquia para atacar á . los gálar,: 
tas; j entonces, si se miraba^ esta espcdi- 
cion como una guerra nueva, era necesario 
no solamente declaralrla ^ino también de- 
mandar satisfacción antes de llegar á las 
manos (§. Pero es necesario conside- 
rar que el tratado con el Rey de Siria no 
estaba consumado todavía,- y que solo' ha- 
blaba- con él sin hacer meridoh de sus ad- 
herentes y por lo .mismo emprendió Mari- 
lio la i^pedicion contra los gálatas como 
una continuación ó resto iáé la guerra de 
'Antíoco. Esto es lo que él mismo expli- 
ca perfectamente en su discurso al Sen a^ 
do (Tit. -Liv. lib. 38); .y aum añade que 
empezó por ver si podia reducir á* los' gá-^ 
latas á entrar en. razón. Con mas funda- 
mento alega Grocio || ejemplo de Ulise/y 
SU& compánerps , condenándolos por haber 
atacado sin declaración de guerra á los 
ciconios que durante el sitio de Troya’ ha- 
bían enviado socor rosdal Rey Príamo. ^ 
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CAPITULO SÉPTIMO. 


^ * / ■ 

DE LA tíEüTRALIDAD Y DE LAS TROPAS 
ÉH PAIS neutral. 



§. CIII. 


De loe puehhs neutrales^ 


Emiéndense en tiempo de una gue- 
rra por pueblos neutrales los que no to- 
man parte alguna en éllá, permaneciendo 
amigo? comunes de entrambos ^^artidos, 
sin favorecer las armas del úno en perjui- 
’ cío del otro ; sobre lo cual vamos á tratar 
tomando en consideración las obligaciones 
y los derechos/ que provienen de la neu- 
tralidad. /V V . 


Conducta que dehe\ tmer un pueblo neutral* 


Para penetrar bien esta cuestión, guar- 
démonos de confundir lo que se permite á 
una Nación, libre de lodo vínculo obliga- 
torio, con lo que puede hacer, si pretende 
que se la trate en una guerra, como perfec- 
tamente neutral. Mientras que tfh pueblo 
neutro quiere gozar con seguridad de este 
estado, debe mostrar en todas cosas una 
exacta imparcialidad éntre los que se ha- 


cen la guerra; porque si favorece al uno 
con perjuicio del otro, no podrá quejarse 
cuando éste le trate como socio y aliado 
de su enemigo. Su neutralidad será, frau- 
dulenta, de la cual nadie quiere ser la víc- 
tima; y si á veces se la sufre, es porque 
no siempre se puede manifestar el resen- 
timiento, prefiriendo el disimulo á ser aco- 
sado por nuevas fuerzas. Pero en este lu- 
gar tratamos de inquirir lo que es de de- 
recho, y no lo que lá prudencia puede 
dictar segundas circunstancias 5 pOr lo cual 
veamos en qué consiste aquella impar- 
cialidad que debe observar todo pueblo 
neutro. 

Refiérese ífeicamente á la guerra, y 
comprende dos cosas: No dar soco- 

rros sino en caso de necesidad, ni sumi- 
nistrar librerpenie tropas, ni armas, ni mu- 
niciones, ni nada de cuanto sirve direc- 
tamente á la guerra 5 pero obsérvese que 
yo digo dar socorros y no darlos iguala 
mente ^ porque fuera absurdo que un es- 
tado socorriese al mismo tiempo á dos ene-< 
migos, Y como sería imposible hacerlo con 
igualdad, las mismas cosas, el. mismo nú-^ 
mero de tropas, y la misma cantidad de 
armas, de municiona, &c. , SUminisfra-^ 
das en circunstancias diversas, no forman 
ya socorros equivalentes : 2.\ En todo lo 
que concierne á la guerra, no negará una 

Ha 
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Nación neutra é impardal en razón de su 
querella presente a uno de los partidos 
lo que concede al otro, sin- que esto la 
prive de la libertad en sus negociaciones, 
en sus vínculos de amistad y en su comer- 
cio, de dirigirse sobre el mayor bien del 
estado. Cuando esta razón la inclina á 
preferencias por cosas de que cada una 
dispone libremente, no hace mas que usar 
de su derecho sin que en esto haya par- 
cialidad; pero si rehusase cualquiera de 
estas cosas á uno de los dos partidos solo 
porque hace la guerra al otro, y con áni- 
mo'de favorecerle, no guardarla ^una exac- 
ta neutralidad. 

w 

§. cv. 

Un aliado puede prestar el f ocorro que dehe^ 
y permanecer neutral. 

He dicho que un estado neutral no debe 
socorrer á ninguno de los dos partidos 
cuando no está obligado á éllo^ cuya res- 
tricción es necesaria ; porque ya hemos vis- 
to que cuando un soberano suministra el 
socorro moderado, que debe en virtud de 
una* antigua alianza ^defensiva, no se aso- 
cia á la guerra (§. .i oí)'; y por lo mismo 
puede cumplir. xon Ío que debe, y guar- 
dar en lo 'demas una exacta neutralidad 
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como lo vemos frecuentemente en Europa. 

§. CVI. 

Del derecho de permanecer neutrah 

Cuando se suscita una guerra entre dos 
naciones, todas las'liemas que no están en 
alianza por tratados son libres de petma- 
necer neutrales, sr alguno quisiera cons* 
treñirlas á que hiciesen causa común con 
él, les haría injusticia^ porque atentaria 
contra su independencia en un punto esen- 
cialísimo. .Unicamente á éllas toca el ver si 
hay razones para que abracen partido, y tie- 
nen que considerar dos cosas: La justi- 

cia de ;la causa, pues si fuese evidente, no 
puede favorecer la injusticia, siendo por el 
contrario, digno de la aprobación de todos 
el socorrer la inocencia oprimida cuando 
buenamente. puede hacerse; y si es dudosa, 
•las naciones pueden suspender su juicio, y 
^no mezclarse en una contienda exterior: 
-2.^ Cuando ven de qué^parte está la jus- 
ticia; en cuyo taso tienen que examinar to- 
davía si gana el estado en . mezclarse en 
este negocio y entregarse á - la ciega suer- 
te de las atoas. 
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§. CVII. 

I)e los tratados de neutralidad, 

V' 

Una Nación que hace la guerra ó se 
prepara á hacerla, toma muchas veces el 
partido de proponer un tratado de neutra- 
lidad á aquella de quien tiene sospechas, 
porque es prudente saber á tiempo á qué 
atenerse, y no exponerse á ver repentina- 
mente un vecino unirse al enemigo en lo 
mas acalorado de la guerra , teniendo pre- 
sente que en toda ocasión en que se permite 
permanecer neutral, se permite también obli- 
garse á estarlo por medio de un tratado. 

Acontece á las veces que esto se per- 
mite por necesidad; y por tanto, aunque 
sea un deber de todas las naciones soco- 
rrer la inocencia oprimida (lib. 2. §. 4) , si 
un conquistador injusto en guisa de in- 
vadir los dominios de otro ^ me ofrece la 
neutralidad cuando tiene el poder de des- 
truirme, ¿qué otra cosa mejor puedo yo 
hacer que aceptarla? Obedezco á la nece- 
sidad, y mi impotencia me descarga de una 
obligación natural, y aun me descargaría de 
una obligación perfecta contraída por una 
alianza^ Si eí enemigo dé mi irtiado me ame- 
naza con fuerzas muy superiores , no hay 
duda que mi suerte está en su mano; y si 
exíje que yo renuncie la libertad de sumí- 



lustrar spootrros contra él , el cuidado de 
mi seguridad me dispensa de mis obliga- 
ciones. Así es como Luis XIV obligó á 
Víctor Amedeo duque de Savoya, á aban- 
donar el partido de los aliados , mas para 
esto es necesario que la necesidad sea muy 
perentoria , y solarrience loa^cobardes ó los 
pérfidos se autorizan con el mas leve temor 
para faltar á sus promesas (Veludir'el cum- 
pUmientQ :de, sus debieres** En la última 
guerra^ des|ues, de la . muerte del empera- 
dor C4tl<^s VI y Cer- 

deña - y, el ckctojr de Sa]onia ,5 se sostuvie- 
ron contra la. adversidad, de los aconteci- 


mientos, y consiguiéronla gloria de no 
entrar en. negociaciones sin sus alidos. 




. CVIIL 


•* • t: * '•'*.•*: *^ , * ' * ‘ 

■ V . - ^ , 

rcízon de . hacer estoí> 1 rutados» 

' HayiDtra razón que^ hace útiles y auq 
^necesarios los tratados» de- neutralidad. La 
Nación que quiere, asegurar su reposo 
cuando .se\ enciende U-^guerra en los^pai- 
ses , limitróf«es ,r, lograr 4 aacar el mejor :par- 
tido <pónckiy€ndp con las dos p.arfes‘ beli- 
gerantes (ir atados en í(^ que se ' Conviene 
éxpre^tnej^t'e sobre Ib qu^^cáda nda ppdrá 
hacer ó exijir en virtud de la neutralidad, 
logrando por este medio mantenerse en 
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páz , y precaver' cualquiet diferencia y 
enredo que se suscite* 


. -,V ( i / .I' ' • CIX* 

- • - ■ • vS 

; í . Fundamento • de las reglas sobre 
la neutralidad, . 


Si no: eklsten tratados semejántes, es 


de temer qiíe originen discordias sobre 
lo que la :neatíi5aiidad ^permite prohíbe; 


cuya materia/ofrece-muchas cuéstiones que 
los autores haairagttádá^^c que 

han excitadó ¿nti^ Uias nációhes 


perjudiciales- oobtiendas. Sin- embargo , el 
derecho natural: y. de gentes tiene sus prin-^ 
cipios invariables, y puede ofrecer regias 
sobre este puntd cómo sobre todos los de- 
mas, debiendo tener presente que hay tam- 
bién cosas : automadas por la' costumbre 
entre las naciones c^tas , y con las cua- 
tíes es preciso» coíiforma:rse si no quiere 
adquirir la mala nota de romper injus-i-. 
'tamente. la paz (a); pues en cuanto á las 


^ Eí}' prueba ‘de‘ esto los holandeses íúzgaron que 
á entrar un Uuqqe enjU^ puerto^ neütra^desp^es 
de haber hecho en alta inár prisioñerós entre los ene- 
ínJgos de su Nación , debía obligaii xá íjiie soltare 
Jos dichos prisionerc^^^ jorque babian, venido á caer 
en inanos de una potencia neutral 'entré ^ñs partes 
.miatantes, cuya regla había cjbservado tambieii la In- 
guterra durante la guerra entre Españvi V las Provin- 
-días unidas, oo;,. . 
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reglas del deridío de gentes natural resul- 
tan ^ de una justa combinación de los de- 
recnl« dé la guerra con la libertad, la sa- 
lud, las ventajas, el comercio y otros de- 
rechos. de las naciones neutrales, sobre cu- 
yo; principio vamos á formar las^ reglas 
siguientes. 


Como puede f^rmitir^e alistar t ropas , 
prestar: dinero ó vender toda suerte de cosas^ 
* i sin romper lia ^heuíi^ * 

Ir or: ^ :: . . 

En . primer lugar, todo l( 5 ’t^^^ háce una 
Naden en usó ^de^ísus' derechos y con el 
único: objeto de sil própló bien sin- parcia- 
' lidad ni designiotde favorecer una poten- 
cia xon perjuicio de otra, no puede mi- 
rarse i -generalmente cómo contrario á la 
neutralidad ,' y no lo es-:cOn efecto , como 
no . sea en aquellas ocasiones particulares 
*en quetiH) puede verificarse sin irrogar per- 
juicio' á uno de los partidos que tiene en- 
tonces úná;de»echo'particular de oponerse 
á'. ello; Por eso un ' general que sitia una 
plaza* tiene derectoi de impedir que se en- 
tre. en. ia plaza qiwsitía, como lo manifes- 
taremos en el párrafo 1 17. Fuera de este 
caso otros semejantes, las contiendas de 
otro no me pueden quitar la libre disposi- 
ción de mis derechos pata tomar. las me- 
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didas que crea saludables á mi Nación. 
Cuando un pueblo tiene costumbre ^nara 
ocupar y para ejercitar sus súbdito* de 
permitir el que se alisten tropas en favor 
de la potencia á quien quiere confiarlas, 
el enemigo de esta potencia no puede, tra- 
tar estos permisos de hostilidades á. menos 
que no se den para invadir sus estados, ó 
para la defensa de una causa manifiesta- 
mente injusta. Tampoco puede pretender de 
derecho el que se le conceda otro tanto, 
porque pujéeteíivasiatir á este pueblo razo- 
nes para rehusarlo que no militan respec- 
to déla parte contraria^^ y 4 él; tocáí ver 
lo que le conviene: . los suizos ,í según, ya 
hemos dicho , conceden alistamiento de tro- 
pas á quien les agrada^ly; nadie, hasta aho- 
ra se ha propuestocjhacferles guerra :por es- 
te motivo. Es preciso confesar sin ;embar- 
go, que si estos: alistaihientos, fuesén. con- 
siderables ó hicifeseui la.; principal fuerza 
de mi enemigo, mientras, que^ sin. alegar 
razones sólidas , se:: yie. -negaban ábsolu- 
tamente, tendriá,uJn:Sufieie^^^^^ motivo: para 
imrar ,á este puetr}o?conao coligado con mi 
enemigo, y en este, ca^^oí el cuidado de íni 
propia seguridad m^úaíltorizariaj á: tratarlo 
como tal. ! • ^ rn^';'í i?, 5 

Lo mismo sucede icón el dineio< que 
acostumbrase uria Nación á prestar rá <usu- 
la* Porque el soberano ó sus súbditos pres^ 



ten su dinero de este modo á mi enemi^ 
go, y me lo nieguen por falta de confianza 
que en mí tengan, no por eso infringen 
la neutralidad, pues son dueños de poner 
sus fondos en donde creen encontrar su 
seguridad. aSi ^esta preferencia no se funda 
en razón, pueao muy bien atribuirla á ma- 
la voluntad hácia mí, ó á predilección por 
mi enemigo; pero tomar ocasión de esto 
para declarar la guerra sería merecer el 
que se me condenase tanto por los ver- 
daderos principios del derecho de gentes 
como por el uso felizmente establecido en 
Europa; porque mientras aparece que es- 
ta Nación presta su dinero únicam'ente pa- 
ra ganar un interes, puede disponer* de él 
libremente y segun.su prudencia, sin que 
- yo tenga derecho; á quejarníe. 

Pero si el préstamo se hacía manifies- 
tamente con el fin de poner ^ un enemigo 
en estado de atacarme, no hay duda qée 
en este caso/ sería concurrir á haceirme la 
guerra. 

Si el estado mismo suministraba á cos- 
ta suya estas tropas á mi enemigo ó le 
prestaba el dinero sin interes, ya no se tra- 
taria de saber si ün socorro semejante era 
incompatible con la neutralidad. 

Digamos también, fundados en los mis- 
mos principios, que si una Nación comer- 
cia en armas, en madera de construcción. 
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en buques ó eri municionés de guerra, no 
pufedo llevar á mal que venda todo esto á 
mi enemigo, con tal que no se resista á 
vendérmelo también por un precio razo- 
nable^ pues ejerce su tráfico sin designio 
de perjudicarme, y continuando en él co- 
mo si yo no estuviese en guerra , no me 
ofrece justo motivo de queja. 

* , 

§. CXI. 


Del comercio de las naciones neutrales 
con las beligerantes^ 

* » ' \ - 

’ En lo que acabo de decir supongo que 
mi enemigo trata de hacer compras en un 
país neutral hablemos ahora del ca^o 
cuando las naciones neutrales tratan de 
ejercer su comercio en el pais de mi ene- 
niigo. Es cietto que no tomando parte al- 
^na en mi qnerella, no tienen obliga- 
cionvde renunciar á sn tráfico para evitar 
el suministrar á mi enemigo los medios de 
hacerme la guerra. Es verdad que si afec- 
taban nó venderme artículo alguno toman- 
do medidas para llevarlos en abundancia 
á. mi enemigo con el manifiesto designio 
de favorecerlo, esta parcialidad ios ponía 
fuera del caso de considerarlos como neu- 
trales ; pero, si solor tratan de seguir sin 
alteración alguna su comercio, no pox.es* 
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to se declaran contra mis intereses, y ejer- 
citan un .derecho que no lessimpone obli- 
gación de hacerme sacrificio alguno. 

Por otra parte desde el momento que 
estoy en guerra con una Nación, mi sa- 
lud y mi seguridad me mandan que la pri- 
ve eri cuanto pueda de cuanto puede ofre- 
cerla medios de resistirme y de ofender- 
me, y es cuando el derecho de necesidad 
desplega toda su fuerza 5 el cual , si me 
autoriza suficientemente cuando se ofrece 
la ocasión para apoderarme de lo que á 
otro pertenece, ¿no podrá autorizarme tam- 
bién á que detenga todas las cosas per- 
tenecientes á 4a guerra i^ue los pueblos 
neuitales conducen á.n^i enemigo? Aun- 
que debiese por eto' hacer me otros tantos 
enemigos de estos pueblos neutrales , me 
convendría arriesgarlo todo mas bien que 
dejar fortificar libremente al que me está 
haciendo la guerra; pero es muy confor- 
me al derecho de gentes que prohíbe mul- 
tiplicar los motivos de élla el no contar 
entre las hostilidades estas especies.de pre- 
sas que se hacen con las naciones neutra- 
les. Luego que yo he notificado mi decla- 
ración de guerra á tal óbtal pueblo, si 
quieren exponerse á llevarle cosas que sir- 
ven para la guerra, no podrán quejarse en 
caso que sus mercancías caigan en mis ma- 
nos, asi como yo no las declaro la guerra 
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por haber intentado conducirlas. Sufren, 
sí, en fuerza de una guerra en que no tie- 
nen partea pero es accidentalmente, y yo 
bien lejos de oponerme á su derecho, solo 
uso del mió, y si tanto los suyos como los 
mios se cruzan y se ofenden recíproca- 
mente, es por efecto de una necesidad ine- 
vitable, cuyo conflicto sucede todos ios dias 
en la guerra. Cuando en uso de mis de- 
rechos dejo desprovisto . un pais de, donde 
sacas tu subsistencia, cuando sitio una ciu- 
dad con la cual hadas un rico, comercio, 
sin duda que te perjudico, es verdad que 
te causo pérdidas é incomodidades 5 pero 
ni mi designio eS perjudicatte , ni causar- 
te injuria puesto que uso de mis derechos. 

Pera.con el fin de pOner término á es- 
tos inconvenientes, de dejar subsistir la 
libertad del comercio en favor de las na- 
ciones neutrales en cuanto sea compatible 
con los derechos de la guerra, tenemos 
reglas que seguir^ y de las cuales parece 
existir ea Europa un convenio bastante 
general. 

CXII. 

De los géneros de contrabando. 

La primera regla es distinguir escrupu- 
losamente las mercancías comunes que nin- 
;^una relación tienen con la guerra de las 
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que sirven para élla particularmente; pues 
el comercio dételas primeras debe ser ea^ 
teramente libre para las naciones neutra- 
les, y nó asiste razón ninguna á las poten- 
cias beligerantes’ de impedírsele y de opo- 
nerse ál transporte desemejantes mercan- 
cías al enemigo; en razón de que el cui- 
dado de su propia seguridad y la necesi- 
dad de defenderse, no las autoriza para 
ello como que estas cosas no harán al ene- 
migo mas formidable. Tratar de interrum- 
pir y estorbar su comercio sería violar los 
derechos de las naciones neutrales, y cau- 
sarlás injuria puesto que, según acabamos 
de decirlo, la razón sola es lá que auto- 
riza, á -obstruir su comercio y su navega- 
ción en los puertos del enemigo. Como la 
Inglaterra y las Provincias unidas por el 
ixzX2iáo V hitteal celebrado en 22 de ‘agosto 
de 1689, se hubiesen convenido en noti- 
ficar á todos los estados que no estaban 
en guerra con la Francia, que atacarían 
y declararían de antemano de büena presa 
todo buque destinado para uno de Jos 
puertos de este reino, ó saliesen de 
éllos; la Suecia y lá Dinamarca que esta- 
ban interesadas por algunas presas que se 
las habla hecho, se Coligaron en 17 de 
marzo de |6Ó^ para sosteucr sus dere^ 
chos y hacerse dar una justa satisfacción, 
y las dos potencias maiítimas, reconocien- 
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do lo bien fundadas que eran tas quejas 
de las dos coronas, las hicieron justicia 
Las cosas que son de uso particular’pa- 
ra la guerra, y cuyo transporte al enemi- 
go se prohibe, se llaman géneros ó mercan^ 
cías de contrabando (¿). Tales son las ar- 
mas, las municiones de guerra, la made- 
ra, y cuanto sirve para la construcción y 
armamento de los buques de guerra, los 
caballos y también los víveres en ciertas 
ocasiones en que se espera reducir al ene- 
migo por hambre. 


{a) Véanse 6tros ejemplos en Grocio lib. 3. cap. i# 
5. nota 6. 

(b) El pensionista de Witt en su carta de 14 de 
enero de 1654 conviene en que sería contrario al de- 
recho de gentes querer impedir á las naciones neutra- 
les el conducir trigo á los países enemigos ; pero dice 
que se les puede impedir llevar tqdo lo que sirve al 
equipo y aparejo de un buque de guerra. 

La reina Isabel no quiso en 1597 permitir á los po- 
lacos y dinamarqueses el que llevasen á España víveres 
y mucho menos armas, diciendo : Qué según el orden 
de la guerra es lícito domar á un enemigo por el ham- 
bre y aun obligarlo á que solicite la paz : pero las Pro- 
vincias unidás que se veían ,en precisión de guardar 
mas respetos, no impedían á las demás naciones el que 
hiciesen toda suerte de comercio con los pueblos neu- 
trales ; Grocio his^ de las turb. ae paisei bajos, lib 6. Sin 
embargo , en i640^\iblicaron las Provincias unidas un 
edicto prohibiendo á todos sus súbditos y aun á las 
naciones^ neutrales traer á España, ni víveres, ni otras 
mercancías , fundándose en que los españoles después 
de haber atraído á sus puertos tos buques extranjeros ba- 
jo una apariencia de comercio , los 'retenían y se servjait 
de ellos en la guerra, Y por esta causa declaraba el 
mismo edicto que yendo los confederados á sitiar los 
puertos cíe sus enemigos ^harían su presa de cuantos buques 
%>iesen dirijirse. á la península, ibid. lib. pág. 572. 
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T 
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Si se pueden . confiscar estos géneros 

ó mer candas^ 

- ^Pero cuando se impide el trasporte do 
las mércancías de. contrabando al enemigo, 
¿basta el detenerlas^pagando lo que valen 
al propietario, ó bien hay derecho de coi> 
íiscarlas ?i Gonííentarse con detener estas 
mercancías tw|íavlas mas veces un medio 
ineficaz , prlniiíipalmente en el mar donde 
es imposible cortar todo acceso á los puer- 
tos del enemigo ; y. por lo mismo se to- 
ma el partido de confiscar todas las mer- 
cancías que se le pueden cojer para que 
sirviendo .de frefto á la codicia el te- 
mor de perderlas^ se abstengan los trafi- 
cantes de países neutrales de conducirlas 
al enemigo. Y ciertamente es importantísi- 
mo á ^una Nación beligerante impedir que 
se lleven al enemigo cosas que le fortifi- 
can y le haceni'mas perjudicial^ que la ne? 
cesidad,;OliC,uidado de su salud; y de su se-^ 
guridad, la autorizan á emplear en este 
punto medios eficaces, y á declarar, que 
mirará como de buena presa todas las co- 
sas de esta naturaleza que^e.: conduzcan 
á sus anemigos, y por eso notifica á los es- 
tados neutrales su declaración de guerra 
(§• sobre lo cual advierten éstos or- 
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dinariamente á sus súbditos el que se abs- 
tengan de todo comercio de contrabando 
con los pueblos beligerantes, declarando 
que si caen en manos de los enemigos no 
tendrán la protección del soberano : en lo 
cual parece haberse fijado generalmente 
en el dia las costumbres* de la Europa, 
después de muchas Variaciones, como se 
puede ver en la nota de Grocio que aca- 
bamos de citar, y particularmente por las 
circulares de los reyes de Francia de los 
años de 1543 Y *5'84> las cítales permiten 
solamente á ios franceses apoderarse de los 
géneros de contrabando, y apropiárselos 
pagando su valor. El uso moderno es cier- 
tamente lo mas conveniente al derecho 
mutuo de todas las naciones, y lo mas pro- 
pio para conciliar sus derechos respecti- 
vos. La que hace la guerra tiene el ma- 
yor interes en privar á su enemigo de to- 
da asistencia extrangera , y tiene por esto el 
derecho de mirar, si no absolutamente como 
á enemigos, á lo menos á como gentes que 
se cuidan muy poco de perjudicarle á las 
que llevan á su enemigo las cosas que ne- 
cesita para la guerra, y las castiga con la 
confiscación de sus mercancías; de modo, 
que si el sobiprano de éstas emprendiese 
protegerlas , sería como si él mismo qui- 
siese suministrar esta especie de socorro. Jo 
que se tendría por un paso contrario sin duda 



á la neutralidad: porque una nación que sin 
mas motivo que el celo de una ganancia tra- 
baja por fortificar á mi enemigo, y no teme 
causiwme un mal irreparable, no es cier- 
tamente mi amiga, y me pone en derecho 
de corrsiderarla y de tratarla como asocia- 
da de mi enemigo {a). Para evitar, pues, 
motivos perpetuos de queja y de rompi- 
miento , se han convenido de un modo 
conveniente á los verdaderos principios, el 
que las potencias beligerantes puedan to- 
mar y confiscar todas las mercancías de 
contrabando que lleven las personas neu- 
trales á su enemigo, sin que. el soberano 
de éstas se queje de éllo, como por otra 
parte la potencia, que está en guerra no 
impute á los soberanos neutrales estas es- 
peculaciones de sus súbditos 9 y se tiene 
cuidado de reglar por menor todas estas 
cosas en los tratados de comercio y de na- 


yegaciont* 


§. cxiv. 


Visita de los buques neutrales. 


Es imposible impedir el transporte de 


(á) En nuestros días el rey de España ha prohibi- 
do la entrada én sus puertos á los buques de Ambur- 
EO « porque ésta ciudad se había obligado a sonninis- 
trar municiones de guerra á los argelinos» y la 
por este medio á romper su tratado con loi berberisco 



los efectos de contrabando si rio se visitan 
los buques neutrales que se encuentran en 
el mar, y por consiguiente hay un dere- 
cho de visitarlos, si bien algunas Racio- 
nes poderosas se han resistido en tiem- 
pos diferentes á someterse á esta visita. 
Después de la paz á^TVerbins^ dice Grocio, 
continuandor la reina Isabel la guerra con 
España, pidió al rey de Francia eLque la 
permitiese hacer visitar los buques france- 
ses' que iban á España para saber si lle- 
vaban ocultamente municiones de gue- 
rra ; pero el rey de Francia no vino en éllo, 
fundándose en :que sería una ocasión de 
favorecer el pillaje y de turbar el comer- 
cio. En el dia cualquier buque neutral que 
se resistiese ¿ sufrir la visita, se atraería 
por esto solo la condena de declararlo co- 
mo buena presa;- pero á fin de evitar los 
inconvenientes, las vejaciones y todo abu- 
so, se arregla en los tratados de,. na vega-»- 
cion y dé comercio el modo de hacer la 
visita, y se acostumbra generalmente el 
dar toda fe á los certificados , . pasáportes 
marítimos, &c. , que presenta el maestre 
del buque, á; menos que nú se- descubra 
fraude en éllos, ó que haya razones para 

sospechar de su légitimidad:^^-'^ " 
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' » V §. CXV. 

Efectos del enemigo en un huqiíe neulrah 

Si en una embarcación neutral se en- 
cuentran efectos pertenecientes al enemi- 
go, se les ocupa por el derecho de gue- 
rra ; pero es natural pagar el flete al ca- 
pitán del barco que no debe sufrir perjui- 
cio ninguno por esta ocupación (¿i), 

§. cxvi. 

Efectos neutrales en un buque enemigo. 

Los efectos de los pueblos neutrales 
que se encuentran en bastimentos enemi- 
gos, deben restituirse á los propietarios, 
porque no hay ningún derecho de confis- 
cárseles, pero sin indemnización por retar- 
do, averías, &c.; pues la pérdida que su- 


(a) He con$eguidoi escribía el einbajador Borrel al 
gran pensionista de Witt, la casación de la preten*- 
dida ley francesa'. jjue con la capa de enemigo cojí^ 
íisca la del amigo ; de suerte que si en lo sucesivo 
se encuentran en un' buque franco holandés efectos 
pertenecientes á los enemigos de los franceses solo 
estos efectos* serán confiscables, y se dará libertad* al 
buque y á los demás efectos; porque es imposible obter 
ner el contenido del artículo 24 de mis instrucciones, 
donde se dice: Que la franquicia del barco producía 
del cargamento aunque pertenezca al en^niga. Esta 
iiitima ley sería mas natural que la primera. Carta y 
thcgoc. de Úuan de Witt, tomo l. pág. 80t 


fren en esta ocasión los propietarios neu- 
trales, es un accidente al que se han ex- 
puesto cargándolos en un buque enemigo, 
y el que apresa como que usa del dere- 
cho de la guerra j no es responsable de los 
accidentes que pueden provenir y como 
tampoco lo es de que una bala de su ca- 
ñón mate en una orilla enemiga á un pa- 
sagero neutral que por desgracia se en-^ 
cuentra en élla. 

§• ex VIL 

Comercio con una pla^a sitiada. 

Hasta aquí hemos hablado del comer- 
cio de los pueblos neutrales con los esta- 
dos del enemigo en general ; pero hay un 
caso particular en el cual son mas exten- 
sos los derechos de la guerra; y es la pri- 
vación absoluta de todo Comercio con una 
plaza sitiada. Cuando una plaza se halla 
en estado de sitio ó solamente dé bloqueo, 
hay derecho para impedir que nadie en- 
tre en élla, le hay de tratar como enemi- 
go á quien intenté entrar sin permiso del 
sitiador ó de llevar á élla cualquiera cosa 
que sea, porque se opone al logro de la 
empresa, puede contribuir á que se des- 
gracie, y por consecuencia hacer que naz- 
can todos los males de una guerra desas- 



trosa. El rey Demetrio "hizo ahorcar al 
maestre y al piloto de una nave que lle- 
vaba víveres á Atenas cuando estaba ya 
para tomarla por hambre ; y en la larga y 
sangrienta guerra que las Provincias uni- 
das sostuvieron contra la España para re- 
cobrar su libertad , no quisieron sufrir que 
los ingleses llevasen mercancías á Dunquer- 
que delante de cuya ciudad tenían una 
flota. 

§. cxvill. 

Oficios imparciales de los pueblos neutros^ 

Un pueblo neutro conserva con los dos 
partidos que se hacen la guerra las rela- 
ciones que la naturaleza ha puesto entre 
las naciones, y debe por consiguiente es- 
tar dispuesto á cuantos oficios de huma- 
nidad se deben recíprocamente las nacio- 
nes, y en todo lo que no mira directa- 
mente á la guerra, á asistirlas con todo 
cuanto pueda y cuanto necesitan. Pero en 
esta asistencia debe conducirse con toda 
imparcialidad, es decir, sin negar nada á 
uno de los partidos en razón de que hace 
la guerra al otro (§. 104), lo que no se 
opone á que si este estado neutral tiene 
relaciones particulares de amigo y de buen 
vecino con uno de los que hacen la gue- 
rra, el que pueda concederle en todo lo que 



rio concierne á ésta aquellas preferencias 
que se deben á la arftístad. Con mayor 
zon podrá sin incurrir en falta alguna con- 
tinuatle, por ejemplo, en el comercio fa- 
voreciéndole conforme á> lo que tengan es- 
tipulado en los tratados, y por lo mismo 
permitirá igualmente á los subditos de am- 
bos partidos en cuanto pueda' sufrirlo el 
bien público, el venir- á su territorio por 
los asuntos que tengan, compraren él ví- 
veres, caballos^ y generalmente todo lo 
que necesiten, á menos que por un tratado 
de neutralidad no haya prometido negar 
al uno y al otro las cosas que sirven pa- 
ra' la guerra* 'En todas las que agitan la 
Europa , los suizos mantienen su territo- 
rio en neutralidad j y permiten á todos in- 
distintamente el que acudan á comprar ví- 
veres, si el pais los tiene de sobra, como 
así bien caballos , ^municiones y armas. 



§* CXIX. 


Bel paso de las tropas én pais neutral. 

' A todas las naciones con quienes se vi- 
ve en paz se debe permitir el pasage’ ino- 
cente (lib. 2c§; 'I23), y esté deber se es- 
tiéiide^tanto á las tropas Cófno’ á los par-^ 
ticulares ; pero al diíéño del territorio per- 
tenece eí juzgar ^ si este paso es inocents^ 
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(iSid §. 128)', y es’ muy difícil que lo sea 
del todo el de un ejército. Las tierras de 
la república de Venecia y las del Papa en 
las últimas guerras de Italia sufrieron gra- 
ves daños por el paso de los ejércitos, y 
han venido muchas veces á ser el teatro 
de la guerra. 

§. cxx. 

Se dehe pedir el paso. 

El paso de las tropas, y sobre todo de 
un ejército entero, no son una cosa, indi- 
ferente, y por lo mismo el que quiere un 
camino militar con dirección á un país 
neutro debe pedir el permiso al soberano; 
pues entrar en su territorio sin su anuen- 
cia es violar sus derechos de soberanía y 
de supremo dominio, en virtud de los cua- 
les nadie puede disponer de aquel terri- 
torio sea para el uso que quiera, sin su 
permiso expreso ó tácito ; y es bien claro 
que esto no puede permitirse para la en- 
trada de un cuerpo de tropas de la cual se 
pueden seguir muy serias consecuencias. 

§. CXXI. 

Puede negarse por razones poderosas* 

Si el soberano neutral tiene razón po- 



derosa para negar el paso, no está obli- 
gado á concederle, porque en este caso de- 
ja de ser inocente (lib. 2. §. n?)* 

§. cxxir. 

En qué caso se le puede obligar 
a que lo permita. 

Según la doctrina, sentada en los pá- 
rrafos 128 y 130 del libro 2.°, siempre que 
los casos sean dudosos, es preciso atenerse 
al juicio del dueño sobre la inocencia del 
uso que se tiene que hacer de las cosas 
pertenecientes al otro, y sufrir su denega- 
ción aunque se la crea injusta ; pero si lo 
fuese manifiestamente, si el uso y en el 
caso de que hablamos, el paso era sin duda 
inocente; una nación podría hacerse justi- 
cia á sí misma , y tomar por fuerza lo que 
tan injustamente se la denegase; pero ya 
hemos dicho ser muy difícil que el paso 
de un ejército sea enteramente inocente, y 
que lo sea con toda evidencia. Los males 
que puede causar, y los riesgos qu.e pue- 
de producir, son tan varios, penden de 
tantas cosas, y tienen tal complicación, que 
casi siempre es imposible preveerlo todo 
y proveer á todorPor otra parte, ¡es tan 
profunda en los juicios de los hombres la 
influencia del interes propio! Si el que pi- 


de el paso puede juzgar sobre su inocen- 
cia, no admitirá ninguna de las razones 
que se le opongan , y entonces se abre 
ancha puerta á las querellas y á las hosti- 
lidades continuas. El reposo y la seguri- 
dad común de las naciones exijen que ca- 
da una sea dueña de su territorio, y libre 
en negar la entrada á todo ejército extran- 
gero siempre qué no haya derogado en es- 
te punto su libertad natural por tratados; 
sin embargo de que deben esceptuarse so- 
lamente ciertos casos raros , y en los cuales 
pueda manifestarse con toda evidencia que 
ningún inconveniente ni peligro resulta 
del paso que se ha pedido; y en caso de 
cometer fuerza para tenerlo en ocasión se- 
mejante, menos debe condenarse al que lo 
fuerza^ que á la Nación que se atrae in- 
debidamente esta violencia. Solo hay un 
caso que por sí mismo y sin dificultad se 
exceptúa , y és el de una necesidad ex- 
trema, urgente y absoluta ^ que suspende 
todos los derechos de propiedad (lib. a* 
§§. 1 29 y 1 16 ), y si el dueño no se ha- 
lla én el mismo caso de necesidad que yo, 
me es permitido hacer uso de lo que le 
pertenece, bien que sea á pesar suyo. Y 
por lo mismo, cuando un ejército se ve ex- 
puesto á perecer, ó no puede regresar á 
su pais, sin atravesar paises neutrales, tie- 
ne derecho de hacerlo á pesar del sobera- 



no de ellos , y 'abrirse paso espada 'en* ma- 
no; bien que primerp debe pedirle y oCrie- 
cer seguridad, y pagar ios 'daños que cau- 
se, como lo practicaron los griegos á su 
vuelta de Asia capitaneados,, por Agesiláo. 

La estrema necesidad j^ede también 
autorizar á apoderarse por cierto tiempo 
de una plaza neutral, á poner en ella guar-» 
nicion para cubrirse contra el enemigo, ó 
prevenirle en los designios que tiene sobre 
la plaza cuando su dueño no puede guar- 
darla ; pero es necesario devolverla , pasa- 
do que sea el riesgo , pagando todos los 
gastos, incomodidades y perjuicios que se 
hayan causado. 

§. CXXIII. 

El temor del peligto puede autorizctr 
la negativa del tránsito. 

Cuando la necesidad no exije el paso^ 
el solo peligro que bay en recibir dentro 
de un estado un ejército poderoso, es su- 
ficiente motivo para negarle la entrada en 
t'l pais; pue^ es de temer que quizá inten- 
te apoderarse de éL, ó porrlo menos obrar 
como señor y vivir á su discreción. Y no 
"í'e nos diga con la autoridad de Grocib 
(lib. 2. cap. 2. §, 13. nota 5 .), que nuestro 
temor injusto no priva dé su derecho al 
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que pide el pasaje ^ pues basta qíje sea 
probable el temor , y- fundado en buenas 
razones para":)darnos derecho de. evitar lo 
que puede realizarlo, y la conducta de las 
naciones ^presenta demasiado fundamenio 
para los recelos de que aquí hablamos. Puc 
otra parte, no. es perfecto el derecho de 
pasaje como no sea en una urgente nece- 
sidad', -ó'cnando su^iflbcencia se presenta de 
un modo. el mas ee^idente. ’ \ ^ 


. ’§.:. eXXJV- . .'1^- 

O. á exigir toda seguridad , razénable^ 


j . 


Pero yo supongo én el párrafo ;ante-^ 
rior que rio se puedan tomar seguridades 
capaces de quitar;. todo motivo deUemec 
las empresas y violencias del que deman- 
da el pasaje ; porqüe si pueden .. tomaLse 
estas ';^guridades, la mejor de las cuales 
es dejar -que pase por pequeños cuerpos y 
consignando las armas, Como se ha practi- 
cado, cesa entonces la.razon que se. fun- 
daba en el temor. Pero .el que quiei'e - pa- 
sar, debe someterse, á todas las segurida-^ 
des razonables que de él se exijan, j por 
consigüiente pasar por divisiones^ y -Coh- 
signar las armas, si no se le quiere rconce^ 
der el paso de otra manera ; porque á él 
no le toca señalar las seguridades, .-que de- 



debe dar, ni bastarían para calmar los re- 
celos ios rehenes que se diesen en caución, 
pues de nada me servirá tenerlos de quien 
me dominára , y ademas la caución es muy 
poco segura contra un Príncipe de gran 
poder* 

§. cxxv. 

Si hay obligación de someterse siempre 
á toda suerte de seguridades^ 

¿Pero se pregunta si hay obligación 
siempre de someterse á^itodo lo que exije 
una nación para su seguridad, cuando se 
quiere pasar por su territorio? Por de con- 
tado es preciso distinguir entre las causas 
del pasaje, y después atender á las costum- 
bres dala Nación á quien se pide. Si no 
es indispensable ni se le puede conseguir, 
como no sea á costa de condiciones sospe- 
chosas ó desagradables , es' necesario abs- 
tenerse de verificarlo, como en el caso de 
una denegación (§. 122)^ pero si la ne- 
cesidad me autoriza á pasar, pueden ser 
aceptables ó sospechosas y dignas de des- 
echarse según las costumbres del pueblo 
con quien trato sobre este punto, las con- 
diciones con que se quiere permitirme el 
paso. Suponiendo que tenga que atratfesar 
el territorio de una nación bárbara , feroz 
y pérfida, ¿me pondré á su discreción 
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entregando las armas, y haciendo que pa- 
sen mis tropas' por divisiones? No pienso 
que hay quien me condene á una condes- 
cendencia tan peligrosa j pues asi como la 
necesidad me autoriza á pasar, así también 
es un* especie de necesidad para mí el 
pasar en continente capaz de preservar- 
me de toda celada y violencia. Ofreceré 
todas las seguridades , que pueda dar sin 
ser tan loco que me esponga , y si no se 
admiten, no me resta otra cosa que acojer- 
lue al consejo de la necesidad, de la pru- 
dencia y también de la moderación mas 
escrup^ulosa , para no exceder los límites 
del derecho que me dá la necesidad. 

§. cxxvi. 

.■ ■ :v \- í H bi- • <■ 

De la igualdad que en cuanto al tránsito 
debe guardarse entre los dos partidos. 

Si el estado neutral concede ó niega el 
paso á uno de los que están en guerra, de- 
be concederle ó negarle también á el otro, 
como no sea qtie la variación de circuns^ 
tandas le presenten sólidas razones para 
obrar de otro modo ; sin las cuales conce- 
der al úno lo que se niega al sería 

mostrarse parcial y salir de la exíacta neu- 
tralidad. 


§. CXXVII. 

Náídic puede quejctíf'^je del estudo fieutTul 
que concede, el paso» 

Cuando no tengo ninguna razón de 
negar el tránsito, no puede quejarse aquel 
contra quien se concede , y mucho menos 
tomar de ello pretexto para hacerme la 
guerra', puesto que en mi conducta me he 
conformado con lo que manda el derecho 
de gentes (§. np)- Tampoco tiene derecho 
de exijir que yo niegue el paso , puesto que 
no puede impedirme el que haga lo. que 
creo conforme á mis deberes ; y en oca- 
siones idénticas en que yo pudiera con jus- 
ticia negársele, me é$ permitido no usar 
de mi derecho. Pero sobre todo, aun cuan- 
do se me obligase á sostener su repulsa 
con las armas en la mano quién podrá 
quejarse de que entre los dos extremos de 
dejarle hacer la guerra ó de volverla en 
contra mí, haya escogido el primero? Na- 
die puede exijir que yo tome las arretas en 
su favor si un tratado .no me obliga á 
ello 9 pero las naciones, prefiriendo sus 
intereses á la observancia de una exacta 
justicia.^ no dejan muchas veces de dar 
mar sobre este pretendido motivo de que- 
ja. En la guerra principalmete se ayudan 
por todos los medios imaginables , y si 
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por sus amenazas pueoen empeñar á un 


vecino en negar el paso á sus enemigos, 
la mayoir parte de sus gefes solo descu- 
bren en esta conducta una sabia políticia. 


§. CXXVIII. 

r 

Este estado puede negarle el pato por temor 
de los males que le acarrearía de parle 

del contrario» 

» 

Un estado poderoso despreciará estas 
injustas amenazas, y firme siempre en lo 
que cree ser justo y glorioso para él , ja- 
mas se dejará vencer por el temor de un 
resentimiento mal fundado, y tampoco su- 
frirá la amenaza ; pero una naciori débil, 
que apenas puelle sostenerse con ventaja, 
tendrá necesidad dé pensar en su conserva- 
ción, y este cuidado importante la autori- 
zará para negar un tránsito que la expon-» 
dria á muy grandes peligros. 


§. G;XXiX. 

/ 

2^ puede evitar el haser^ su país teatro 
i de la guerra^ 

i • • 

Otro temor hay también que puede au-» 
torizarla á esta denegación, y es el. de 
atraer sobre su pais los males y los desór- 
Tom» IIT» K 
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denes de la guerra; porque si aun aquel 
contta qSien se pidió el paso de tropas, 
guarda bastl^Ke moderación para no em-/ 
plear la ametteza en hacer que se niegue, 
tomará el partido de pedirle también por 
su parte, irá al encuentro de su enemigo^ 
resultando de aquí hacer al pais neutral el 
teatro de la» guerra; y los infinitos males 
que lloverían entonces sobre él, son una 
razón muy poderosa para negar el paso de 
las tropas. En todos estos casos el que tra- 
ta de éxijirle por violencia, causa injuria á 
la nación neutral, y la da el motivo mas 
justo de que úna sus fuerzas á las del par*^ 
tido contrariOf 

§. CXXX, 

De lo que se comprende en la concesión 

del pasa^. 

La concesión del trfnsito comprende 
la de todo lo que va naturalmente ligado 
con el de las tropas, y de las cosas, sin las 
cuales no pudiera tener efecto. Tales son 
la libertad de coíiducir consigo todo lo ne- 
cesario á un ejército, la de tener en vigor 
la disciplina militar entre los soldados y ofi- 
ciales, y el permiso de comprar á precio jus- 
to las cosas que se necesiten , á menos que 
por temor de la penuria se haya contratado 
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que las tropas de*tránsito llevarán consi- 
go todos sus vívefes. 

§. cxxxii 

Seguridad del pasaje. 

El que concede ^el^ránslto debe ha*, 
cerle seguro en lo posible, porque la bue- 
na fe lo quiere asi, y el comportarse .de 
otro modo sería tender un laio á aquel 4 
quien se le ha concedido.; * 

\ , ’ * 

§. CXXXIL 


Na se puede cometer ninguna hostilidad 

W en país neutral. 

• ^ • 

Por esta razón, y porque los extran- 
geros nada pueden hacer ^n un territorio 
contra la voluntad del soberrno, no se per- 
mite atacar á un enemigo en un pais neu- 
tral, cometer en él ninguna hostilidad. 
Habiéndose retirado lá flota holandesa de 
las indias Orientales al puerti? de BergA 
en Noruega el año de i66d, para esca- 
par de los ingleses, osó atacarla el almi- 
rante enemigo ; pero el gobernador de 
Eergua hizo fuego sobre los sitiadores, y 
la corte de Dinamarca se quejó muy dé- 
bilmente de una empresa tan injuriosa á 

K 2 
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su dignidad y sus derechos. Conducir pri- 
sioneros, llevar su botiti á un lugar segu- 
ro, son actos de guerra que no se pueden 
cometer en pais neutral, y el que lo per- 
mitiese saldria de It neutralidad favore- 
ciendo uno de Jos partidos. Pero entiénda- 
se que hablo de pasioneros y de botin que 
no se hallan emergente en poder del ene- 
migo, y cuya presa no está, por detirlo así, 
todavía plenamente consumada; por ejem- 
plo, un partido que hace la guerra no. po- 
drá servirse de un pais vecino y neutral, 
como de un depósito para enviar á él sus 
prisioneros y su botín , y tenerlos en se- 
guridad; pues semejante tolerancia serviria 
para favorecer y sostener sus hostilidades; 
pero consumada la presa y estando el|Pb- 
tin en poder del enemigo^ ya no soi trata 
de averiguar de dónde le vienen estos efec- 
tos, los cuales son ya suyos, y dispone ya 
de éllos en pais neutral. Un corsario con- 
duce su presa al primer puerto neutral y 
la vende libremente; pero no.ipodria po- 
ner en tierra sus prisioneros para tenerlos 
Cautivos, parque guardar y retenejr los pri- 
sioneros de guerra es una continuación de 
hostilidades. 

‘ -'T 


14 $ 


§. CXXXIII. 

jBrte pc^yioyiebe permitir el que se retiren 
á él las tropas para provocar de nmvo 
á sus enemigos, 

I 

# 

Por otra parte, es cierto que mi ve*^ 
ciño concediese el que mis eaeitiigos se re* 
tirasen á sus estados, cuando $e h^J^sen 
débiles y con dificultad de podérseme es- 
capar , dejándoles el tiempo de reponer* 
se y de .acechar la ocasión d^; intentar una 
irrupción nueva en mi teriitorio, esta con- 
ducta tan perjudicial á mi seguridad y á 
mis intereses sería incíi/ippatiblé con la neu- 
tralidad* y así cuando vencidos ntis ^er 
migos se retiran á 5us estados., si n.ole pee- 
mite la caridad ríegarles' el paso. y la segu- 
ridad, debe por lo menos hacerloí pasar 
lo mas pronto, posible, y no-^peMnitir que 
se mantengan al acecho para* ataca«rine de 
nuevo ^ pues de otro modo i me pone .en 
derecho dc‘ irlos á buscar:ífin.sU : terriiorKí, 
Esto es lo que sucede córi'^JaS' naciones 
que no se hállian en estado de hacer resr 
petar el suyo;’ y resulta que se establéc^ 
ex),él el teatro de la guerria^ pqr.éise ejer 
icutan las marchas r:élt".aeít6ientartí loíJ 
acampamentos, y en él coinbaicrí'^Como eu 
un país abierto á todos los >que vengan# 



§. CXXXIV. 

Coniucta deben tener 

por un' país neutral. . 

t • 

i #.»»••»*• # 

Las tropas, á quienes se concede el 
Iránsito deben evitar el causar el menor 
daño en el píiiSj deben seguir los caminos 
reales, ' observar la mas exacta disciplina, 
pagar fielmente- todo lo que se les suminis- 
tre, y si la Mcencia del soldado ó la ne- 
cesidad de 'ciertas' operaciones , r- como el 
acampar ó: el atrincherarse han i causado 
<lafios , deb^i í® Piarlos, ó él .general en ge- 
de ó su sobéiánoy^todó lo -cual , no tiene 
Tiafésidad dé prueba ; *pues,.gcon qué de- 
líetáid se deben' irrogar*pérdidas á un pais 
al 'ouali solo’se lia pedido un pasaje mó- 
tente 1 ^ 

; Nada obsta el que no sea ;posible con- 
venirse en u^na suma en razón de ciertos 

*• I / _ 

daños cuya estimación es dificil y en ra- 
zón dedas incomodidades qué causa el pa^ 
soi'de ütl' i^ército; pero sería vergonzoso 
vender^ bast¿ el^vpermiso dél tránsito, y 
ademas injusto cuando se ejecuta sin daño, 
como qde ipq débé concederse ; gor 

lé demas cbsoibérarK) del país, debe poner 
gran vigilancia en que pérjüicios cau^ 
sados se paguen ‘á 4os sábditos que los han 
isufrido j y ningún derecho le autoriza á 



apropiarse el importe de sus indemnizacio- 
nes ; pero sucede con frecuencia que los 
infelices sufren la pérdida^ y los poderosos 
reciben la indemnización, 

§. cxxxv. 

Puede negarse el tránsito para tina guérra 
manifiestameníe . injusta* 

En fin, no debiendo concederse el pa- 
so, por inocente que sea, como no se funde 
en justas causas, puede negarse al que le 
pide para una guerra manifiestamente in- 
justa, como por ejemplo, para invadir un 
país sin rizón ni pretexto. Por eso Julio 
César negó el paso á los helvecios que deja^ 
ban su país para conquistar otro mejor; 
porque si bien opino que en esta denega- 
ción tuvo mas parte la política que el amor 
de la justicia, lo cierto es que pudo en 
esta ocasión seguir con justicia máxi- 
mas de su prudencia. Un soberano que 
puede negarle sin exponerse, debe hacerlo 
sin duda en el caso de que hablamos; pe- 
ro si hay peligro en esta negativa, no tiene 
obligación á atraerse un peligro sobre sí, 
para evitar el de otro; y tampoco debe, ex- 
poner temerariamente su pueblo# 



1J2 


CAPITULO OCTAVO. - 

Del DERECHO DE LAS NACIONES 

en la guerra, y en primer lugar 

DE LO QUE HAY DERECHO DE HACER, 
Y DE LO QUE SE PERMITE EN UNA 
GUERRA JUSTA CONTRA LA PERSONA 
DEL ENEMIGO. ’ 

§; CXXXVI. 

I ' 

Principio general de los derechos con el 
enemigo en una guerra justa. 

' ' ' . • ■ • V ■ <• 

’ Lo dicho hasta aquí se reflfete al de- 
recho de hacer la guerra. Ahora trataré-*- 
mos del que debe reinar en la guerra mis- 
ma , de las reglas que deben observar recí- 
procamente las naciones hasta en el caso de 
que hayan apelado á las armas para la de- 
cisión de SUS disensiones; para lo cual co- 
mensjarÜtnos por exponer los derechos de 
la que hace una guerra justa, demostran- 
do lo que se la permite contra su enemigo. 
Tudo esto debe deducirse de un solo prin- 
cipio en que se funda el objeto de la gue- 
rra justa; porque luego que un fin es le- 
gítimo, el que tiene derecho de aspirar á 
el , le tiene por esto solo de emplear to- 
dos los medios necesarios á su conserva- 



clon. El objeto de una guerra justa es el 
de vengar ó el de prevenir la injuria (§. 28), 
es decir,. el adquirir por la fuerza uaa jus- 
ticia que no puede obtenerse de otro modo, 
y reducir á un injusto al extremo de re- 
parar la injuria ya hecha , ó al de ofrecer 
seguridades contra la inminente. Desdé el 
punto que se declaró la guerra hay el de- 
recho de practicar contra el enemigo cuan- 
to es necesario para llegar á este fin, para 
hacerle^entrar en razón y para obtener de 

él justicia y seguridad. 

* 

§. CXXXVIL 

Diferencia de lo que hay derecho* de hacer^ 
ó de to que solamente se permite ó queda 
: impune entre los enemigos. 

El fin legítimo solo ^a un verdadero 
derecho á los medios necesarios para con- 
seguirlo , y todo lo que se hace fuera de 
sus límites se hallb reprobado por la ley 
natural^ y. es vicioso y condenable en el 
tribunal de la conciencié. De aquí ,provie* 
iie que el derecho á tales ó tales actos de 
hostilidad varía según las circunstancias; 
pues lo que se considera justo y perfecta- 
mente inocente en una guerra y en una 
situación particular, no siempre se conside- 
ra lo mismo en otras ocasiones , como qu^ 


el derecho sifue paso á paso á la ñecesí- 
‘ dad, y se forma con la exigencia del caso 
sin qUe traspase sus justos límites. 

Pero como es muy difícil juzgar siem- 
pre con la precisión de lo que exije el ca- 
so presente, y que por otra parte perte- 
nece á cada nación el juzgar sobre lo que 
la permite su situación particular (pre- 
lim. §. i6), es absolutamente necesario que 
en esta materia se atengan mútuaménte las 
naciones á reglas generales. Por eso luego 
que és cierto y está bien reconocido que 
tal medio ó tal acto de hostilidad es nece- 
saria generalmente para superar la resisten- 
cia del enemigo y llenar' el objeto de una 
guerra legítima^ esté medio tomado así en 
general pasa por legítimo y honesto en la 
guerra según el derecho de gentes; aun- 
que el que le emplea sin necesidad, cuan- 
do podían bastar medios mas dulces, no 
sea inocente delante dé Dios, y en su con- 
ciencia. He aquí lo que constituye la di- 
ferencia de lo que es jüsto, equitativo é 
irreprensible en la vguéíf a, y délo que so- 
lo se ¿permite d^ueda impime ^ las 
naciones. El sobefcano qué quiera conser- 
var sm conciencia pura ^ y llenar éxacta- 
ineme los deberes de la humanidad , jamas 
debe perder dé vista que la naturaleza, se- 
gún varias veces hemos dicho y le concede 
el derecho de hacer la guerra á sus seme- 



jántes solo por Necesidad y como un reme- 
dio siempre enojoso, pero muchas veces 
precise cóntra la injusticia temeraria, ó 
contra la violencia. Si llega á penetrarse 
de esta verdad esencial, no éxtenderá el 
remedio mas .allá de lo justo, y se guar- 
dará bien de hacerle mas claro y mas fu- 
nesto á la humanidad que lo que exijan 
su propia .conservación y la defensa de 
sus derechos. 


CXXXVIII. 

* 

Del derecho de debilitar al enemigo por 
todos los medios lícitos en si fhismos» 

Puesto que en una justá. guerra se tra- 
ta' de domar la. injusticia y la íviolencia, 
y de hacer entrar en razón por medio de 
la fuerza al que :desoye la voz dé la justi- 
cia , hay el derecho de hacer, contra el 
enemigo cuanto conspire á enervar sus 
fuerzas, y reducirle á la impotencia de re- 
sistir y de sostener; su injusticia ; patt lo 
cual vse puede echát mano de los ihotíos 
mas eficaces y mas propios á este fin , con 
tal que no tengan íiada der odiosos ni sean 
ilícitos, por sí mismos ^ y proscriptos por 
la ley de la naturaleza. 



§. CXXXIX. » 

■ ■ í 

Del d£ fecho sobre la persotiu deh enetntgoé 

^ ■' i ' i:: 

El enemigo que me provoca injustamen- 
te, me pone sin duda en derecha de re- 
peler su violencia, y el que me opone sus 
armas cuando yo pido solamente lo que se 
me debe, se constituye el verdadero agre- 
sor por su resistencia injusta , es el primer 
autor de la violencia, y me obliga á usar 
de la fuerza para guarecerme de la sinra- 
zón que quiere causarme en mi persona y 
en mis bienes. Si los efectos de esta fuerza 
llegan al extremo de quitarle la vida, él 
solo es culpable de esí||j^desgracia , porque 
si por perd€>»aj1e estuviera obligado yo á 
sufrir la i njüsticiá,^ -bien’ pronto serian los 
buenos presa de los malvados. Tales es el 
origen del derechbfrie matar á los enemi- 
gos en una guerra jukta. Cuando no se 
puede .vencer su resistencia y reducirlos 
por medios mas dulces hái^.derecho de. ma- 
tarljjSv debiéndose í advertir, que el 
nombre de eriemigos deben comprenderse, 
como ya lo ñéi«os explicado , no solamen-^ 
te el primer auto'r dé la guerra/ sino tam- 
bién todos aquellos que se coligan; con él 
y pelean por su caukaé ^ "vk , 



§• CXL. 



Limites de este derecho» No se puede matar 
a un enemigo q^ue ya no hace resistencia. 

Pero el modo con que se demuestra el 
derecho de matará los enemigos, fija los 
limites de este derecho. Luego que un ene- 
migo se somete y rinde las armas no pue- 
de quitársele la vida’, y se debe dar cuar- 
tel á los que las rinden en un combate, y 
cuando se sitia una plaza jamas debe ne- 
garse la vida á la guarnición que ofrece 
capitular. Es digna de todo elogio la hu- 
manidad con que se conducen la mayor 
parte de las naciones de Europa en hacer 
la guerra en el dia. Si alguna vez en el 
calor de la acción se resiste el Roldado á 
rendirse, es siempre á pesar de los oficia- 
les que se aceleran por salvar la vida á 
los enemigos desarmados (¿z). 


En muchos pasajes dlP'la historia de las turbu- 
lencias de los países bajoftescrita por Grocío-. se lee que 
3a guerra marítima entre holandeses y españoles, se 
hacia sin darse cuartel aunque hubiesen convenido en 
hacer por tierra una buena gue'ra. Habiendo sabido 
los estados confederados, que por el conseio de Es- 
pinóla hablan embarcado los espantes tropas en Lis^ 
boa para llevarlas á Flandes , enviaron una escuadra 
que los esperase en d paso del Calais con orden de 
echsr al mar sin remisión á cuantos soldados se 
ciasen prisioneros « lo que se ejecutó puntualmente 
14. pág. 150* 


§. CXLI. 


De un ’Cato particular en que se le pueie 
negar la concesión §le la vida. 

Hay sin embargo, un caso en que se 
puede negar la vida á un enemigo que se 
rinde, y toda capitulación á una plaza re- 
ducida al último extremo , y es cuando es- 
te enemigo se ha hecho culpable de algún 
atentado enorme contra el derecho de gen- 
tes , y en particular cuando ha violado las 
leyes de la guerra. La denegación que se le 
hace de la vida no es en consecuencia na- 
tura! de la guerra sino por castigo de su 
crimen que el ofendido tiene derecho de 
infligir^ fero es necesario que recaiga so- 
bre el culpable para que la pena sea jus- 
ta. Cuando se está en guerra con una Na- 
ción feroz, que no observa reglas ningunas 
ni sabe dar cuartel , se la puede castigar 
en la persona de los prisioneros que se ha- 
cen (pues son del irl|mero de los culpables), 
y tratar por este rigor d^ reducirla á las 
leyes de la humanidad^ pero siempre que 
la severidad no es ábsoluntamenie necesa- 
ria, se debe usar de clemencia. Bien que la 
ciudad de Corinto fuese destruida por ha- 
ber violado el derecho de gentes en la per- 
sona de los embajadores romanos, Cicerón 



y otros hombres célebres no dejaron de 
condenar este rigor. Aquel que ten;ra el 
mas justo motivo de castigar á un sobera- 
no su enemigo, merecerá siempre el que 
se le acuse át cruel, si hace caer la pe- 
na en un pueblo inocente; pues hay otros 
medios de castigar al soberano, como son 
el quitarle algunos derechos ó despojarle 
de algunas ciudades y provincias, y el mal 
9ue de esto sufre* toda la nación es enton- 
ces una participación inevitable para los 
que se unen eri sociedad política, 

§, CXLII, 

De las represalias. 

Esto nos conduce á hablar de una es- 
pecie de retorsión que se practica algunas 
veces en la guerra, y se llaman represalias. 

Si el general enemigo ha quitado la vida 
sin justo motivo á algunos prisioneros, se 
hace lo mismo con igual número de los ^ 
Suyos yódela misma cualidad; notifican-^ 
dolé que se continuará haciendo lo mis^ 
mo para obligarle á que observe las le- 
yes de la guerra. No obstante, es un extre- 
mo terrible el hacer pereper miserablemen- 
te á un prisionero por la falta de su ge- 
neral , y si ya se le ha prometido la vi- 
da, no se puede sin justicia ejercer en él 
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las represalias {a). Sin embargo, como un 
jPríncipe ó su general tiene i derecho de 
sacrificar la vida de enemigos a su se- 
guridad y á la de los miyos , parece qua 
cuando se trata con un eneittigo inhuma- 
no que se abandona frecuentemente á igua- 
les excesos, puede negarse la vida á algu- 
nos prisioneros que se haga, tratándolos co- 
mo se habria tratado á los suyos ( ; 

4 


(a) ‘^Nada hay mas absurdo, decía el célebre 
Witt, que esta concesión de represalias; porque sin 
detenerse en que provenga de uu almirantazgo que no 
tiene derecho á éllas. sin atentar á la autoridad sobe- 
rana de su Principe, es evidente que ningún soberano 
puede conceder ó hacer ejecutar represalias, sijio por 
la defensa ó la indemnización de sus súbditos, á cuya 
protección está obligado delante de "Dios; pero ja- 
mas puede concederlas en favor de ningún extrangero 
que no está bajo su protección, y con cuyo sobera- 
no no tiene hecho compromiso alguno en este punto 
fx pacto vel fxder^* y ademas de esto es constante 
que solo deben Concederse represalias en el caso de 
una denegación manifiesta de justicia. En fin, tam- 
bién es evidente que aun en este cáso solo se pueden con-? 
ceder represalias á sus súbditos, después de haber pe- 
dido mu^as veces que se les haga justicia, anadien* 
do que á falta de ella será obligado á concederles le- 
tras de represalias. Por las respuestas de M. Boréel, 
se ve que la corte de Francia condenó altamente la 
^ conducta del almirantazgo de Inglaterra , cuyo rey la 
desaprobó c hizo levantar el secuestro de los buques 
liolandeses concedido por represalias. 

{b) Habiendo apresado Lysandro la flota de los 
atenienses , hizo morir los prisioneros á causa de las 
diversas crueldades que aquellos habían ejercido du- 
rante la guerra, y principalmente porque supo la bár- 
para resolución que habían tomado <i® cortar la ma- 
no derecha á todos los prisioneros sl^uedaban vence- 
dores ; ,sin que perdonase mas que A-dimante el. -solo 
se habia opuesto á esta infame determinación. 
Xetws. kut. s. gen. lib a. 
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pero vale mas imitar la genorisidad del 
grande EscipiGn, el cual habiendo some- 
tido á los principales españoles que se ha- 
bían revelado contra los romanos , les de- 
claró^ que no tomaría rehenes inocentes, 
sino á ellos mismos si llegaban á faltarle^ 
ni se vengaría en un enemigo desarmado, 
sino en los que cogiese con las armas en 
la mano {a). Teniendo motivos Alejandro 
Magno para quejarse del mal modo de com- 
portarse de Darío, le hizo saber que si ha- 
cia la guerra de esta manera le perseguiría 
á todo trance, y no le daría cuartel [b). Es- 
te es el modo de contener á un enemigo 
que viola los derechos de la guerra , y no 
hace recaer la pena de sus crimines sobre 

víctimas inocentes, 

> 

§. CXLIII. 

Si bI enemigo puede castigcír de muerte 
á un comandante de plaza por su temeraria 

defensa, 

¿Cómo se ha podido imaginar en un si- 
glo ilustrado que es permitido castigar con 


(tf) Ñeque se in ábsides innoxios sed in ipsosy de ^ 
feccerinty savituruni'. nec ab inerm* y sea av armato aos^ 
te Píxnas expetiturum, Tit. Liv. lib. ao. 

{b) Quiiit. Curt. lib. 4. cap. z. €t cap. xi. 

Tom, ill, h 
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la pena de niuerte á un comandante que 
haya defendido su plaza hasta el último 
extremo , ó al que en una plaza de débil 
resistencia haya tenido valor para oponerse 
á un ejército real? Esta idea reinaba to- 
davía en el ultimo siglo, de ia cual se ha- 
cia una supuesta ley de guerra, y aun en 
el dia no se ha destruido todavía. ¡Qué 


idea la de castigar á un valiente que ha- 
ya cumplido con su deber ! Otros eran los 
principios que profesaba Alejandro Magno 
cuando mandó salvar la vida de algunos 


habitantes de Miieto 4 causiíf de su valor 


y de su fidelidad (¿í). Como viese Pyton 
que le llevaban al suplicio por orden de 
Dionisio el tirano, porque había defendi- 
do ostinadamente la ciudad de Regio que 
estaba confiada á su gobierno , exclamó, 
que se le hacia morir injustamente por no 
haber querido entregar la ciudad, y que 
el cielo vengarla bien pronto su muerte, 
cuyo castigo llama injusto Diodoro de Si- 
cilia (¿). Aunque se diga contra esto que 
una obstinada defensa , y sobre todo , en 
una plaza poco fortificada solo sirve á que 
se derrame sangre; es una vana objeción, 
porque esta defensa puede salvar el estado. 


"Exped. Alex, lib. i, cap. 20. 

II. 1?®*’ Grocio lib. 3, cap* 



deteniendo al enemigo alguno? '-'dias mHs 
y por otra parte el valor suple el defecto 
de las fortificaciones (a). 

Habiéndose encerrado en Mezieres el 
csb^liero Bay ardo, la defendió con su in- 
trepidez acostumbrada 5 é hizo ver que un 
hombre, valiente es capaz algunas veces cic 
salvar una plaza 4ue en manos de otro no 
sería sostenible ; y la historia del famoso 
sitio de Malta nos enseña también hasta 
qué punto pueden llevar su defensa unos 
soldados y habitantes intrépidos, cuando 
están bien resueltos a defenderse á todo 
trance. ¡ Cuántas plazas se han rendido 
que hubieran podido detener todavía lar- 


(a) La falsa máxima que en este punto reinaba en 
otro tiempo^ se baila inserta en la relación de la ba- 
talla de Muscldeboroug (de T/iou, tom. i. §. 2B7), Se ad- 
miró entonces la moderación del general que era el 
duque de Sommerset, protector del regente de Ingla- 
terra, que le hizo perdonar la vida de los sitiados de 
un castillo de Escocia á pesar de aquella antigua má- 
xima de la guerra, que dice: que una guarnición dé- 
bil pierde todo su derecho á la clemencia del ven- 
cedor, cuando con mas valor que juicio, se obstina 
en defender una plaza mal fortificada contra un ejér- 
cito real, y que sin querer aceptar condiciones razo- 
nables que se le ofrecen , acomete la empresa de dete- 
ner los designios de una potencia á la cual no es ca- 
paz de resistir. Así es que César respondió á los Ad- 
vacianos (B. G. lib. 2.) , que perdonaría su ciudad, co- 
mo se rindiesen antes que el ariete hubiese comenzado 
á batir sus murallas; así es que el duque de Alba 
reprobó en alto grado la conducta de Próspero Co- 
lona , por haber admitido proposiciones de los defen- 
sores de un castillo que no habían tratado de rendirse 
antes de haber sufrido el fuego del canon. 
vidA de Eduardo VL 
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go tiempo* enemigo y hacerle consutnii: 
sus fuerzas y lo restante d.e la campana, 
y aun evitar el caer en sus manos por una 
defensa mejor sostenida y mas vigorosa? En 
la última guerra, mientras que las plazas 
mas fuertes de los Países bajos se iban rin- 
diendo en pocos dias, vimos al bravo gene- 
ral Leutrum defender áí Gonti contra los es- 
fuerzos de dos ejércitos poderosos, sostener- 
se en un puesto tan mediano. cuarenta djas 
con trinchera abierta, salvar: la plaza y 
con élla todb el Piamonte. Si se insiste en 
decir que amenazando á un general con la 
muerte, se puede acelerar un sitio mortí- 
fero, conservar las tropas y ganar un tiem- 
po precioso , respondo que un hombre va- 
liente se burlará de semejantes amenazas; 
ó picado de una propuesta . tan vergonzo- 
sa, se sepultará bajo las ruinas de la pla- 
za, venderá cara su vida, y hará pagar una 
injusticia ; pero aun dado el que se repor- 
tase una gran ventaja de una conducta 
ilegítima, no por eso debe nadie arrojar- 
se á ponerla en ejecución. La amenaza de 
una pena injusta lo es en sí misma, es tam- 
bién un insulto y una injuria ; pero sobre 
todo sería horrible y bárbaro ejecutarlo; 
y si se trata de que no puede seguirla un 
buen éxito, es vana y ridicula. Puédanse 
emplear medios justos y honestos para redu- 
cir a un gobernador á no esperar inútilmente 



al ultimo elxtVefnO', y. este es el uso de los 
gei>erale® qo$Í;áe distinguen por su pruden- 
cia y.j?al©ttta=?militar. Se intima al gober* 
rxador el que se rinda, cuando es tiempo, 
se ie ofrece una «honrosa y ventajosa ca- 
pirulacion , amenazándole de que si espe- 
último extremo, no se le recibirá 
«inovconio un prisionero de guerra ó á dis- 
creción. Si se obstina y se le obliga por fin 
á que se rinda á discreción, se puede usar 
contra él y su gente de todo el rigor del de- 
recho de lá guerra, sin que éste se estienda 
• jarrvas á privar de la vida á un enemigo que 
rinde las armas (§. 140), á menos que no 
se haya hecho culpable de algún crimen 
acia el vencedotJ 

La resistencia llevada al extremo solo 
es punible eri^un subalterno cuando es ma- 
nifiestamente inútil , porque entonces es 
temeridad y no firmeza ó valor, el cual 
tiene siempre un objeto razonable cuando 
es valor verdadero. Pongamos por ejem- 
plo, que una nación se someta enteramen- 
te á las armas del vencedor, escepiuando 
una sola fortaleza, y que no hay socorro 
alguno que esperar de fuera , ni aliado, 
ni vecino que se interese en salvar el res- 
to de esta nación conquistada: se debe en- 
tonces hacer saber al gobernador el estado 
de las cosas, intimarle la rendición de la 
plaza , y se le puede amenazar con la 


muerte , si se obstina en una defensa'abso- 
lutamente inútil, sin otro objeW' que el de 
la efusioá de sangre Si 'permanece ifl-r 
flexible, merece sufrir la pena. con qué se 
le amenazó justamente ; -pero; yo supongo 
que la justicia de la guerra , sea problemá- 
tica, y que no se trate de repeler una 
Opresión insoportable ^ porque si él gober- 
nador sostiene evidentemente la buena cau- 
sa , y si combate por salvar su patria de la 
esclavitud, sé lamentará Su desgracia j pero 
los valientes le alabarán de haberse man- 
tenido con firmeza hasta él fioj y de que- 
rer morir libres 

f' * r ■ > ■ 

CXLIV. 

i • 

De los irasfugas y los desertores. 

t i 

Los trasfugas y los desertores que" el 
vencedor halla entre sus enemigos, se han 


(<í) Pero no se permite toda suerte de amenazas pa- 
ra obligar á que se rinda un gobernador ó comandante 
de una plaza fiierte. Las hay que causan indignación 
y horror a la naturaleza. Sitiando Lilis XI á S. Omer m 
477\n"ritado de la larga resistencia qué encontraba, hizo» 
decn al gojDernador Filipo hijo de Antonio; bastardo 
.°*’Snna, que, si ño rendía la .plaza hária .morir á 
^ padre que tenia prisionero. Felipe res- 
ponaio que sentiría ün acerbo dolor, en perder a su pa- 

ñebér Je era todavía mas caro, y 
demasiado ál rey para temer que qui- 
acción tan bárbara, Jlist, ¿fe 

JbUtJ II, 8^ 
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hecho culpables acia él, y tienen sin du- 
da el derecho de condenarlos á muerte^ 
pues no se les considera propiamente como 
enemigos, sino mas bien corno ciudada*- 
nos pérfidos, traidores á su patria,- y su pac- 
to rcon el enemigo no puede hacerles pcr- 
•der esta cualidad, ni sustraerlos á la pena 
-qüc han merecido. Sin embargo, en el d¡a, 
que por desgracia es tan común la deser- 
ción, el número de los culpables .obliga en 
cierto modo á que se use de clemencia , y 
en las capitulaciones es muy ordinario con- 
ceder á Ja guarnición que sale dé la plaza 
carros cubiertos, en los cuales>se salvan los 
•desertores. 

§. CXLV- 

De las mugeres^y niños ^ viejos y enfermos 4 

. ' í «■ - 4 . ^ 

Las mugeres, los niños, los viejos, im* 
pedidos y enfermos, son enemigos (§§. 70 
y 72), y se tiene dérecho sobre éllos pues- 
to que pertenecen á la Nación con quien 
se está en guerra, y de Nación á Nación 
los derechos y las pretensiones afectan al 
cuerpo de la sociedad con todos sus miem- 
bros (lib. 2. 8r. 82 y 344)* Pero son 

enemigos que no oponen ninguna resisten- 
cia, y por consiguiente no Hay un dere- 
cho de maltratarlos en su persona, ni de 
usar contra éllos de violencia, y mucho 



menos de quitarles la vida (§* \4f)$ cuya 
máxima, tan conforme á la justicia y 4 la 
humanidad;, se observa en el dia en to-. 
das las naciones.aun las, poco civilizadas. 
Si algunas; veces el soldado; furioso y des^ 
enfrenado. se escede en< viqlar las doñee* 
lias y mugeres, ó en matatías, y en . ase- 
sinar á los niños y á los ancianos, los ofi- 
ciales lloran estos excesos , se aceleran á 
reprimirlos, y un general sabio y huma- 
no Ios: casa;iga también cuando puede, Pe- 
ro si.las áiiigeres deben ser absolutamente 
perdonadis.^f! es preciso que jse jcontengan 
en riasifunoones dev su. sexo fiy que no se 
mezclen tomando las armas en. la ocupá»- 
cion de los hombres. Por eso entre los 
suizos hay una ley militar que prohíbe 
.maltratar á las mugetes: esee,ptuando\ ftíi- 
malmente á las que hayan cometido actos 
de hostilidad* • ' >; » 




f r- 





De hs ministros de la religión y de las ^ex^ 
sonas dedicadas al estudio 

^ Lo mismo digo acerca dé los ministros 
públicos de la religión, de; las personas 
<jedicadas al estudio y de otras gentes cu^ 
yo género de vida dista mucho del oficio 
de las armas* No porque éstos, ni aun ios 
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iiiinistros deháltar téngan hecesariamente 
por su empl€o ningún carácter de inviola- 
bilidad, ó que Ja ley civil pueda dársele 
•con relación al. enemigo; si no que como 
no oponen la fuerza ó la violencia, no le 
dan ninguh derecho de usarlas contra ellos. 
JEntre los antiguos romanos los sacerdotes 
eran soldados;: Julio César mismo era Su- 
pino Pontifice,-y entre’ los .cristianos se han 
•visto muchas ,veces prelados y ^ cardenales 
-vestir la cotá’- y. mandar los ejércitos, que- 
dando desde '^entonces sujetos á la suerte 
.común de todo soldado puesto que cuan- 
do combatían^ sin dudá no ;*ábrigaban la 
. pretensión de ser . inviolables, ' ' ‘ 





§. CXLVIL 



V De los labradores y en general de todo 
pueblo desarmado. 

En otro tiempo todo hombre capaz de 
tomar las armas era soldado cuando su Na- 
ción hacia la guerra, y sobré todo, cuan- 
do se la provocaba* Grocio, sin embargo, 
en el iib. 3.® cap. 1 1. §. 11. alega el ejem- 
plo de diversos pueblos y de muchos ge- 
nerales célebres, como Ciro y Belisario^ 
que perdonaron á los labradores en con- 
sideración á su trabajo tan útil al género 
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humano (¿í). En el dia se háee la guerra 
por tropas regladas, sin que el pueblo ni 
los labradores se mezclen en élla, y por 
lo común nádá tienen íqué ltemec del hie- 
rro enemigo 7 ; pues con tal que los habi- 
tantes se sonretan al que es dixefib del pais^ 
que paguen ios pedidos que se les hacen, 
y se abstengan . dé toda i hostilidad , vi-^ 
ven seguros^ como' si fueran, amigos, con- 
servan la» que les pertenece, vienen á ven- 
der libremente sus géneros'/af ácám^pamen- 
to, y se les ;Ubérta en lo posible de lás ca- 
lamidades idela^guerrá* Está-costumbre es 
Jaudablé^. bien: digna de la^-haciones qiie 
se precian de, jiüniahidad^ y Véñtájosa tam- 
bién al enemigo que usa dé esta fnodera- 
cion; pues él que protege á los habitantes 
desarmado^ éí lque ha áp mantener sus 
tropas bajo una seveta disciplina, y conser- 
var el país y halla en ésto mismo mayor 
comodidad para/isü subsis'téntía , y se aho- 
rra muchas calamidades y peligros. Si tu- 
viese motivos para desconfiar: de los paisa- 
no$, tiene, derecho ¿e desarmarlos como ^ 
también el, de.íexijirlos tehenes ; y los que 

.quieren evitar. ;iusrcalamidádes 4c la gue- 



. Ciro propuso al rey de Ásiríá el que se respetase 
reciprocamente á los labradores, y no se hiciese la 
guerra naas que á la gente armada, cuya proposiciüft 
se acepto. Citopedia Üb. j. pág. 209. ^ ^ ^ 


rra deben someterse á las leves que el JiÍí. 
migo les impone. • 

§. CXLVIIL ! 

Del derecho de-hacer prisioneros de guerra* 

Pero hay; ün ^dere de prender y de 
hacer prisioheros'á'todos los enemigos ven- 
cidos ó desarmados que deben conservar- 
se por humanidad fio mismocqfue á todas las 
personas que pertenecen álanacion enemiga, 
y aun á las niugeres y á íos’ ninpsf ya para 
impedirlos el -que tomen la^Tr-^mas/ya'Cón 
el objeto de debilitar al enemigo' (§.138)^ 
ya en fin, porque haciendo píisianera al- 
guna muger ó aígun niño de la predi- 
lección del soberano, se lleva por objeto 
el reducirlo á condiciones equitativas de 
paz para salvar prendas tan preciosas. Es 
verdad que en el dia apenas se halla en uso 
este último medio entre las Naciones cul- 
tas de Europa ; pues se concede á los ni- 
ños y á las mugeres una entera seguridad, 
y se les permite el que se retíren libre- 
mente donde quieran; pero esta modera- 
ción y urbanidad, loable sin duda, no es 
absolutamente obligatoria en sí misma, y 
si un general no quiere obsérvala, no por 
eso incurrirá en la nota de infringir las 
leyes de la guerra, pues él es dueño de 


obraí .en^estjp.^p!unto como mejor’ I b - pirez- 
ca para el mejor éxito de su, empresa* y 
si niega sin razón y por cierta dureza es- 
ta libertad á las miigéjres,|* pasará por un 
hombre grosero y brutal, y se desaprobará 
,que. rio ’ün uso . 'qiie la hutnáriiW 
dad establece ; bien qué puede tener fuer- 
tes ^:az^aesnpa‘ra desentenderse de la ur- 
J^anidadyny .'aun pata ;no, seguir las impre- 
siiC)n«$. de:la :GQmpasion;^ trata de 

áredu(íixtpcaí?Ji)aímb^^ plaza fuerte, cu- 
ya /ocupaciójiuesl importante y ' se niega el 
jqufe ^jéíiri salir; de élla das bocas inú- 
tíles> y. aem esteino ha^^ inadá que no esté 
^utoriza]dog|«H¿iel derecho* áe: la guerra. 
Se hanmsíoa, sin embargo, hombres gran- 
des, -penétraüo&íde compasión en semejan- 
tes Ocasión ©a'ííífceder á los ? moviniientos de 
Ja humanidad contra sus -intereses, como 
sucedió Gonr Enrique IV durante el sitio 
de París , ..y iípn Tito eñ- él sitio de Jeru- 
salen, el cual quiso primero rechazar á la 
ciudad áfilos:. hambrientos que. sallan de 
.éllá ; p^o ,noiipudo resistk á - la compa^ 
•siori;;que le. jnspirabanje.atos miserables, y 
los sentimientos' de: un corazón sencillo" y 
generoso triunfaron de Más máximas del 
■general*. ('• j.C-.í . 


) 




§. CXLIX. 

No se puede hacer morir á un prisionero 

de guerra. 

Desarmado y rendido un enemigo, ya 
rio hay derecho sobre su vida (§. 140), á 
menos que no haya cometido algún nuevo 
atentado ó que se hubiese hecho anterior- 
mente culpable de un crimen’ digno de 
muerte (§. 141). Hubo un tiempo en que 
prevaleció un error execrable y una pre- 
tensión injusta y feroz , de atribuirse el de- 
recho de hacer morir los prisioneros de 
guerra hasta por la mano del verdugo; 
pero hace mucho tiempo que se siguen 
principios mas justos y mas humanos. Ha- 
biendo vencido Cárlos I.® rey de Ñapó- 
les , y hecho prisionero á su competidor 
Conradino^ le hizo decapitar públicamen- 
te en su córte con Federico de Austria pri- 
sionero como él 5 cuya barbarie llenó de 
horror, y Pedro III rey de Aragón Ja echó 
en cara al cruel Cárlos, como un crimen 
detestable é inaudito hasta entonces entre 
príricipes cristianos. Es verdad que se tra- 
taba de un rival poderoso que le dispu- 
taba la corona ; pero aun suponiendo qii^ 
sus pretensiones fuesen injustas, podría Cár- 
los detenerle prisionero hasta que veritica 



se su renuncia ó le diese seguridades para 
lo sucesivo. 

§. CL, 

Cóm(^ deben tratarse ¡os prisioneros 

de guerra. 

Hay derecho para asegurarse de los pri- 
sioneros, y por lo mismo para encerrarlos 
y aun atarlos , si hay temor de que se su- 
bleven ó de que se escapen ; pero jamas 
se les debe tratar con dureza , como no 
se hayan hecho culpables ácia el que los 
tiene en su poder , en cuyo caso puede 
castigarlos , y fuera de él debe acordarse 
que son hombres ^y desgraciados {a ) ; pues 
un corazón magnánimo no escucha mas 
que la voz de la compasión ácia un ene- 
migo desarmado y sometido. Tributémos á 


(a) ^ En el consejo de los Países bajos se resolvió en 
1593 á instancias del conde de Fuentes el que se de- 
jasen de observar con las Provincias unidas estas con- 
sideraciones que la humanidad hace tan necesarias en 
<la guerra. Se decretó el último suplicio contra los 
que cayesen prisioneros, y se prohibió bajo las mis- 
mas penas el pagar contribuciones al enemigo ; pero 
las quejas de la nobleza y del clero, cuyas tierras es- 
taban desoladas, y mucho ipas las murmuraciones y ru- 
mores de los soldados que se veian ya expuestos aúna 
muerte infame, obligaron á los españoles á restablecer es- 
tos usos indispensables, que se llaman, según Virgilio, 0 e¡/¿ 
commcrcia^ el rescate ó .cañge de los prisioneros , y las 
contribuciones para guarecerse'del pillage, y entonces 
se fijó á un mes de sueldo el rescate de cada prisione- 
ro. Grocio. hist, de los Países bajos lib, i. al principio. 



Jos pueblos de Europa los elogios que se 
merecen, entre los cuales es raro maltratar 
á los prisioneros. Alabamos y amamos á 
los ingleses y franceses cuando olmos con- 
tar el modo con que se conducen con los 
prisioneros de guerra , y la generosidad 
con que se Ies ha tratado en estas Ila- 
ciones. Todavía se hace mas, pues, por 
un uso que realza tanto al honor, como á 
la humanidad de los europeos , se envia á 
su patria bajo su palabra á un oficial 
prisionero de guerra, el cual logra el con- 
suelo de pasar el tiempo de su prisión en 
el seno de su familia , y el que le ha da- 
do soltura vive tan seguro de él como si 
le retuviese en su poder. 

§. CLL 

S¡ es permitido matar los prisioneros 

que no se pueden guardar ó mantener m 

En otro tiempo se hubiera podido pre- 
sentar la cuestión dificil, si habiendo una 
gran multitud de prisioneros con la impo- 
sibilidad de mantenerlos ó de guardarlos 
de un modo seguro, habrá un derecho pa- 
ra hacerles perecer, ó se les devolverá para 
que aumenten las fuerzas del enemigo con 
peligro de que logren en otra ocasión des- 
truir ai que los devuelve. En el dia esta 



cuestión no tiene dificultad : se devuelven 
los prisioneros bajo su palabra, imponién- 
doles la ley de no volver á tomar las ar- 
mas hasta un cierto tiempo ó hasta el fin 
de la guerra í y como es absolutamente ne^ 
cesarlo que todo comandante tenga facul- 
tades para convenir en condiciones á que 
el enemigo subscribe, el pacto que ha he- 
cho para salvar su vida ó la de su tropa 
es válido como que no escede los términos 
de sus poderes (§. ip y sig*)? Y su sobe- 
rano no puede anularlo. Durante la últi- 
ma guerra hay ejemplares de esto mismo, 
en la cual muchas guarniciones holande- 
sas se sometieron á la ley de no servir con- 
tra la Francia y contra sus aliados duran- 
te uno ó dos afios^ y también un cuerpo 
de tropas francesas, á quien se embistió en 
LintZj fue enviado de esta parte del Rhin 
con condición de no tomar las armas con- 
tra la reina de Hungria hasta un tiempo 
prescripto. Los soberanos de estas tropas 
respetaron sus pactos , bien que tales con- 
venios tienen sus límites, los cuales con»* 
sisten en no atacar los derechos del so- 
berano sobre sus siibditos^ y por tanto el 
enemigo puede muy bien imponer á los 
prisioneros que suelta, la condición de no 
tomar las armas contra él hasta el fin de 
la guerra, puesto que hasta entonces tiene 
derecho de retenerlos ; mas no tiene el de 



exijir que renuncien para siempre á la li- 
bertad de combatir por su patria, porque 
fenecida la guerra, ni hay razón de rete- 
nerlos, ni éllos por su parte pueden obli- 
garse de un modo contrario á la cualidad 
de ciudadanos ó subditos; á no ser que la 
patria los abandone, en cuyo caso qued in 
en libertad y con derecho también de re- 
nun.ciarla. 

Pero si tenemos que medir las armas 
con una nación tan feroz, como pérfida y 
formidable, ¿la devolvéremos los soldados 
que pueden quizá ponerla en estado de 
destruirnos? Cuando nuestra seguridad se 
halla incompatible con la de un enemigo^ 
aunque sometido, no tenemos que vacilar; 
porque para hacer perecer á sangre fria 
multitud de prisioneros, es preciso Que 
no se les haya prometido la vida, y debe- 
mos ademas estar seguros de que nuestra 
conservación exije un sacrificio semejante. 
Por poco que la prudencia permita , ó en 
fiarse en la palabra de los prisioneros, ó 
en despreciar su mala fe, un enemi go ge. 
neroso escuchará mas bien la voz de la hu- 
manidad, que la de una tímida circuns- 
pección. Embarazado Carlos XII con sus 
prisioneros después de la batalla de Nerva, 
se contentó con desarmarlos y devolverlos 
libres ; y su enemigo consternado todavía 
y lleno del miedo que le habian inspirado 

Tom. IIL M 
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unos guerreros temibles, hizo conducir á 
Siberia los prisioneros de Pulíava. El héroe 
Sueco obró con demasiada confianza en 
su generosidad, y el hábil monarca de)Ru- 
sja fue quizá un poco duro en su pruden- 
cia; pero la necesidad escusa la dureza,’ ó 
mas bien la hace desaparecer. Cuando* el 
almirante Anson apresó cerca de Manila el 
rico galeón de Acapulco, viendo que sus 
prisioneros escedian en número á todo su 
equipaje , tuvo necesidad de encerrarlos 
bajo escotilla, donde sufrieron crueles ma^ 
les; pero si se hubiera expuesto á verse 
apresado él con su propio buque, ¿la hu- 
manidad de su conducta hubiera justifica- 
do su imprudencia? En la batalla de Azin^ 
cour Enrique V rey de Inglaterra^, des- 
pués de su victoria, se encontró ó creyó 
encontrarse en la cruel necesidad de sacri- 
ficar los. prisioneros á su seguridad pro- 
pia. En esta derrota universal, dice el pa- 
dre Daniel, sucedió una nueva desgracia, 
que costó la vida á muchos franceses.. Un 
trozo de la vanguardia francesa se retira- 
ba con algún orden, y muchos soldados se 
reunían á élla , visto lo cual por el rey 
de Inglaterra desde una altura, creyó que 
querían cargar de nuevo, y al mismo tiem- 
po se le vino á decir que se atacaba el 
acampamento donde habia dejado sus ba- 
•g^gcs, y con efecto algunos nobles de Pi- 


cardia al frente de 6ob paisanos que habían 
armado, habían venido á caer sobre el 
eam;{ioi inglés. Temiendo este Príncipe al- 
guna -funesta* resulta, envió sus edecanes 
por iodos los cuarteles del ejército- con ór- 
déa de acabar con todos los prisioneros 
pDE.cmiedo de que si. el combate se reno- 
el cuidado ^d'o^guardarios.nó emba- 
«azase» k sus - soldados y los* : prisioneros 
reunieséh é los suyos. Esta orden 
se: ¡ejecutó dnmediataimente , y todos fueron 
pasado^' á cuchilloí^ /pero .solo, la mas ex- 
trema*neGesiáad>pírade jjustificar una acción 
tañí terrible y >y^ debe: : compadecerse al ge- 
nepaluque *se haílá/en-el caso dé inandarla. 

§JÍXLII. 


\Si\pueden\dlevoltxerse' como esclavos 
los prisioneros de guerra, 

i • * i • ' 

¿Pueden; reducirse á esclavitud á los 
prisioneros de guerra? Sí, en el caso en que 
hay ^derecho de matarlos, cuando se han 
hecho personalmente culpables de algún 
atentado digno de.' inuerte; así es que los 
antiguos vendían para la esclavitud 5us 
prisioneros de guerra , y se creían con de- 
recho de hacerlos perecer. En cualquiera 
ocasión en que yo no puedo inocentemen- 
te quitar la vida á mi prisionero, no ten- 

M 3 
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go derecho de hacerle esclavo 5 y si con-f 
servo sus dias para condenarle á una suer- 
te tan contraria á la naturaleza del hom-* 
bre, no hago otra cosa , que continuar con 
él ei estada de guerra,, y nada me d^be. 

Qué es pues- la vida sin la libertad ? Si 
alguno la mira todavía como uh favor cuan- 
do se la dan con cadems ,^ mírela en 
na hora, que. acepte el beneficio, que.se 
someta á su condición y /llene .sus debe-- 
res ; pero que los> estudie en otra partei 
Muchos autores han tratado largamente 
sobre esto ; pero yo Une; contento con lo 
dicho, pues felizmeiite este la 
humanidad ha desaparecida, de :1a Europa* 

§. CLII^ 

Del cange y del rescate de los prisioneros^ 

í ■ \ \ .y \ X . 

Rellénese, pues, á los prisioneros de 
guerra, ó para impedir que vayan á jun- 
tarse con los enemigos,' ó para obtener de 
su soberano una justa satisfacción, como 
el precio de- su libertad, A los detenidos 
con este segundo objeto no hay obligación 
de darlos l’benad sino después de haber 
obtenido satisfacción ; pero por lo que to- 
ca al primero, cualquiera que hace una 
guerra justa , tiene derecho de retener sus 
prisioneros hasta el fin de élla , si lo juz- 
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ga conveniente; y cuando los deja en li-^ 
bertad, puede exijir con justicia un rescate, 
bien sea á título de indemnización al tiem- 
po de la paz, bien sea si la guerra conti- 
tinua para debilitar por lo menos las ren- 
tas del enemigo al mismo tiempo que Je 
devuelve soldados. Las naciones de la Eu- 
ropa, loables siempre en el cuidado que to- 
man de dulcificar los males de la guerra, 
han introducido respecto, á los prisioneros, 
usos humanos y saludables, pues se les 
cangea ó se les rescata, aunque la guerra 
dure, y de ordinario se cuida de arreglar 
este punto de antemano por un cartel. Sin 
embargo, si una Nación encuentra venta- 
ja considerable en dejar á sus soldados 
prisioneros entre las manos del enemigo, 
durante la guerra , mas bien que restituir- 
le los suyos, nada se opone á que tome el 
partido mas conveniente á sus intereses 
siempre que no esté ligada ya por un car- 
tel, cuyo caso se verificarla en un estado 
que abunda en hombres, y que tuviese 
guerra con una Nación mas temible por su 
valor que por el número de soldados ; y 
por esta razón hubiera convenido poco á 
Pedro el Grande devolver á los suecos sus 
prisioneros por un número igual de rusos. 
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§* CLIV., 

, . < í ■. . 

jE/ estuco cstíi ohli^.ud/Do^ drUflcs lihsTtcídi. 

■ i. . ^ l'-in , . : " ‘ 

Pero el estado tiene obligación á po-- 
nér en libertad á su costa :á sus ciudada- 
nos y. soldados prisioneros de guerra , lue-i 
go que lo puede hacer , sin - riesgo , y. que: 
tiene medios para ello; v ipó-tque. nó 
hiendo caldo aquéllos en el 'infortuni' 0 ,íSÍf; 
no por su causa y por servirla ^ debe pro-? 
veer todos los gastos de suvUn^nuteneion 
durante su cautividad. ..Tiiémpo hubo eíi 
que los prisioneros de guerra éstaban oblU 
gados á rescatarse ellos fhismos;; pero tam^ 
bien les pertenecía el pxecio.del rescate dé 
aquellos que los soldados Li6'.:dos oficiales 
püdian prender. El uso moderno es mas 
conforme á la razón y á'lan justicia ; pues 
si no se puede poner en libertad á los pri-? 
sioneros durante la guerra^. debe .estipular- 
se por lo menos, si es posible, su libertad 
en el tratado de paz, cuyojcuídado debe 
la Nación á los que se han iexjpuestO' por 
ella. Es preciso convenir, sin embargo, en 
que toda Nación á ejemplo de los roma- 
nos, y para escirar á los., soldados á la 
mas vigorosa resistencia ,: puede hacer una 
ley que prohíba el rescatar jamas los pri- 
sioneros de guerra, sobre lo cual nadie 
puede quejarse si toda la sociedad ha ve- 



nido en ello; pero la ley es bien dura, y 
apenas podía convenir á otros que aquellos 
héroes ambiciosos resueltos á sacrificarlo 
todo por hacerse señores del mundo. 

§. CLV. 

Si es pCTmitido liucer asesinar ó envenenar 

á un enemigo. 

Puesto que en este capítulo tratamos 
sobre los derechos que da la guerra contra 
la persona del enemigo, este es lugar opor- 
tuno para examinar una célebre cuestión 
que tiene divididos á los autores; y se re- 
duce á saber, si se pueden emplear legíti- 
mamente todos los medios imaginables para 
quitar la vida á un enemigo hasta emplear 
el asesinato ó el veneno. Algunos han di- 
cho que si hay derecho de quitarle la vi- 
da, el modo es indiferente. ¡Máxima estra- 
fia, y felizmente reprobada por las solas 
ideas confusas del honor ! Porque yo ten- 
ga derecho en la sociedad civil para re- 
primir á un calumniador, y hacer que se 
me restituyan mis bienes por un detentor 
injusto, ¿el modo de ejecutarlo será indi- 
ferente ? Porque las naciones pueden ha- 
cerse justicia con las armas en la mano, 
cuando se las niega, ¿será indiferente á la 
sociedad humana que en ella se valgan 
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de medios odiosos capaces de llevar la de- 
solación por todas partes, y de los cuales 
le fuera imposible precaverse el mas justo y 
el mas equitativo de los soberanos, aun- 
que se viese sostenido por la mayor parte 
de los demas? 

Mas para tratar sólidamente esta cues- 
tión, comencemos por no confundir ai ase- 
sinato con las sorpresas muy permitidas sin 
duda en la guerra. Que un soldado intré- 
pido se introduzca durante la noche en 
un campo enemigo, que penetre hasta la 
tienda del general y le cosa á puñaladas, na- 
da hay en esto contrario á las leyes naturales 
áe la guerra, y antes bien esta acción es muy 
loable en una guerra justa y necesaria. Por 
eso Mudo Scevola ha merecido los elogios 
de todos los hombres famosos de la* anti- 
güedad, y Porsena mismo,, á quien había 


querida matar, hizo justicia á su intrepidez 
y valor como lo atestiguan Tito Li vio ^ Ci^ 
cerón ^ Valerio Máximp y Plutarco^ y Pe^ 
fino, padre de Cárlo Magno, habiendo pa^ 
sado el Rhin acom panado de un guardia 
solamente , se dirijió , como dice G rocío, 
á matar á su enemigo en su cuarto. Si 
hay quien condene absolutamente hazañas 


tan atrevidas, solo es para lisonjear á los 
magnates que quisieran dejar á ios solda- 
dos y á los subalternos todos los riesgos 
de la guerra^ y si bien es verdad que se 


castiga ordinariamente á sus autores con 
los mas rigurosos suplicios , esto consiste 
en que el Príncipe ó el general atacado de 
esta manera usa mutuamente de sus dere- 
chos, piensa en su seguridad, y se propo- 
ne por el terror de los suplicios quitar á 
sus enemigos el antojo de atacarlo de otro 
modo que á fuerza abierta; y por lo mis- 
mo puede proporcionar su rigor contra su 
enemigo, según lo exija su propia seguri- 
dad. Es verdad también, que será mucho 
mas digno de alabanza el renunciar de 
una y otra parte á toda especie de hostili- 
dad que pone al enemigo en el punto de 
emplear los suplicios para defenderse de 
ella, y que de ello puede hacerse un uso 
y una ley Gonvencionai de la guerra. En 
el dia no cuadran á nuestros generales gue- 
rreros empresas de esta naturaleza, y solo 
las intentarían en aquellas raras ocasiones 
en que fuesen necesarias para la salvación 
de la patria. Por lo que toca á los 600 
lacedemonios que bajo el mando de Leóni- 
das penetraron el campo enemigo , y se 
dirijieron á la tienda del rey de Persia, 
como se lee en Justino, su espedicion se 
contenia' en las reglas ordinarias de la 
guerra, y de ningún modo autorizaba al 
rey para tratarlos con mas rigor que á los 
demas enemigos. Basta el tomar todas las 
medidas para precaverse de semejante goi- 
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pe, y sería injusto emplear el terror de los 
suplicios; por eso se reserva para aque-r 
líos que se introducen astuciosamente so-r 
los ó en muy pequeño número, y sobre 
todo contra los que se disfrazan para eje- 
cutar su designio. . • 

Llamo, pues, asesinato un homicidio 
cometido por traición, ora se empleen pa- 
ra efectuarlo traidores, súbditos de aquel 
á quien se hace asesinar , 6 de su sobera- 
no, ora se ejecute por otro emisario que 
se introduzca como suplicante ó refugia- 
do» ó como trasfuga, ó en fin como ex- 
trangero; y digo que semejante atentado 
es una acción infame y execrable en el que 
le ejecuta y en el que la manda. ¿Por que 
juzgamos que' un acto es criminal y con- 
trario á la ley de la naturaleza, sino por- 
que es pernicioso á la sociedad humana, 
y sería funesto á los hombres ponerlo en 
uso? ¿Y qué azote mas terrible á la hu-r 
manidad que la costumbre de hacer asesi- 
nar á su enemigo por un traidor? ¿Pero 
qué? introdúzcase esta licencia, y la vitrr 
tud mas pura, la amistad de la mayor par- 
te de los soberanos , no serán suficientes 
para poner á un Príncipe en seguridad^ 
Supongamos que Tito hubiera reinado en 
tiempo del Viep de la Montaña que hu- 
biera hecho la felicidad de los hombres, 
que fiel observador de la paz y de la .equi- 



dad se hubiera concillado el respeto y 
adoración de todos los potentados; al pri- 
mer altercado que el Príncipe de los ase- 
sinos hubiera querido suscitarle, esta be- 
nevolencia universal no podía salvarlo, y 
el género humano quedaba huérfano de 
sus delicias. Ni se me diga que estos gol- 
pes extraordinarios solo se permiten en fa- 
vor del buen derecho, pues en la guerra 
todos pretenden tener la justicia de su par- 
te ; y por lo mismo cualquiera que con su 
ejemplo contribuye á la introducción de 
un uso tan funesto , se declara enemigo 
del género humano, y merece la execra- 
ción de todos los siglos {a). El asesinato 
de Guillermo Príncipe de Orange mereció 
la detestación universal, aunque los espa- 
ñoles tratasen de rebelde á este Príncipe, 


(a) Véase ti diálogo entre J. César y Cicerón ea la 
Miscelánea de lituratura y poesía, ^ 

Ferragüt sultán de Egipto, envió I Timur-Bcc un 
embajador, acoinpati^do de dos malvados que deb¡:m 
asesinar á este conquistador mientras les daba niid;i.n- 
cia. Como se hubiese descubierto este inrainc ciosig- 
nio , Timur dijo: No es máxima de ios rc^es matar 
¿os embajadores ; pero sería un crímcjt dejar cen vi.ia ai 
^uc revestido de un hábito reíigloso es un mor.Uriu de co- 
rrupción y de perfidia ^ y perdonar á sus companer 'S. iVi. in- 
do , pues, que según el pasage clel -Meoran, que dice 
que la traición recaiga sobre el traidor, se le quitase 
la vida con el mismo puñal con que quería eieeutar su 
acción abominable, y en seguida se quemo su intai;. c 
cadáver, para que sirviese de escaninento a los de- 
más. Se contentó ton cortar las narices y las oic-’a> 
á los otros dos asesinos, y no les hizo morir porque 
quiso que volviesen con una carta para el suitan u.* 
Egipto. Hist, de Tunur-Bcc i¿b, 5. c.ip, '2i\, 
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los cuales se defendieron como de una ca- 
lumnia atroz de haber tenido la 


parte en el de Enrique IV, que se prepa- 
raba á hacerles una guerra capaz de tras- 
tornar la monarquía. 

El veneno dado á traición lleva consi- 
go una idea mas odiosa que el asesinato, 
comoque serian mas inevitables sus efec- 
tos y su uso mas terrible, por cuya razón 
se le detesta con mas generalidad, y en 
G rocío libro 3. cap. 4. §. 15. se pueden 
ver varios testimonios. Los cónsules Cayo, 
Vahricio y Emilio, desecharon con ho- 
rror ia proposición del médico de Pirro 
que ofrecía emponzoñar á su Amo, y aun 
hicieron advertir á este Príncipe el que se 
guardase del traidor, añadiendo estas pala- 
bras dignas de un romano: ATo os damos 
este aviso por haceros la corte sino por no 
cubrirnos de infamia: Y dicen muy bien 
en la misma carta, que todas las naciones 
están interesadas en que no se ofrezcan 
semejantes ejemplos (a). El senado roma- 
no llevaba por máxima que la guerra debe 
hacerse con armas y no con veneno y 
bajo Tiberio se despreció también la ófer- 


y] Sed communis exempli et fidei ergo visum est, 
te salvum velimus ; ut esset quera armis víncere 
possemus. jipnd ySuU GelL NoU, Attic, lilu 3. cap, 4. 

■^nnis bella, non venenis, geri debere. Válete 
Max. iib. 6. cap. 5. nüm. 4. 



ta que hacia el Príncipe de los catas de 
envenenar á Armtnio si se le quería en- 
viar veneno, y se le respondió: que el 
pueblo romano se vengaba de sus enemigos 
ú fuer%a abierta^ y no por malas mañas y 
secretas maquinaciones (a) ; gloriándose Ti- 
berio de imitar así la virtud de los anti- 
guos capitanes romanos. Es tanto mas no- 
table este ejemplo cuanto Arminio había 
hecho perecer á tracion á Varo con tres 
legiones romanas, y el señado y Tiberio 
mismo pensaron que no fuese permitido 
^emplear el veneno ni aun contra un pér- 
fido, y por una suerte de retorsión ó de 
represalia. 

De lo expuesto deducimos que el ase- 
sinato y el envenenamiento son contra- 
rios á las leyes de la guerra, que la ley na- 
tural y el consentimiento de los pueblos 
civilizados reclaman su proscripción; por 
lo cual el soberano que se vtile de medios 
tan execrables debe ser mirado como el 
enemigo del género humano, y las nacio- 
nes todas, en pro de la especie humana, 
son llamadas á reunirse contra él y casti- 
garle con todas sus fuerzas, de tai ma- 
nera que su conducta autoriza en particu- 


(a) Non fraude, ñeque occulfis, sed palam et arma- 
tum populum Romanuiu liostes suos ulcisci, 
uínnau iip» 88. 


lar al enemigo á quien sé provoca por me- 
dios tan odiosos á no darle cuartel.. ^/e- 
jandro el grande declsitó. que estaba resuel*- 
to á perseguir á Daríq á todo trancé, no 
como un enemigo de buena guerra sino 
como un envenenador y un vásesino. 

El Ínteres y la seguridad de los qué 
mandan exijen que apliquen todo su cui- 
dado á impedir la introducioh de seme- 
jante práctica 'bien lejos, de autorizarla; 
Eumenes decia sabiamente, que no creía qué 
ningún general de ejército quisiese obte- 
ner la victoria; dandbí un ejemplo tan per^ 
nicioso que padria recaer sobre él; (a), ; ;y 
sobre este mismo principio juzgó Alejan-t 
dro la acción de Besso que habia asesina- 
do á Darío ^ . 



§. CLVL 






Si podernos servirnos de armas envenenadas. 

\ i 

‘ I 

íNo se presenta tan abominable al pa- 
recer el uso de las armas envenenadas, 
pues á lo menos no hay ni traición ni me- 


(^) Nec Antigonum , nec quemquam ducum , sic 
vel1e vincere , ut ipse in se exeinplum pessimum sta- 
tuat. Jiistin» cap, i. ' 

ib) Quemquidem ( Bessnm ) cruci adfixum videre 
festino, ómnibus regibus gentibusque íidei, quain vio- 
lavit , meritas pcenas solveritein» Curt, lib. 6. 
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didas secretas; pero sin embargo, no está 
menos prohibido este uso por la ley natu- 
ral, que no permite dar una extensión in- 
línita á lo? males de la guerra. En buen 
hora que tiremos á herir á nuestro enemi- 
go para superar sus esfuerzos; pero puesto 
una vez fuera de combate, ¿hay necesidad 
que muera inevitablemente de sus heri- 
das? Por otra parte, si envenenamos nues- 
tras armas , nos imitará el enemigo, y sin 
adelantar nada para que nuestros alterca- 
dos se decidan, habrémos conseguido sola- 
mente hacer la guerra mas cruel y mas 
borrosa. Y puesto que solo se permite 
por necesidad, deben todos abstenerse de 
lo que se dirije á hacerla mas funesta, 
y aun tienen la obligación de oponerse 
contra el que tenga semejantes designios. 
Con razón y conforme á su deber, los pue- 
blos civilizados han puesto entre las leyes 
efe la guerra, como lo dice Grocio, la má- 
xima que prohíbe envenenar las armas; y 
todos están autorizados por el interes de 
su común conservación en reprimir y cas- 
tigar á los primeros infractores de ella. 

§. CLVII. 

T envemnetr (us aguas. 

Mas bien se conviene generalmente en 
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condenar el envenenamiento de las aguas, 
de las fuentes y de los pozos, porque se- 
gún algunos autores este es un medio que 
puede producir la muerte á personas ino-^ 
centes y á otros que no son enemigos ; lo 
cual es una razón de mas, si bien no es 
la única ni la verdadera , porque no se 
deja de tirar á un buque enemigo aunque 
tenga á su bordo pasageros neutrales. Pe- 
ro si es un deber abstenerse de emplear el 
veneno, es muy permitido dar nueva di- 
rección á las aguas , cortar los manantia- 
les ó hacerlos inútiles de alguna otra ma- 
nera para obligar al enemigo á que se rin- 
da, cuyo medio es mas dulce que el de 
las armas. 

§. CLVIII. 

i ‘ 

Disposiciones que es preciso conservar 
acia el enemigo* 

Antes de dar fin á la materia sobre el 
derecho que tenemos contra la persona del 
enemigo, dirémos alguna cosa sobre las 
disposiciones que se deben ^conservar acia 
él 5 las cuales pueden deducirse de lo que 
hasta aquí hemos expuesto, y sobre iodo en 
el cap. I, del iib. 2. Jamas olvidemos que 
nuestros enemigos son hombres , y al ver- 
nos reducidos á la triste necesidad de per- 
seguir nuestro derecho por la fuerza de 



7 193 

las armas, na nos desnudemos de la ca* 
ridad que nos liga con todo el género hu- 
mano, logrando de esta manera defender 
con denuedo los derechos de la patria sin 
vulnerat lós de la humanidad (a). Prcsér^ 
VCsSe nuestro valor de toda mancha de 
crueldad , y jamas marchitemos nuestros 
laureles con acciones inhumanas y bruta- 
les. Destestables son y lo serán siempre 
Mario y ^Asiia, al paso que no podemos 
menos, de admirar y aínar á César, cuya 
clemendá yligenerosidad parece justificar 
la injusticia dé sus empresas. La modera- 
ción y lá generosidad del vencedor le son 
mas gloriosas que su bravura, y en ver- 


{a) Las leyes de la justicia y de la equidad no de- 
ben ser menos respetadas aun en tiempo de guerra, so- 
bre lo cual citare un ejemplo muy notable. Alcibia- 
des general de los atenienses sitiaba á Byzancio que 
estaba ocupada por los lacedemonios , y viendo que 
ño podria apoderarse de la ciudad por fuerza, nego- 
ció secretamente para que se la entregasen. Anaxilao 
ciudadano de Byzancio era uno de aquellos á quienes 
se habia dirijido para ello. Acusáronle después en La - 
cedemonia por este hecho ; pero él ñizo presente qu» 
habia entregado la ciudad á los atenienses no por 
odioá los lacedemonlos, ni porque se le hubiese corrom* 



que habia en la plaza. Los lacedemoniós por un rasgo 
de equidad admirable , y bien rara en semejantes oca- 
siones , le declararon absuelto , diciendo, que no ha- 
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dad que anuncian una aúna mas grande; 

pues ademas de ]a gloria que sigue infa- 
liblemente á esta virtud, se han visto con 
frecuencia presentes y reales itutos.de la 
humanidad áciarun enemigó, - ®tiando á 
Soleura Leopoldo duque de Austria en i ^i8, 
echó un puente sobre el Aar , c61óc6 en 
él un fuerte destacamento; pero. el rió cre- 
ció de un modo tan extraordinario, que se 
llevó puente y .soldados. Los sitiados vi- 
nieron al socorro de estos infelices, cuya 
mayor parte salvaron, y vencido Leopoldo, 
por un rasgo tan generoso levaritó el sitio, 
é hizo la paz con ia ciudad:. El duque de- 
Ciinverland dQS'^yx^s de la batalla de 


ga en 1743 , se presenta todavía ma3 gran- 
de que en el córiiBáté, Est¥ñd^o Tu^ 
de una herida, llevaron á u-p .oficial, fran- 
cés herido mas peligrosamente quel^ estaba;' 
él, y el Príncipe mandó al instáhíe á su ci-^ 
rujano que suspendiese su curácípri por so-^ 
correr á este oficial enemigo. Si los gran- 
des supiesen cuánto respeto y amor les 
concilian acciones semejantes, se esmera- 
rían en imitarlas aun cuando la eleva- 
ción de sus- sentimientos no les inclinase 
á ello. En el dia las naciones de Europa 
hacen casi siempre la guerra con mucha 
moderación y generosidad, y de estas dis- 
posiciones nacen muchos usos laudables, y 
que llegan muchas veces al extremo de la 



urbanidad {a ) ; pues algunas veces se en- 
vían refrescos al^góbefnador sitiado, no se 
dispara por lo. ordinario sobre la morada 
del rey ó del géheraí, y con semejante 
moderación se gana mucho cuando se tie- 
ne al frente á un enemigo generoso; pero 
no es obligatoria sí no en cuanto no { uc- 
de perjudicar a* la iééusa que se denendo; 
y estamos viendo- cjüe'un general pruden- 
te se conducirá ‘en este punto, ya según 
las circuristañeias, ya según lo que exije 
la seguridad deb ejército y del estado , ya 
según la magnitud dél peligro, y en fin, 
según el carácter y la conducta del ene- 
migo. Porque si una Nación débil, ó una 
ciudad se ven 'atacádás por un conquista- 
dor furioso que am'anaza destruirlas, ¿se 
abstendrá de asestar sus tiros contra su tien- 
da? Al contrario, si fuera pósibíe, allí de- 
bía dirigirlos todos. 


(a) Timur-Bcc, hÍ 7 o ia guerra a Sophl^ rey de 
Carezem 1 y conquistó su reino; y en esta guerra mani- 
festó este grande hombre que- poseía aun en , medio de 
los combates, aquella moderación y urbanidad que se 
creen ser peculiares á nuestros guerreros modernos. 
Teniendo sitiado á José en la ciudad de Eskiskos le lleva- 
ron unos melones y resolvió regalar algunos a su enemigo 
suponiendo que sería faitar a íu civilidad el tiü aiiudif 
con este Principe estos frutos nuevos , hallándose tan cerca 
de 'eU y mando ponerlos en un aza fate de oro y y ^ue se ios 
llevasen. El rey de Carezem recibió brutalmente esta 
atención ^ hizo arrojar los melones al fpsoy y dic 
fate al portero dé la ciudad, Lacroix kisU de Jimui- 
Bec, lib, cap, 27. 
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§. CLIX. 

V . i • « 

» f ‘ » y V 

Consiier aciones con , la persona 
de un rey enemigo • 

Alabanza y recompensa merecía. ^n otro 
tiempo el matador del tey ó del ;, general 
enemigo^ y sabemos el Jionor que i|e daba 
á los despojos ópimos. No habla cosa mas 
natural 5 porque los antiguos combatían 
casi siempre por su salud, y la muerte del 
gefe ponia muchas veces término á la, gue- 
rra. En el dia por Ip menos, según lp?que 
comunmente sucede , . ningún soldado se 
jactaría de haber quitado la vida al rey 
enemigo, pues los soberanos se convienen 
tácitamente en poneir sus personas en se- 
guridad. Es preciso confesar que en una 
guerra no muy acalorada, y en la cual no 
se trata de la salud del estado, nada hay 
en este respeto mas loable, ni nada mas 
conforme á los deberes, mutuos de las na- 
dones. En una guerra sefnéjante quitar la 
vida al soberano de Ja Nación enemiga, 
cuando se le podria conservar , es hacer 
quizá á esta Nación mayor mal que el que 
se necesita para concluir felizmente la con- 
tienda 5 pero no es una ley de la guerra 
d conservar siempre la persona del . rey 
enemigo,' y solo hay obligación de hacer- 



I úy 

ÍO cuando se le puede hacer prisionero (a). 

í 

CAPITULO NOVENO. 

BEL DERECHO DE LA GUERRA RESPECTO 
DE LAS COSAS QUE PERTENECEN 
AL ENEMIGO, 

§. CLX. 

Principio del derecho sobre las cosas 

que pertenecen al enemigo. 

• \ ' ?• 

r • H -r '• 

El estado que toman las armas por una 
causa justa tiene un doble derecho contra 
su-^nemigo.: i*® EL de ponerse en posesión 
de lo que le pertenece ^ y que el enemigo 
le niega, á lo cual es necesario añadir los 


(O). Refifamos .sobre esto, un .rasgo de Carlos XlT, 
rey de Suecia, tan lleno de^razon como del valor mas 
noble, cuando se hallaba sitiando la ciudad de Thorn 
en Polonia.' Paseándose sin César al rededor de !p pla- 
za , llegó á ser distinguido 'ppr los artilleros que le 
disparaban luego que te veián'presentarse. Lo 5 princi- 
pales oñciales del ejército inquietos en gran in^^ra 
por este rlés^ , querían sé hiciese saber al gobejnroor, 
que si esto continuaba no> ise .c^^ria cuartel,. hi * él , ni 
a la guarnición í pero el rey de .Suecia no quiso jainas 
permitirlo, diciendo á Sus' oficiales que el comandan- 
te y los artilleros sajones teniaixrazon , que él era quien 
Jes hacia la guerra, la cual se'Acabaria si podían itia» 
tarlo , en lugar de que logrean p^uena 

ventaja aunque matasen á’los^ principales oficiales de 
su ejército. Iliit. del Norte 26. 



gastos hechos á este fin , los de la .guerra y 
Ja reparación de los daños ^ porque si tu- 
viera obligación á soportar tales espensas 
y pérdidas j no conseguiria por entero lo 
que es suyo ó lo que se le debe; 2P Tiene 
el derecho de debilitar al enemig6‘--para* 
ponerle én la imposibilidad de sostener 
una injusta violencia ,(§• 138), y el de 
quitarle ios medios de resistir^ de donde 
nacen como de un principio todos los de- 
rechos de la guerra sobre las cosas que 
pertenecen al enemigo. Pero hablo de ca- 
sos ordinarios y dé . lo que se .refiere en 
particular á los bienes que le son propios; 
porque en ciértas ocasiones el derecho de 
castigarle produce otros nuevos sobre sus 
cosas como los da.sobre su persona, acer-^ 
ca de lo cual vamos á tratar, i : 

- j .*• r. , •• r.- ' , r* - •••' ' • f ' r ^ 


' Dét derecho - de apoderarse de élías. 

’ ;ú:- < . . ■ . • ' * 

•• •■ - " •■• • • ' » .. i.-\ ’ ■' ' ^ I ■ J 

/Téhemos derecho de privat á nuestro 
cneti^igoi de susr bienes y de todo lo que 

y'gbhérle en 

el éstafo de hácér- i^ fin 

cada uno irabája.isegüin híéjor íe ébnvi.eh 
Apqd ejr^se puede de , Ips bi e- 

ríes del ‘-enemigo fiD^aj^ropiárseíos j son dos 
cosas qüé disnauVtiy^iri fuerzas ó’ au- 



tnentan las' nuestras, y se procura, por lo 
menos ernpaxtevuna indemnización ó equi- 
valente, ya sea sobre el objeto de la gue- 
rra, ya sobre los gastos y pérdidas que 
causa , de modo que nos hacemos justicia 
á nosotros mismos. 

§. CLXII. 

De ló que se quita al enemigo por forma 

de pena, 

^ ■ ■ ■ V • ■ 

El derecho de seguridad autoriza mu- 
chas veces á castigar la injusticia ó la vio- 
lencia, lo que es un nuevo título para des- 
pojar á. pñ'’ enemigo de alguna parte de sus 
bienes. Se le pueden . quitar con este objeto 
cosas preciosas , derechos, ciudades ó pro- 
vincias pero todas * las* ¡guerras no dan 
un justó motivo de castigar. La Nación 
que ha sostenido con buena fe y con mo- 
deración; una mala causa- y merece mas la 
compásion qiie la cólera de un venced<.»r 
generoso'; 'Y' en una causa dudosa se de- 
be pfe.sumir qtie el eíiemigo está de buena 
fe (prelim. 2 r y lib.- 3'.' §. 40). Solo, pue.s, 
la injusticia manifiesta y desnuda de todo 
pretexto plausible,' ó ei udioso exceso en 
los procedlrr» lientos, datv á un enemigo el 
derecho ‘ de ca.stigar y en toda ocasión 
debe limitar la pena á lo que exigen su 



seguridad y la de las nadones.v'Mientras 
la prudencia lo permita, es acertado es- 
cuchar la clemencia, cuya virtud ama- 
ble es por lo común mas útil al que la ejer- 
ce que pudiera serle su rigor inflexible. 
Así es que la clemencia de Enrique IV 
favoreció mucho á su valor cuando este 
buen Príncipe se vió en la necesidad de 
hacer la conquista de su reino, logrando 
por su bondad captarse el afecto, de sus 
subditos , al paso que por las armas solo 
hubiera sometido enemigos. 


§. CLXÍII 



De lo que se retiene para ohligarle 
á dar un<t justa satisfaceion. , 

En fin, nos;apoderamos dejo que per- 
tenece al enemigo;^í'de sus ciudades y de 
sus provincias para reducirlo á .condiciones 
razonables, y para obligarlo á que acep- 
te una paz equitativa, y sólida; y si bien 
se le toma de este . modo mas/ de lo que 
debe y mas de . lo que se le quiere exijir, 
es con el designio: de restituir el. exceso 
por el tratado .de paz; y así. hemos visto 
al rey de Francia^, declarar : en la última 
guerra que nada quería para síp yv resti- 
tuir con efecto:^ todas sus.. conquistas en 
el tratado de Aix-ía'tChapelJe^ 
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§. CLXIV. 

I^el botifim 


aot 


Así como se llaman conquistas las ciu- 
dades y tierras tomadas al enemigo, así to- 
das las cosas muebles que se le llevan for- 
man lo que se llamía íoíín , el' cual per- 
tenece naturalmente lo mismo que las con- 
quistas al soberano que hace la guerra, 
porque él solo tiene pretensiones contra el 
enemigo que le autorizan á apoderarse de 
sus bienes y á apropiárselos. Sus soldados 
y aun los auxiliares solo son instrumen- 
tos en su mano para hacer valer sil de- 
recho. Él los mantiene, él los paga, todo 
lo que hacen lo hacen en su nombre y para 
él, y por lo que toca á los auxiliares no 
hay ninguna dificultad. Si no son socios en 
la guerra no se hace para éllos, y no tienen 
derecho al botin, como no le tienen á las 
conquistas, pero el soberano puede ce- 
der en favor de las tropas la parte de bo- 
tin que le agrade. En el dia se las aban- 
dona en la mayor parte de las naciones, 
todo el que pueden hacer en ciertas cir- 
cunstancias en que el general permite el 
saqueo , el despojo de los enemigos muer- 
tos en el campo de batalla, el pillaje de 
los reales enemigos tomados a la fuerza, y 
algunas veces el de una dudad que se deja 
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tomar por asalto. El soldada' adquiere tam- 
bién en muchos servicios todo lo que puede 
coger á las tropas enemigas, cuando va en 
partida ó destacamento, á excepción de la 
artilleria >vdeVlaa municid guerra, de 

Jos almacenes :y_.combóyes. de; provisiones de 
víveres /yifoxirajes que se apU^ á las ne- 
cesidades; yraL uso idel ’^jército , y cuando 
está en elr^ibidá esíj^ costumbre sería una 
injuria\exéluir :á lo^ auxiliares del dere- 
cho que; da á las tropas. Entre los roma- 
nos tenia-^lí soldado la obligación de lle- 
var su. botin al acerVo que de él se ha- 
ciavTie - hacia vender el general, y después 
de .distribuir alguna, parte á sus soldados, 
según .el rrango de cada uno, llevaba lo 
rest^nte^ al tesoro público. 








De las contrihucionesj 

N 



En^ellugar del pillaje de los pueblos in- 
defe’nsos, quintas y casas dé labor, se :ha, sub- 
rogada' un uso mas; dulce y ventajoso al so- 
berano-que hace la -guetra, y es, el de ias 
contribticiones. Cüalquiera que hace una gue^ 
rrainjusta’ tiene el detecho de:hacer.queel 
pais’ enemigo contribúya^ al- mantenimiento 
de su .ejército y á.. todos los gastos dé la 
guerra. De este modo consigue una parte 
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de lo que se le debe, y' sometiéndose á es- 
ta imposieion los súbditos, del enemigo, sus 
bienes se libertan del saqueo, y el pais se 
se conserva; pero si un general quiere dis- 
frutar de una reputadoa sin tacha , debe 
moderar las contribuciones proporcio- 
narlas á las facultades de aquellos á quie- 
nes las impone, porque el exceso en esta 
materia no puede huir la nota de dure- 
za y de inhumanidad', y.' si fnuestra me- 
nos ferocidad que el incendio y la des- 
trucción , anuncia ser .mas avaro y codi- 
cioso. No son- muy frecuentes los ejem- 
plos de humanidad y..; de prudencia que 
pueden alegarse; sin etnbargoyse vio uno 
bien digno' de. alabanza en las largas„g^e- 
rras quersostuvo la Francia bajo el reina-r 
do de Luis XIV. Los soberanos obligados ^ 
y respectivamente interesados en conser- 
var el pai$,::hacian al comenzar la guerra 
tratados ,.hpara reglar las contribuciones de 
un mpdp (Soportable , y en élla se conve- 
nia tauto sobre la extensión del pais ene- 
migo,, én que cada uno podia exijirlas^ 
como sobre la fuerza de estas imposicio- 
nes, y sobre el modo de comportarse las 
partidas que iba'ri á exijirlas; y en los tra- 
tados se establecía que tropa ninguna que 
no constase de cierto número, no pudiese 
penetraren el pais enemigo mas allá délos 
límites convenidos^ so pena de un severo 
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castigo, cuya medida prevenía una mul- 
titud de excesos y de desórdenes que deso- 
ían los pueblos , y casi siempre: con perjui- 
cio y pérdida-cíe los soberanos que hacen 
la guerra. Tan bueh ejemplo jdebia seguir- 
se generalmente. ■ • * 'a ;; ■- 


§. CLXVI. : 

■ . , 

De la destrucción* 



' Si se permite llevar los bienes de un 
enemigo injusto para debilitarlo (§. i6i) 
ó* "para castigarlo (§. 162), las tnlsriias ra- 
zones autori!zañ á destruir lo no se 
puede llevar; Así es que se 'destruye un 
páís; los víveres^' 'y los forrages"^ á fin 
de que el enemigo no pueda subsistir en 
él, y también se eóhán á pique los buques 
Cuando no se les puede apresar ó, llevar. 
Todo esto Se ^encamina al objeto de la gue- 
rra ; pero no debe echarse mano ^ de estos 
medios ) sino con moderación y según la 
necesidad se presentei- Los que ' ^arrancan 
las vinas y cortan loS árboles frutales, co- 
mo no sea para caitigár al enemigo por al- 
gún atentado cotitrá el derécho' de; gen- 
tes, son mirados como bárbaros porque 
en desolar un pais para muchos años y 
con mayor exceso de io que exija su- pro- 
pia seguridad,. prueban mas bien una con* 
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ducta hija del odio y del furor, que dicta- 
da por la prudencia. 


í i 


* S* CLXVII. 

: ... , 

. Id dssolacion y de Iot. iticendioT» 


Sin embargo, en ciertas ocasiones se 
hace mas todavía, pues se asóla entera- 
mente un. pais, se saquean. las ciudades y 
los pueblos y todo se lleva á sangre y 
fuego. ¡Terribles extremos cuando es pre- 
ciso tocarlos:! ¡Excesos bárbaros y mons- 
truosos cuando un conquistador se aban- 
dona á éllos sin necesidad!: Dos razones, 
sin embargo-, pueden autorizarlos: i.® El 
tener que castigar una i Nación injusta y 
feroz , reprimir, su brutalidad , y ponerse 
á cubierta, de su vandalisma ¿Quién pue- 
de dudar que. él rey de España iy las po- 
tencias de^.Jralia tuvieron sobrada razón 
para destruir hasta sus fundamentos las 
ciudades marítimas de Africa , que eran 
madríguerástde'' piratas, que turban sin ce- 
sar su comercio., y llevan, la desolación á 
sus dominios? ¿Pero quién, habrá que lle- 
gue á estos extremos con el objeto de cas- 
tigar solo al soberano? Éste .sentirá solo 
la pena indirectamente, ¿ y quién será el 
cruel que se la haga sentir por la desola- 
ción de un pueblo inocente? El mismo Prin* 
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cipe, cuya firmézá y justo resentimiento 
mereció elogio en el bombardeo de Arge^ 
fue acusado de orgullo y de inhumanidad 
en el de Génová : 2.® Se desola un pais ó 
se le hace inhabitable para hacer de él una 
barrera, ó para cubrir sus fronteras contra 
un enemigo á quien no se puede detener 
de otro modo. Es 'verdad que el medio es 
duro; ¿pero por qué no podrá emplearse 
á costa del enemigo , puesto que con el 
mismo designio^ se dirije á arruinar sus 
propias provincias ? Huyendo Pedro el 
Grande del terrible Cárlos^XJI, asoló más 
de 40 leguas -de i pais em su propio Impe- 
rio para déíenér la impetuosidád de un 
torrente que no podia resistir; El hambre 
y las fatigas debilitaron por fin á los sue- 
cos, y el: rnckiárca Ruso- recogió en Pul^ 
talva los frutos de su circunspedon y de 
sus sacrificios. Pero no deben prodigarsíe 
los remedios violentos, como rio concurran 
razones de una circunstancia proporciona- 
da que jusíifiqüeh sú uso ; pues un Prín- 
cipe que sin necesidad imitase' la conducta 
de Pedro el- Grande se haría culpable con 
su pueblo:/^yiel que hace otro tanto en un 
pais enemigó, ‘Cuando nada le obliga á ta- 
les excesos, ó 'cuando solo tiene para ello 
razones débiles, se hace el azote de la hu- 
manidad. Los franceses -en CÓ74, y mas te- 
rriblemente en 1689 , asolaron y quema- 
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ron el Palatí-nado, contra cuya conducta y 
modo de hacer la guerra se alzó; un grito 
universal, pues aunque la córte se autori- 
zó con el designio de poner á cubierto sus 
fronteras, pocos recelos podía inspirar el 
Palarift^do, y en esta medida solo se vela la 
vehganza y crueldad de un ministra duro y 
altanero. v: 


§. CLXVIII. 


* . , i t 


Qué cóídí >ieben respetarse, 

• 

» • • •• • f • í » r*. , t 

^ ■* 2 ’ ».» ; 4. .. 

Sea el que quiera el motivp! por que se 
desolá un país-, deben respetárselos edifi- 
cios que hacen hónor á la humanidad ^ y 
que no contribuyeti á hacer ai enemigo 
mas poderoso,' tomo son los templos , los 
sepulcros, los edificios públicos^ y todas 
las obras respetables por su belleza*^- ¿Qué 
se gana en destruirlos ? Declararse ene* 
migo del género humano , privarle con fe- 
roz alegría de estos monumentos de artes, 
y de estos modelos del buen gusto, como 
decia Belisairo á Totila rey de los godos. 
Todavía estamos: detestando á los bárba- 
ros que destruyeron tantas maravillas cuan- 
do inundaron el imperio romano. Por jus- 
to que fuese el resentimiento de Gustavo 
contra Maximiliano duque de. Bavierá, 
desechó con indignación el consejo de los 
que querían destruir el famoso palacio de 
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Munich, y tuvo cuidado de Conservar es- 
te edificio. 

Sin embargo , si es necesario destruir 
edificios de esta naturaleza para las ope- 
raciones de la guerra, como para adelan- 
tar los trabajos de un sitio, hay derecho, 
de hacerlo ; pues el. propio .soberano del 
país ó su general, no reparan en „ des- 
truirlos, cuando á éllo los impelen las ne- 
cesidades ó las máximas de la guerra; y 
el gobernador de una ciudad sitiada que- 
ma sus barrios para impedir que sus ene- 
migos^ se alojen en éllos. Nadie hay que 
condene al que devasta los jardines , las 
viñas y los vergeles para sentar su campo 
y atrincherarse; y si por esta causa des^ 
truye algún bello monumento, es un acci- 
dente y una consecuencia de la guerra , sin 
que pueda condenársele >sino en el solo ca- 
so en que hubiese podido acampar en otra 
parte sin el menor inconveniente. 

§. CLXIX. 

Del bombardeo de las ciudades. 

Es dificil respetar los mejores edificios 
cuando se bombardea una ciudad, pero en 
el dia se dirije el bombardeo por lo común 
á las murallas y á todo lo que pertenece 
á la defensa de la plaza: pues destruir 



una ciudad por bombas y bala roja, es un 
extremo que solo se emplea ^or graves ra- 
zones sin 'embargo, esta autorizado por 
las leyes de la guerra, cuando no se pue- 
de reducir de otro modo uha/plaza iiu- 
portante, de la cual depende el suceso dé 
la guerra ^ ó que sirve para dirijirnos tirc;s 
peligrosos. En fin, se echa mano á veces de 
este extremo, cuando no hay otro medio de 
forzar, á un. enemigo á que haga la guerra 
con humanidad ‘ó: para castigarle de algún 
otro exceso V pero los bureitos Principes no 
usan siho en:lá extremi4Ad y' con repug- 
nancia de un derecho tan rigoroso. En el 
año de. 1694 bombardearon los ingleses 
muchas plazas marítimas de Francia, 

, yos maestres causaban golpes mortales al 
comercio de la gran Bretaña ; la virtuosa 
y digna esposa de Guillermo 111 no oyó 
' con verdadera satisfacción las hazañas de 
la flota ; antes^bien se dolió de que lá. gue- 
rra hiciese necesarias tales hostilidades, 
añadiendo que esperaTaaj; que. operaciones 
/de esta clase se harían tan odiosas, que en 
lo sucesivo se renunciaría á ellas de una 
y otra parte. . . • 
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§. CLXX. 

Demolición ¿k las^ fortalezas, 

. . - • . j;' .. .. ,'j!; ;y ,ri 

Las fortalezas^ ; las inuraillas , los ba- 
luartes y toda espécie de i fortificaciones, 
pertenecen á la guerra,, y -nada mas na- 
tural y mas legítimo en la §ue es justa 
que arrasar las que no se forma propósito 
de que se conserven f porque adeq^s de 
debilitar ai enemigo , no se envuelve á 
- tantos inocentes en las pérdidas que se le 
causan. Este es elgrani partido que. ha saca- 
do la Francia de sus victorias en una gue- 
rra en la que no preteridi^y hacer con- 
quistas. 

CLXXL 

De las salvaguardias, : 

Danse salvaguardias á las casas? y á las 
tierras que se quieren respetar, yá^sea por 
puro favor, ya concia carga de 'una con- 
tribución, las cuales son protejidas por 
soldados contra las partidas, manifestando 
las órdenes del general. Estos protectores 
son sagrados para el enemigo, y no sé les 
puede tratar hostilmente, pues que están 
allí como unos bienechores y para la sa- 
lud de ^lUr súbditos*, teniendo obligación 
de respetátlos como se respeta la escolta 
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que se dá á una guarnition, ó á los pri-^ 
sioneros de guerra para conducirlos á su 
pais. 

§. CLXXII, 

Kegh general dé moderación sohre el mal 
que se fuede hacer al enemigo. 

Baste lo dicho para dar una idea de 
moderación con que en una guerra justa 
debe usarse del derecho de saquear y de 
asolar el pais enemigo. Poniendo á parte 
el caso en que se trata de 'castigará un 
enemigo; jtodo se reduce á esta regla: to- 
do el mal que se hace al enemigo sin ne- 
cesidad, loda hostilidad que no se dirije 
á la obtención de la victoria, .y al fin de 
la guerra, es una licencia condenada por 
ia ley natural, 

§. CLXXIIL 

0 

i. 

Regla del derecho de gentes voluntaria 
sobre lo tnismo, 

Pero al ver que esta licencia queda na- 
cesariamente impune, y se tejera hasta 
cierto punto entre las naciones, ¿cómo de- 
terminarémos con precisión en los casos 
particiHares hasta dónde era nesario lle- 
var las hostilidades para tener un dichoso 

O 3 
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fin de la guerra aun cuando se pu- 
diera fijado con exactitud, las naciones no 
reconocen juez común, sino que cada úna 
juzga de lo que tiene que hacer para lle- 
nar sus deberes. Dese lugar á continuas 
acusaciones de exceso 'erí las hostilidades^ 
solo se conseguirá multiplicar las quejas, 
agriar mas y mas los espíritus, renacerán 
continuamente nuevas injurias, y no se 
depondrán las armas hasta la total aniqui- 
lación de uno de los partidos. De Nación 
á Nación es preciso atenerse á reglas ge- 
nerales indepéndientes de las circunstan- 
cias y de una aplicación fácil y segura; 
pero estas reglas río pueden ser tales sino 
se consideran las cosas en' un sentido ab- 
soluto en si’mismas y en sií naturalezaé 
Del mismo modo respecto * de las hostili- 
dades y 'de la persona del enemigo, el de- 
recho de gentes voluntario se contenta coa 
proscribir los medios ilícitos y odiosos en 
sí mismos, como son el ve*neno, el asesi- 
nato, la traición, el matar á im enemigo 
rendido y de quien nada se tiene que te- 
mer. Este mismo derecho en la materia que 
aquí tratamos, condena toda hostilidad que 
de sú naturaleza é ‘"independitemente de 
las circunstancias nada contribuye al su- 
ceso de nuestras armas, aumenta nues- 
tras fuerzas , ni debilita' las del eílemigo. 
Por el contrario, permite ó tolera todo ac- 



2T3 

to que en sí mismo y de su naturaleza es 
propio al objeto de la r^uerra, sin detener- 
se á considerar si tal hostilidad era poca 
necesaria, inútil ó superfina en el caso par- 
- ticular, á menos que la excepción que hu» 
biera que hacer en este caso, no fuese de 
la última evidencia , porque en llegando 
ésta á conocerse, deja de subsistir la liber- 
tad de los juicios. Asi no es proceder en 
genejral contra las leyes de la guerra, el 
quemar y saquear, un pais. Pero si un ene- 
migo muy superior en fuerzas trata de es- 
ta manera á una ciudad ó á una provin- 
cia, cuya fácil conservación pudiera ser- 
virle para hacer una paz equitativa y ven- 
tajosa , es acusado generalmente de hacer 
la guerra como un bárbaro ó como un 
furioso. Todos los derechos, y aun el de 
gentes voluntario, condenan absolutamente, 
como siempre inútil al objeto legítimo de 
la guerra, la destrucción volunta||||de los 
monumentos públicos, de los templos, de 
las estátuas, de ^as pinturas, &c. , y no 
son menos odiosos y detestados el saqueo 
y la destrucciotf de las ciudades, la deso- . 
lacior\ de los campos \ la devastación y 
los incendios, siernpre que no haya una 
evidente necesidad ó fuertes i^azones ^ara 

tales excesos. * * . ' 

Pero como podrían cscusarse bajo el 

pretexto del castigo que meredl el enemi' 



^ M. ir 

go, afiadámós que ppr el derecho de gen- 
tes natural y voluntario solo pueden cas- 
tigarse los atentados enormes contra el dec- 
ebo de gentes. Pero siempre hace honor a 
lós hombres el escuchar la voz de la hu- 
manidad y de la clemencia , cuando el 
rigor no es absolutamente necesario; por 
eso Cicerón condena la destrucción de Co- 
rinto que habia tratado indignamente á 
los embajadores romanos, porque Roma se 
hallaba encestado de hacer respetar á sus 
ministros, sin tener la necesidad de valer- 
» se de un rigor tan extremo. 

CAPÍTULO DÉCIMO. 

DE LA FE ENTRE LOS ENEMIGOS , 
DE LAS ESTRATAJEMAS , DE LOS AR- 
DIDES DE GUERRA, DE LOS ESPIONES, 
DE ALGUNAS OTRAS 
' PRACTICAR. 

§. CLx:liv. 

i' . • ■ í 

La fe dehe ser sagrada entre enemigos^ 

La fe de las promesas y de lós trata- 
dos es la base de la ^tranquilidad délas 
ilaciones, como lo hemos hecho ver ex- 
presamente^ en el cap, 15, del lib. 2* y es 
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tan sagrada entre los hombres como abso- 
lutamente necesaria á su común -conser- 
vación. ¿Cónk>, pues, faltaremos á ella con 
un enemigo? Sería un error tan funesto 
como grosero, imaginarse que todo deber 
cesa, y que entredós naciones que se ha- 
cen la guerra, se rompe el vínculo de hu- 
manidad, Reducidos los hombres á la ne- 
cesidad de tornar las armas para su defen-» 
sa y manterjjmiento de sus derechos , no 
por eso dejan de ser hombres, y las mis- 
mas leyes de la naturaleza reinan todavía 
•entre éllos,.sin lo cual no hubiera leyes 
de la guerra. El que nos hace una guerra 
injusta, es hombre, ski embargo, á quien 
^debemos todo lo que exije de nosotros es- 
ta cualidad; pero se suscita un conflicto 
entre nuestros deberes acia nosotros mis- 
mos, y los que nos unen cOn los demas 
hombres. El derecho de seguridad nos au- 
toriza á que hagamos contra un enemigo 
injusto cuanto es necesario para repelerlo 
ó para reducirlo h la razón ; pero no por 
eso dejan de subsistir íntegros todos los 
deberes, cuyo ejercicio no suspende nece- 
sariamente .este conflicto ; antes bien nos 
obligan tanto acia el enemigo como ácia 
los demas hombres, y por :1o mismo, lejos 
de poder .cesar durante la guerra la obli- 
gación de guardar la fe, en virtud de la 
preferencia que merecen los deberes ácia 
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sí mismo ; se hace mas necearía que 
nunca , ‘porque en las vicisitudes de la 
guerra hay mil ocasiones en las cuales pa- 
ra refrenar los < furores y cálamidades que 
trae consigo , el interes común y la se- 
guridad de entrambos enemigos exijen que 
puedan convenir recíprocamente en cier- 
tas GOsaSí ¿Qué fuera si no- de los pri- 
sioneros* dé guerra , de las guarniciones 
que capitulan , y de las ciudades que se 
rinden, sino se pudiese contar con la pa- 
labra de un enemigo ? La guerra dege- 
neTaria em una licencia desenfrenada y 
cruel, sus males serian innumerables, y se-* 
ría muy difícil terminar y restablecer lat 
paz; porque si nó’ hay fe entre los enemí^' 
gos , jamas fenecerá la guerra con seguri-* 
dad como no sea en consecuencia de la 
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destrucción Antera de uno de los dos par- 
tidos; El mas ligero altercado , la irietnot 
disensión producirá una guerra semejante 
á la que Aníbal hizo á los romanos, en la 
cual no se combatía, nir por uná Potenciá^ 
ni por el Imperio, ni por lia gloríá , sino 
por la salud misma de la Nación, de todo 
lo cual resulta de un modo coustante, quS 
tanto en guerra como en* paz, lo mismo en-^ 
tre <enemigos que entre naciones amigas, 
debe ser sagrada la fe de las pramesás y de 
los tratados* d ^ ^ ' v 


til 

§* CLXXV. 

Cuáles son tos tratados que deben observarse 

entre enemigos. 

Las convenciones y los tratados hecho» 
con una Nación^ quedan rotos* ó nulos pot 
Ja guerra que se suscita entre los contra- 
tantes, ya porque suponen tácitamente el 
estado de paz , ya porque pudiendo Cada 
uno despojar á su enemigo de lo que le 
pertenece, le quita los derechos que le ha- 
bía dado por los tratados. Deben, sin em- 
bargo, esceptuarse .aquéllos en que se es- 
tipulan ciertas cosas en caso de rompimien- 
to ^ como por ejemplo, el tiempo que se 
concederá á los sábditos de entrambas par- 
tes para retirarse, la neutralidad que se 
asegura por común consentimiento á una 
ciudad ó á una provincia, &c. , y puesto 
que por tratados de esta naturaleza se quie- 
re proveer á lo que deberá observarse en 
caso de rompimiento, es claro que se re- 
nuncia al derecho de anularlos por Ja de- 
claración de guerra;^ Por la misma razón, 
es indispensable observar todo lo que se 
promete .al enemigo en la duración de 
ella; porque luego que trata con él, 
mientras que se tienen las armas en la ma- 
no, se renuncia tácita pero necesariamenr 
te á la facultad de restringir la convención, 


por forma de compensación y en razón de 
ja guerra , como se .rompen los tratados 
precedentes^ porque de otro modo sena 
no hacer nada, y bien absurdo el tratar 
con mi enemigo. 

§. CLXXVL 

■** 

En qué ocasiones se pueden romper 
estos tratados. 

Pero hay convenciones .hechas durante 
la guerra como todos los demas pactos y 
tratados, cuya observancia recíproca es una 
condición tácita (líb. 2. §. 202), pero á la 
cual íio estamos obligados con un enemi- 
go que ha sido el priméto á infrinjirlas; 
y aun cuando se trata de dos conven- 
ciones separadas que no tienen conexión 
entre sí , bien que jamas sea lícito por 
la razón de que nuestro acmal enemigo 
faltó en otro tiempo á su palabra, pué- 
dese no obstante suspender el efecto de 
una promesa para obligarle á que repa- 
re su falta de fe , y' retener lo que se 
le ha prometido como. en prenda , hasta 
que. haya reparado su perfidia. Así es co- 
mo en la toma de Namur^en lóqy , el rey 
de Inglaterra hizo arrestar al mariscal de 
Bouflers, y le retuvo prisionero á pesar de 
la capitulación para obligar á la Francia 
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a que reparase las infracciones hechas en 

las capitulaciones de Dixmuda y de Deinsa. 

% 

§. CLXXVII. 

•De la mentira. ** 

i 

La fe no solo consiste en cumplir sus 
promesas , sino también en no engañar 
cuando hay obligación de cualquier ma- 
nera que sea á decir la verdad. No toque- 
mos aquí «una cuestión vivamente agitada 
otras veces, y que ha parecido espinosa 
mientras que se tuvieron nociones poco 
exactas ó poco distintas de lá mentira. Mu- 
chos , y sobre todo los teólogos , se han 
representado la verdad como una especie 
de divinidad, á la cual se debe no se qué 
respeto Inviolable por sí misma é indepen- 
dientemente de sus efectos , y han conde- 
nado de uñ modo absoluto todos los dis- 
cursos contrarios al pensamiento del que 
habla, y han pronunciado que es necesa- 
rio en toda circunstancia hablar según la 
verdad conocida , sino se puede callar, y 
ofrecer como en sacrificio á su divinidad, 
los intereses mas /preciosos, mas bien que 
faltarla al respeto^ pero filósofos mas exactos 
y mas profundos han desenyuelto esta idea 
tan confusa y tan falsa en sus consecuen- 
cias. Se ha reconocido que en lo general 
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debe íespetarse la veírdad , porque es el 
alma dé lá sociedad humana, el fundamenir 
to de la confianza en el comercio mútuo 
de los hombres, 3^., por consiguiente na 
hombre no debe mentir aun en las cosas 
indiferentes, porque se expone á disminuir 
el respeto que debe en lo general á la 
verdad, y de perjudicarse á sí mismo , ha- 
ciendo su, palabra sopechosa cuando llegue 
á hablar sériamente* Pero al fundar así el 
respeto que se debe á la verdad sobre sus 
efectos, hemos entrado en el verdadero ca- 
mino , y desde luego-ha sido fácil distin- 
guir entre las ocasiones en que hay obli-- 
gacion de decir la verdad ó de.manifestar 
su pensamiento^^ y entre aquellas en que 
no hay tal obligación. Entendemos por wew- 
tiras aquellos discursos que tiene el hom- 
bre contra su ifíodQ de pensar en las oca- 
siones en que haya obligación de decir la 
verdad , y se reserva otro nombre que en 
latín es falsiloíiuium para los dircursos 
falsos que tenemos con aquellos que en 
un caso particular no tienen ningún de- 
recho de exijir que se les diga la verdad* 
Sentados estos principios, no es difícil fi- 
jar cuál debe ser según las ocásiones el le- 
gítimo uso de la verdad ó del discurso 
falso respecto^ del enemigo. Siempre que 
estamos comprometidos expresa ó tácítan- 
meme á decirle la ver^dad^ nos es indis-^ 



pensable el decirla por la fe cuya invio- 
labilidad acabamoa de establecer. Tal es ej 
caso de las convenciones y de los tratados. 
El pacto tácito de hablar en élios Ja ver- 
dad, es de una necesidad absoluta, por- 
que sería absurdo decir que rto nos obliga- 
mos á no engañar al enemigo, so color de 
tratar con él, lo que fuera burlarse y no 
“hacer nada. También debe decirse la ver- 
dad al enemigo, siempre que áéllónos obli- 
guen las leyes de la humanidad, es decir, 
cuando el suceso á% nuestras armas y nues- 
tros deberes ácia nosotros mismos no es- 
tan en conflicto cóo' los deberes comunes 
de la humanidad, y no suspenden su fuer- 
za y su ejercicio, en el caso que se presen- 
ta. Por eso cuando se envían los prisione- 
ras redimidos q cangeados, sería una infa- 
mia indicarles' él peor camino ó el mas pe- 
ligroso, y seria una vergüenza no satisfa- 
cer á un Principé ó á un general enemigo 
que pide noikias de su muger ó de su hijo. 

§. CLXXVIII, 

De las esiratajemaí y ardides de guerra^ 

Pero cuando haciendo caer al enemi^* 
go en el error, bien sea por un discurso 
en que no tenemos obligación de decir la 
verdad, bien sea por algún pasq^siipulado, 
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podemos conseguir en la guerra una ven- 
jaja que no sería permitido buscar abierta- 
mente, no hay duda ninguna en que este 
medio es permitido; y aun decimos mas: 
como la humanidad nos obliga á preferir 
los medios mas dulces en la persecución 
de nuestros derechos, si por un ardid de 
guerra, como por ejemplo, fingiendo una 
perfidia, nos podemos apoderar de una pla- 
za fuerte, sorprender al enemigo y redu- 
cirlo, es mejor y realmente mas loable lo- 
grar el éxito de esta manera que por un 
sitio sangriento ó por una batalla encar- 
nizada (a) ; pero este ahorro de sangre hu- 


(a) Hubo un tiempo en que se condenaba al su- 
plicio á cuantos prisioneros se hscian en el acto ifó 
ug^iierer sorprender una plaza. El Príncipe IVIauricío 
quiso en 1597 sorprender áVenloo; pero se desgració 
la empresa", y como algunos , de los suyos cayesen 
prisioneros > fueron condenados á muerte en razón de 
haberse introducido este nuevo uso de derecho por el 
consentimiento de las partes para obviar semejantes 
suertes de peligros, Grocio, hist. de las turb. de los 
Paise^bajos. lib. 6. Desde entonces cambió este uso, 
Das tropas que intentan sorprender una plaza en tiem- 
po de guerra abierta, son tratadas como otros prisio- 
neros si se les sorprende ; y esto es mas humano y 
recomendable. Sin embargo, si estuvieren disfrazados 
y si hubieren usado de alguna traición , serian trata- 
dos como espiones, y esto es quizá lo que quiere de* 
cir Giocíol, porque yo no veo, por Otra parte que se 
trate con este^ fig^r á Jas tropas que vienen simple- 
mente en el silencio de una noche para sorprender 
una plaza. Otra cosa fuera si se intentase tal empresa 
en tiempo de, paz; por lo que fueron justamente con- 
denados. á muerte los saboyanos cogidos en el escala- 
miento de Ginebra. ^ * 



mana jamas llega al punto de autorizar 
Ja perfidia, cuyt^introduccion tendría con- 
secuencias muy funestas y á los íK)bera- 
nos, desenáiíivada una vez la espada, qui- 
taba todo medio de tratar entre sí, y de 
restablecer la paz (§. 1,74). 

Los engaños que se hacen al enemigo 
sin perfidia, ya «sea por palabras, ya sea 
por acciones, y los lazos que se le tienden 
usando de los derechos de la guerra, son 
estratajemas j cuyo uso se ha reconocido 
siempre por legítimo, y ha hecho muchas 
veces la gloria de los capitanes mas famo- 
sos. Como Guillermo III rey de Iiiglaterra, 
hubiese descubierto que uno de sus secre- 
tarios avisaba de todo al general enemi- 
go, hizo prender secretamente al traidor, y 
le obligó á escribir al. duque de Luxem- 
bourgo, que los aliados saldrian á forra- 
jear al día siguiente sostenidos de^un fuer- 
te destacamento de infantería con sus ar- 
tilleros, y se sirvió de este ardid para sor- 
prender al ejército francés en Steinker- 
quev pero por la actividad del general 
francés, y por elr valor de sus tropas, no 
correspondió suceso á las medidas tan 
hábilmente concertadas. 

Bn el uso de las estratajemas, no sq^ 
lo es preciso respetar la fe que se debe al 
enemigo, sino también los derechos de la 
humanidad , y guardarse de bac^r cosas 
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cuya introducción sería perjudicial ál gé- 
nero humano. Rotas ya 4as hostilidades 
entre la Francik y la Inglaterra, se dice 
que habiéndose acercado á vista de Calais 
una fragata inglesa , hizo la señal de ha- 
llarse en extrema necesidad de víveres pa- 
ra atraer algún buque , y se apoderó de 
una chalupa y dé los marineros que ve- 
nían generosamente á socorrerla. Si el he- 
cho es cierto, una estratajema tan indigna 
merece un severo castigo , pues se dirije á 
impedir el afecto desuna caridad tan sa- 
grada entre la especie- humana, y tan re- 
comendable aun entré* enemigos: y hacer 
por otra parte señ^l de hambre, es pedir 
socorro y prometer toda seguridad á ’^los 
qué le den^ por lo cual hay una odiosa 
perfidia en la accioa que se atribuye á 
esta fragata. 

Pueblos se han visto, y a los romanos mis- 
mos durante largo tiempo, hacer profesión 
de despreciar en la guewra toda especie de 
sorpresa, ardid y estratajema, y otros que 
llegaban al punto de sefialar el sitio y el 
Jugar en que se proponían dar la bata- 
lla (íj) ; en cuya conductalhabia mas ge- 

.1 " P . , ' I ' ' 

{a) Esta era la manera de los antiguos gavia?, co- 
mo se ve en Titp Livio. Pícese de Aquiles que so- 
lo quería combatir en campo abierto > y que 



nerosidad que prudencia. Sería muy loable 
sin duda, si, como en la manía de los due- 
los, solo se tratase hacer prueba del valor- 
pero en la guerra se trata de defender la 
patria, de perseguir por la fuerza los derc- 
,chos que se niegan injustamente, y los me- 
dios mas seguros son también los mas lau- 
dables; con tal que nada tengan de ilícito 
y de odioso en sí mismos. Dolus an vir- 
tus ^ ^quis in hoste requirat'i El menospre-^ 
ció de los ardides de guerra, de las estra- 
tajemas y de las sorpresas proviene mu- 
chas veces comó en Aquíles de una noble 
confianza en su valor y en sus propias 
fuerzas; y es preciso confesar que cuando 
se puede vencer á un enemigo á fuerza 
abierta, y en batalla campal, debe sernos 
seguramente mas lisonjero el haber do- 
mado y reducido á nuestro enemigo á 
que pida la paz, que si se hubiese obte- 
nido la ventaja por sorpresa, como lo di- 
cen en Tito Livio aquellos senadores ge- 
nerosos que no aprobaban la conducta po- 
co sincera que se habia observado con Per- 
séo. Cuando el valor puro y franco pue- 


bombre para encerrarle en el famoio caballo de ma- 
dera Que fue fatal á los troyanos, ^ 

Jlle non inclmos tquo , MinervM 
Sacra mentitOy m ale fer latos 
Troas^ es latam Priami choréis 


palleret aulam : 

Sed Pülam captu S^^vis. . ... 

. Horat. hb. 4. ccU 6. 

Tom. IIL P 
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de asegurar la victoria, hay ocasiones en 
que es preferible á la astucia, porque pro- 
cura al estado mayor y mas durable ven-^ 


taja, 


§. CLXXIX, 
De los espiones. 


El uso de los espiones es una especie 
de engaño en la guerra ó de práctica se- 
creta, y se entienden por élla ciertas gentes 
que se introducen entre el enemigo para 
descubrir el estado de sus negocios, pene- 
trar sus designios, y advertir de todo al 
que los emplea. Castígase, comunmente á 
ios espiones con el último suplicio, y esto 
con justicia, porque no hay otro medio 
de precaverse del mal que pueden hacer 
(§. 155). Por esta razón un hombre de ho^. 
ñor que no quiere esponerse á perecer por 
la mano de un verdugo, no hace el oficio 
de espión, y por otra parte lo juzga in^ 
digno de él, porque es oficio que no se 
puede ejercer sin alguna especie de trai- 
ción. El soberano, pues, no tiene derecho 
de exijir de sui súbditos un servicio seme- 
jaiue como no sea en algún* caso particúlat 
y de la mas alta importancia» Él sórdido 
ínteres de la ganancia empeña á las almas 
iTiercenarias ; si aquellos que' emplea el 
Príncipe vienen á. ofrecerse ellos mismos, 




a 
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<5 si él empeña en este ófició gentes que no 
son súbditos del enemigo, ni le están uni- 
dos por ningún vínculo, no hay duda en 
que puede legítimamente y sin vergüenza 
aprovecharse de su servicio. jPero es per- 
mitido y honesto seducir á los súbditos del 
enemigo á que lo vendan para servirnos de 
espión ? á esta cuestión responderemos en 
el párrafo siguiente. 

§. CLXXX; 

las prácticas para seducir al enemigo 

Se pregunta en lo general, ¿si es permi- 
tido seducir á las gentes del enemigo pa- 
ra obligarlos á que mancillen su deber por 
una vergonzosa traición? Aquí es preciso 
distinguir entre lo que se debe al enemigo 
á pesar del estado de guerra, y lo que exi- 
jen las leyes interiores de la conciencia y 
las reglas de la equidad. Podemos trabajar 
en debilitar al enemigo por todos los medios 
posibles (§. 138), con tal que no se dirijan 
contra la salud común de la sociedad hu- 
mana , como hacen el veneno y el asesi- 
nato (§. 155). Pero la seducción de un 
súbdito para servir de espión, y la de un 
comandante para entregar una plaza, no 
atacan los fundamentos de la salud común 
de los hombres en su seguridad. Súbditos 

P 2 
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que soa espiones del enemigo, no hacen 
un mal mortal é inevitable, y es posible 
guardarse de ellos hasta un cierto punto^ 
y para la seguridad de las plazas fuertes, 
ai soberano toca el saber elegir aquellos á 
quienes las confia. Estos medios no son 
contrarios al derecho externo en la guerra, 
y el enemigo no se funda cuando de éllo 
se queja como de un atentado odioso, pues 
por no serlo se pratícan en todas las gue- 
rras; pero, ¿son honestos y compatibles con 
los derechos de una conciencia pura? No 
sin duda, y los mismos generales lo cono- 
cen puesto que jamas se jactan de haber- 
se valido de éllos. Inducir á un súbdito á 
que venda á su patria, sobornar á un trai* 
dor para que pegue fuego á un almacén, 
tentar la fidelidad de un comandante, se- 
ducirlo, llevarlo hasta el extremo de que 
entregue la plaza que se le confió, es im- 
peler á estas gentes á que cometan críme- 
nes abominables. ¿Es, pues, honesto co- 
rromper y convidar al crimen á su mas 
mortal enemigo? Semejantes tentativas pu- 
dieran escusarse lo mas en una guerra jus- 
tísima, cuando se tratase de .salvar la pa- 
tria de la ruina de que se viese amenazada 
por un injusto conquistador. Parece que 
entonces el súbdito ó el general que ven- 
diese á su Príncipe en una causa mani- 
fiestamente injusta, no cometeria tan. odio- 


sa falta, pues el'<íué no respeta la justicia 
ni la probidad, es digno de esperimentar 
á su vez los efectos de la maldad y de la 
perfidia, y si, es perdonable salir de las 
reglas severas de la hombría de bien , so- 
Id> es contra un eijemigo de este carác- 
ter, y en un extremo semejante. Los ro- 
«íanos, cuyas ideas eran por lo común 
tan puras y loables en loS derechos de la 
guerra, no aprobaban estas sordas manio- 
bras («) , ni estimaron la - victoria del cón- 
sul Servilio Cef hn sobre Viriato , porque 
la- habia comprado, y de la cual dice Va- 
lerio Máximo que fue manchada por una 
dóble perfidia (¿) ; y otro historiador escri- 
be que el senado no la aprobó Te). 


<fl) Xenofonte explica muy bien las razones que lia- 
cen .odiosa la .traic on y que autorizaná reprimirla por 
otros medios que por los de la fuerza abierta. La 
traición, dice, es una ofensa mucho mayor que la 
guerra manifiesta tanto mas cuanto es mas diñcil guar- 
darse de las maniobras sordas que de un ataqué á la des- 
cubierta A y tanto mas odiosa cuanto los enemigos pue- 
den llegar á tratar juntos, y á reconciliarse de bue- 
na fe ; pero con un hombre una vez reconocido por 
traidor no se puede tratar ni Iiay quien de él se he. 
Xenof. hist. graec. lib. 

(¿) Viriati €tiam eades dupUcem perfidia 
nan recepit ; in amicis , guod eorum manibus interemptus 
est : in Q, Servilio Cotpione coiuule guia u sceleris hu^ 
jus auctor^ Impunitate promissa^ fnlt : victonamgue non 
■meru'it y sed emit. Lib. 9. cap.^6. mun. 4- Aunque pare- 
ce pertenecer este ejemplo a otra materia ( a la del 
asesinato) no dejo de citarlo aquí, porque si ^nsu.ta- 
inos otros autores no aparece que Cepien hubiese in- 
ducido á los soldados de Viriato a que ^esiMscn 
(c) QuóC victoria y guia empta eraty a senatu non p > 
lata. Anct. de Viris. illust. cap. 71. 
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§. CLXXXI. 

Si se pueden aceptar jas ofertas 
de un traidor^' 

« > • 

Otra cosa é$ aceptar solamente la$' 
ofertas de un traidor^ pues con él no inter- 
viene seducion^ y podemos aprovecharnos 
de su crimen al paso que lo detestamos* 
No hay duda en que los trasfugas y loá 
desertores cometen un crimen contra su 
soberano; pero ‘^e los recibe, sin embargo,; 
por el derecho de^ la guer^ra ^ como lo di-^ 
cen los jurisconsultos romanos (a). Si ua 
gobernador se vende á sí y ofrece entre- 
gar su plaza por dinero; ¿por qué hemos 
de escrupuliiaLr^én aprovecharnos de sii 
crimen para obtener sin peligro lo que te* 
nemos derecho de tomar por fuerza? Pero 
cuando nos conocemos en estado de lograr 
un éxito favorable sin el Socorro de los 
traidores, bueno es manifestar, desprecian- 
do sus ofertas, todo el horror que inspiran. 
Los romanos en sus siglos heroicos, y en 
aquellos tiempos en que daban tan brillan- 
tes ejemplos de su magnanimidad y de su 
valor, desecharon siempre indignados las 
ventajas que les ofrecia la traición de al-^ 


Jurg be¿/i recipímus. Digest. lib. 41. 

iiif I. JLeg, 51, 



gun subdito de sns enemigos, y así no so- 
lo advinieron á Pirro del horrible desig- 
nio de su médico, sino que rehusaron el 
aprovecharse de un ciímen menos aiioz, y 
devolvieron atado á los FuUscos un trai- 
dor que había querido entregar los hijos 
del rey [a). 

Pero cuando reina la división entre el 
enemigo , se pueden sin escrúpulo mante- 
ner inteligencias con uno de los partidos, 
y aprovecharse del derechoque el uno cree 
tener para dañar al opuesto. De este mo- 
do se adelantan los propios negocios sin 
seducir á nadie , y sin tomar parte en 
modo alguno en el crimen del otro; pues 
el aprovecharse de un error, es permitido 
sin duda contra un enemigo, . 

§. CLXXXII. 

De las inteligencias con doblez, 

' Llámase inteligencia con doblez la de 
aquel que finge vender a su partido para 
atraer al enemigo en algún lazo. I£s ver- 
dad que es una traición y un oficio infa- 
me cuando le hacemos con plena delibera- 


Xa), Badem jíde indfCJtunt ?vrrhQ regi 
t]us insidientem eaUm taluin ^ ^ 

4 itor^m Uberorum regts, lio 1-iv. Ub. 62. cap. 57* 
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don, y cuando sale de nosotros ; pero un 
oficial ó un comandante de plaza solicita- 
do por el enemigo, puede legítimamente 
en ciertas ocasiones finjir .el dar oidos á. 
la seducción para atrapar al que quiere 
sobornarlo. Este le hace una injuria en ten- 
tar su fidelidad, y aquél se venga justa-* 
mente en hacerle caer én el lazo , sin que 
por su conducta ofenda la fe de las prome- 
sas y bien del género humano ; porque 
compromisos criminales son absolutamente 
nulos, jamas deben cumplirse, y sería ven- 
tajoso el que nadie pudiese, contar con las 
promesas de los traidores, las cuales debie- 
ran estar siempre rodeadas de incertidumbre 
y de peligros. Así es que un superior, si 
llegar á saber que el enemigo tienta la fi- 
delidad de alguno de sus oficiales ó solda- 
dos, no forma escrúpulo en mandar á es- 
te subalterno de que finja dejarse enga- 
ñar, é ir rebozando con maña su supues- 
ta traición, de manera que atraiga al ene- 
migo á que dé en una emboscada, en lo 
cual el subalterno tiene que obedecer. Pe- 
ro cuando la traición se encamina directa- 
mente al comandante en gefe , es lo ordi- 
na rio que un hombre de ho^nor prefiera y 
deba preferir el desechar altamente y con 
indignación una proposición injuriosa (a). 

el dizque de Parma sitiaba á Berg op?» 



CAPÍTULO UNDÉCIMO. 

Del soberano que hace una guerra 

injusta. 

§. CLXXXIII. 

I 

Vna guerra injusta no da ningún derecho. 


Todo el derecho del que hace la gue- 
rra proviene de la justicia de su causa. 
El injusto que le provoca ó le amenaza, 
el que le niega lo que pertenece, en una 
palabra, el que le causa injuria, le pone 
en la necesidad de defenderse ó de hacer- 
se justicia con las armas en la mano, y Je 
autoriza para todos los actos de hostili- 
dades necesarios á fin de conseguir una sa- 
tisfacción completa ^ pues cualquiera que 
toma las armas sin causa legítima , no tie- 
ne absolutamente derecho alguno, y todas 
las hostilidades que comete son injustas. 


;!Oom dos prisioneros españoles presos en un ñierte 
cerca de la ciudad intentaron corromper á on taber- 
nero y á un soldado inglés para entregar el fuerte al 
Duque, de lo cual advertido por éllos el gobernador, 
les mandó fingir dejarse engañara y tomadas sus me- 
didas con el Duque de Parma para tomar el fuerte in- 
formaron de todo al gobernador , qae se preparo bien 
á rec bir á los españoles, los cuales d^ron en el lazo 
y perdieron cerca de ^ooo hombres. Grocio ® 

las turb. de los Países bajos lib. I, 
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§.. CLXXXIV- . . 

Cuán culpable es el soberano 
que la emprende. 

El .soberano que emprende una guerra 
injusta , se carga con todos los males y 
con todos los horrores de ía guerra. La 
sangre vertida, la .desolacionÉde Jas fami-' 
lias, las rapiñas, las violencias, la devas- 
tación, Jos incendios, todo es obra y cri- 
men suyoí él sé hace culpable ácia el ene- 
migo á quién pro vt)ca, oprime y se sacri-^ 
fica sin motivo; se hace culpable para con 
su pueblo 4 quien arrastra á la injusticia,' 
y á quien espone sin necesidad y sin ra- 
zón ; se hace culpable con aquellos súbdi- 
tos suyos, que.se ven abrumados por la gue- 
rra y llenos de afliccion, y que en ella pier- 
den sus bienes, su salud ó su vida; y se 
hace culpable en fin, para' con todo el gé- 
ncTíj humano, cuyo reposo turba á quien 
da un pernicioso -ejemplo. ; Qué horrible 
pintura de miserias y de crímenes! jQué 
cuenta tendrá que dar al Rey de los reyes 
y al Padre común de los hombres! Ojalá 
que este ligero bosquejo hiera los ojos de 
Jns caudillos de las naciones' y de sus mi- 
nistros. Pues qué , ¿ no esperamos de él 
^juiguna utilidad? ¿Y será que los gran- 
des hayan' perdido todo sentimiento de ho- 


ñor, de humanidad, de deber y de religión? 
Si nuestra débil voz, penetrando por toda 
la serie de los siglos, pudiese prevenir so- 
lamente una guerra , ¿qué mayor recom- 
pensa de nuestras vigilias y de nuestros tra* 
bajos? 

' §. CLXXXV. 

f - A qué cosas está obligado. 

\'- 

' .El que hace la guerra está obligado á 
la reparación del::daño, ó á una justa sa- 
tisfacción, si el mal es irreparable; y aun 
á la pena, si fuere necesaria para ejemplo, 
para la seguridad del ofendido, y para la 
de la sociedad humana, que es el caso del 
Príncipe autor de una guerra injusta ; el 
cual debe restituir todo lo que ha toma- 
do , devolver á su costa los prisioneros, 
indemnizar al enemigo de los males que 
le ha hecho sufrir, y de las pérdidas que 
le ha causado, aliviar Jas familias deso- 
ladas y hasta reparar, si fuera posible, la 
pérdida de un padre , de un hijo ó de 
im esposo. 

§. CLXXXVI. 

Dificultad de reparar los males 
que ha hecho. 

¿Pero cómo reparar tantos males? mu- 
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chos son irreparables por su naturaleza, 
y en cuanto á los que pueden ser coni<* 
pensados por un equivalente, ¿de dónde 
sacará fondos un guerrero injusto para re- 
dimir sus violencias y vejaciones ? Los 
bienes particulares del Príncipe con dificul- 
tad podían bastar para éllo; ¿Y dará los 
de sus súbditos? No le pertenecen. ¿Sa- 
crificará las tierras de la Nación, y una 
parte del estado? Pero el estado no es pa- 
trimonio suyo (lib. I. §; 6r.), ni puede 
disponer de él á su voluntad. «Y bien que 
la Nación quede obligada hasta cierto pun- 
to á lo que hizo su caudillo , ademas de 
ser injusto el castigarla directamente por 
faltas que no ha cometido, en caso de que- 
dar obligada á lo hecho por su soberano^ 
es solamente con las naciones que tienea 
sus recursos contra élla (lib. i. §.40 y 
lib. 2. §§. 8i y 82.); pero el soberano no 
puede hacer que en élla recaiga, la pena 
de sus injusticias, ni despojarla para re- 
pararlas; y aun cuándo pudiese ¿quedaría 
limpio de todo y libre en su conciencia?: 
Por qué cumpliese con el enemigo ¿lo que- 
daría con su pueblo ? Estraña justicia es 
la de un hombre que repara sus sinrazo- 
nes con perjuicio de tercero, sin hacer mas 
que cambiar el objeto de su injusticia. ¡Pe- 
sad todas estas cosas, vosotros caudillos de 
las naciones 1 Y cuando hayais visto con 
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todo claridad que una guerra injusta os 
conduce á una multitud de iniquidades 
cuya reparación escede vuestro poder, qui- 
zá estaréis menos dispuestos á empren- 
derla. 

§. CLXXXVlí. 

Si lu Nación y los soldados están obligados 

á alguna cosa. 

La restitución de las conquistas, de los 
prisioneros, y de los efectos que pueden 
hallarse en especie , no sufre ninguna di- 
ficultad, reconocida que sea Ja injusti- 
cia de la guerra. La Nación en cuerpo y 
los paticulares, luego que conozcan ia in- 
justicia de su posesión, deben desprender- 
se y restituir todo lo mal adquirido. Pero 
en cuanto á la reparación del daño; ¿es 
una obligación en conciencia de los ge- 
nerales, oficiales, soldados, y demas de- 
pendientes del ejército, el reparar los ma- 
les que han hecho, no por su voluntad 
propia, sino como instrumentos de su so- 
berano? Me causa sorpresa al ver que el 
juicioso Grocio en su derecho de la gue- 
rra y de la paz, libro 3. capítulo 10. 
se inclina por la afirmativa sin distinción 
alguna; porque esta decisión solo puede 
sostenerse en el caso de una guerra tan 
manifiesta é indubitablemente injusta, que 


no se pueda suponer en ella nmgüna ra- 
2on de estado secreta y capaz de justifi- 
carla , cuyo caso ea casi imposible en lo 
político. En todas las ocasiones suscepti- 
bles de duda, la Nación entera, los partid 
ciliares y singularmente la gente de gue- 
rra , deben referirse á los que gobiernan 
y al soberano.) á cuyas órdenes están oblU 
gados por los principios de la sociedad po- 
lítica y del gobierno. ¿ Dónde iríamos á 
parar si á cada medida dél soberano pu- 
diesen los súbditos pesar, la justicia de sus 
razones, y si pudiesen resistirse á partíc 
para una guerra que no les pareciese jus- 
ta ? La prudencia no permite muchas vé- 
ces al soberano el publicar todas las razones 
que le asisten, y el deber de los súbditos; 
es presumirlas justas y sabias , mientras no 
les diga lo contrario una evidencia plena 
y absoluta. Luego que en este sentido han 
prestado su brazo para una guerra que re- 
sulta injusta , solo el soberano es culpable, 
y él solo está obligado á reparar su sin- 
razón, Los súbditos , y en particular el 
ejército, son inocentes, pues solo han obra* 
do por una obediencia necesaria, y solo 
deben desposeerse de lo que han adquirido 
en guerra semejante, porque lo poseerían 
sin título legítimo. Este es en mi opinión 
el dictámen casi unánime de los hombres 
de bien , ei modo de pensat denlos gue- 
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rreros mas llenos ele honor y de probid.id 
y eí caso en que se encuentran, es el de to- 
dos aquellos que-son los minisiros de las 
órdenes soberanas. F,l gobierno se hace im- 
practicable, si cualquiera de sus ministros 
quiere pesar y conocer á fondo la justicia 
de las órdenes antes de ejecutarlas; pero si 
por el bien del estado deben presumir por 
justas las que espide el soberano, no son 
responsables de éilas, 

CAPÍTULO DUODÉCIMO. 

t>EL DERECHO DE GENTES VOLUNTARIO 
CON RELACION A LOS EFECTOS DE LA 
GUERRA EN FORMA, INDEPENDIEN- 
TEMENTE DE LA JUSTICIA 
DE LA CAUSA. 

§. CLXXXVIII. 

Las naciones no pueden ll var entre sí 
á rigor el derecho natural. 

Lo que acabamos de exponer en el ca- 
pítulo anterior es una consecuencia evi- 
dente de los verdaderos principios y de 
la reglas eternas de la justicia , y son 
las disposiciones de aquella sagrada ley 
que la naturaleza y su divino autor im- 
pone á las naciones. Aquél solo nene de- 
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recho de hacer la guerra, aquél .solo pue- 
de atacar á su enemigo, quitarle la vida, 
y despojarle de sus bienes y posesiones, 
á quien la justicia y la necesidad han 
puesto las armas en la mano; y tal es I4 
decisión del derecho de gentes necesario 
ó de la ley natural, á cuya observancia se 
hallan estrechamente obligadas las nacio- 
nes (prelim. §. 7). Es la regla inviolable 
que debe cada una seguir en su concien- 
cia; ¿pero cómo hacer valer esta regla en 
altercados de los pueblos y de los sobe- 
ranos que viven juntos en el estado de 
naturaleza, siendo así que no reconocen 
superiores? ¿Quién será juez entre éllos 
para fijar á cada uno sus derechos y sus 
obligaciones; para decir á éste: tú tienes 
derecho de tomar las armas, de asaltar tu 
enemigo, de reducirlo por la fuerza; y 
al ótro : tú no puedes cometer mas que 
injustas hostilidades, tus victorias son ho- 
micidios, tus conquistas rapiñas y vanda- 
lismo? Pertenece á todo estado libre y so- 
berano el juzgar en su conciencia sobre 
lo que sus deberes exijen de él, y de lo que 
puede ó no puede hacer en justicia (prelim. 

5 y si los demas se atreven á juz- 
garle, atentan contra su libertad y le ofen- 
den en sus mas preciosos derechos (pre- 
lim. §. 15) y ademas, inclinando cada uno 
la justicia de su parte, se atribuirá todos 



los derechos de^la guerra, y pretenderá 
qué^ su enemigo no tiene ninguno, que 
sus hastilidades son otros tantos latroci- 
nios í y otras tantas infracciones dei dere- 
cho' de ígentes, dignos de ser castigados por 
todas las naciones;; sin que por esto se 
adelante mas en ia decisión del .derecho 
y de la controversia,, antes bien se hará 
mas cruel y funesta en sus efectos, y será 
ma¿ dificil el terminarla. Y no solo esto 
sino que las mismas naciones neutrales se 
verán arrastradas -á la dificultad, é impli- 
cada^ éh la contienda. Si una guerra in- 
jiíSlánno puede surtiíT efecto alguno entre 
iosnhpmiires,- mientras que un juez reco- 
itocídoy[y no le hay' entre las naciones), 
no [haya pronunciado definitivamente so- 
brie la Ijusticia de las armas, no se podrá 
adquirir con seguridad ninguna de las co- 
sas tomadas en la guerra, las cuales que- 
darán siempre sujetas á reivindicación co- 
mo Icií quedan los efectos que roban los 

bahdidos, . - 

§. CLXXXIX. 

I • • . f * r * * 

Por qué deben admitir las reglas del derecho 
de gentes voluntario. 

, < 

Dejemos, pues, el rigor del dere- 
cho natural y necesario á la conciencia de 
los soberanos, del cual jamas les es lícito 
Tom. III» Q 



apartarse ; pero por lo que toca á los efec* 
tos exteriores entre los hombres es absolu* 
camente necesario recurrir á las reglas de 
una aplicación mas segura y mas fácil, 
por la ventaja y conservación de la gran 
sociedad de la especie humana; y estas re- 
glas son las del derecho de gentes 
tario (prelim. §. 21). La ley natural , que 
atiende siempre al mayor bien de la so- 
ciedad humana, que proteje la libertad de 
cada Nación , y quiere que los negocios de 
los soberanos puedan tener un éxito , y 
que sus querellas fenezcan y se dirijan á 
un pronto fin, esta ley, digo, recomien- 
da la observancia del derecho de gentes 
voluntario en pro común de las naciones, 
lo mismo que aprueba las mudanzas que 
el derecho civil hace en . las reglas del 
derecho natural con el objeto de hacerlas 
mas convenientes al estado de la sociedad 
política, y de darlas una aplicación mas 
fácil y segura. Apliquémos, pues, al pun- 
to particular de la guerra, la observación 
general que hemos hecho en nuestros pre- 
liminares (§. 28). Una Nación y un sobe- 
rano , cuando deliberan sobre el partido 
que es preciso tomar para cumplir con su 
deber, jamas deben apartarse del derecho 
necesario, siendo obligatorio en la concien- 
cia; pero cuando se trata de examinar lo 
que puede exijir de los demas estados^ 


debe respetar el derecho de gentes volun^ 
tarioy y aua restrinjir sus justas preterid 
siones según las reglas de un derecho cu- 
yas máximas están consagradas á la salud 
y ventaja de la sociedad universal de las 
n3iCÍones» Sea el derecho- de gentes 
sario la regla que torne constantemente 
para sí mismo 5 pero debe sufrir que las 
demas se prevalgan del derecho de gentes 
voluntario. 

s. cxc. 

La guerra en forma en cuanto á los efectos y 
íiebe mirarse como justa de una y otra 

parte. 

La primera regla de este derecho en la 
materia de que tratamos es, que la guerra 
en forrna en cuanto á sus efectos , debe mi- 
rarse como justa de una y otra parte. Esto es 
absolutamente necesario , como acabamos 
de manifestarlo, si se quiere poner cierto 
orden y alguna regla en un medio tan vio* 
lento como el de las armas, si se quiere 
poner límites á las calamidades que pxom 
duce, y dejar una puerta siempre abierta 
al restablecimiento de la paz; porque es im» 
practicable el obrar de otro modo de Na- 
ción á Nación, puesto que no reconocen 
juez entre ellas. 

Así es, que los derechos fundados en 

Q a 



«1 €Síado de guerra-, la legitimidad de sus 
efectos, y la validación de las -adquisicio-^ 
nes hechas por la¿ arihas , no dependen es-, 
teriormente y entre los hombres de la jus* 
ticia de la: causai, .sino de; la iegitimidad 
de los medios éa >sí mismos ,veá decir, de 
todo lo que se requiere para constituir una 
guerra en , forma. .;Si el enemigo observa 
todas las reglas ^de la guerra en forma 
(véase el cap. 4. de este libro), no podemos 
quejarnos de él como de un infractor del 
derecho de gentes, porque tiene las mis- 
mas pretensiones que nosotros al buen de- 
recho y todo nuestro recurso se cifra en 
Ja victoria ó en un .convenio. 


§. c GXCL 


Todo lo que se permite al íúnosei, per mito 

al otro. V: ^ : 


Regla segunda. Reputándose ‘igual el 
derecho entre dos enemigos ^ todo lasque en 
virtud del estado de la guerra se permite al 
uno y también se permite ál ót re. 
jamas vemos; que una Nación , . bajo el pre* 
texto de que la justicia, esta de: su parte> 
se queje de las hostilidades de.su enemigo, 
mientras se contienen en los, términos pres- 
cnptos por las leyes comunes de la gue- 
rra. Ya hemos tratado en los capítulos an- 


tenores de lo que se permite en una gue- 
rra justa y esto precisamente y nada 
mas, es lo que el derecho voluntario au- 
toriza también en los dos partidos; el cual 
hace las cosas iguales de una y otra par- 
te, pero no permite á nadie lo que es ilí- 
cito en sí, ni puede justificar una licencia 
desenfrenada. Si las naciones salen de es- 
tos límites, y llevan las hostilidades mas 
allá de lo que permite en general el dere- 
cho interno y necesario para sostener una 
causa justa, guardémonos de referir estos 
escesos al derecho de gentes voluntario, 
pues solo deben atribuirse á las costum- 
bres corrompidas que producen un uso in- 
justo y bárbaro. Tales son aquellos horro- 
res á que se abandona algunas veces la sol- 
dadesca en una ciudad tomada por asalto. 

§. CXCII. 

£/ derecho voluntario solo da la impunidad 
á aquel cuyas armas son injustas. 

Ja mas debemos olvidarnos de que este 
derecho de gentes voluntario admitido por 
necesidad, y para evitar mayores males 
no dá al beligerante injusto un verdadero 
derecho , capaz de justificar su conducta y 
de aquietar su conciencia, sino ido el efecto 
exterior del derecho^ y lu impunidad ent^e 



loT hombres. Esto parece suficiente por el 
modo con que hemos establecido el dere- 
recho de gentes voluntario; pues el so- 
berano , cuyas armas no se apoyan en la 
justicia , no es menos injusto y culpable 
contra la ley sagrada de la naturaleza, 
aunque por no aumentar los males de la 
sociedad humana, queriendo prevenirlos, 
exija la misma ley natural que se aban- 
donen los mismos derechos externos que 
pertenecen justamente á su enemigo. Así 
es, que por las leyes civiles puede negar 
un deudor el pago de su deuda, cuando 
ha llegado el tiempo de prescribirla; pe- 
ro entonces peca contra su deber, porque 
si bien es cierto que se aprovecha de una 
ley establecida para prevenir una multitud 
de pleitos, también lo és el que obra sin 
algún derecho verdadero. 

G rocío, hablando sobre las reglas qué 
atribuimos al deréchó de gentes volunta- 
rio, y en cuya observancia se han conveni- 
do efectivamente las naciones , las funda 
c*n un consentimiento de hecho de parte dé 
los pueblos, y la refiere al derecho de gen- 
tes arbitrario. Pero ademas de qiie muchas 
veces sería difícil probar semejante conve-^ 
nio, solo tendría fuerza contra los que en- 
traron en él formalmente, y si existiese, se 
referiría al derecho de gentes convenció-^ 
nal, que se establece por la historia, y no 


por el raciocinio, se funda en hecho y no 
en principios. En esta obra fijamos los prin- 
cipios naturales del derecho de gentes , el 
que deducimos de la naturaleza misma; y 
lo que llamamos derecho de gentes volun- 
tario, consiste en las reglas de conducta 
y de derecho externo, en las cuales obli- 
ga á consentir á las naciones la ley natu- 
ral; de suerte que se presume su consenti- 
miento sin buscarlo en los anales del mun- 
do, porque en la hipótesi de que no le 
hubieran dado, la ley natural le suple y 
se le dá. Los pueblos en tal caso no son li- 
bres en su consentimiento, y el que se re- 
sistiese á prestarle , vulneraria los dere- 
chos comunes de las naciones (prelimi- 
nar §. 28). 

Establecido así el derecho de gentes 
voluntario, es de un uso muy estenso, y 
no es absolutamente una quimera , ni una 
ficción arbitraria destituida de fundamen- 
to; sino que dimana del mismo origen, y 
se funda en los mismos principios que el 
derecho natural ó necesario. ¿Por qué la 
naturaleza impone á los hombres tales ó 
tales reglas de conducta, sino porque e^ 
tas reglas son necesarias á la salud y feli- 
licidad del género humano? Las máximas 
del derecho de gentes necesario , se fun- 
dan inmediatamente en la naturaleza de 
las cosas, y en particular en la del hom- 
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bre y en la dé la sociedad política v’:>y ©i 
derecho de gentes voluntario supone -un 
principio de mas qué és la naturaleza de 
la gran sociedad dé las 'naciones, y del co- 
mercio que tienen ^ entre sí. El primero^ 
prescribe á las naciones lo que es absolu- 
tamente necesario, y se. dirije naturalmen- 
te á su perfección y á sü común utilidad; 
y el segundo , tolera lo que es imposible 
evitar sin introducir mayores males. 


CAPÍTULO DÉCIMOTERCia 

DB LA ADQUISICION POR GUERRA ^ 

Y PRINCIPALMENTE DE LA 
CONQUISTA. 

CXCIII. 

CórHo et la guerra un medio de adi^uirir» ■ 

Si es permitido tomar las cosas que per* 
teneceti “al enemigo con el obejeto de de- 
bilitarlo (§. 162), no lo es menos en una 
guerra justa apropiarse estas cosas por una 
especie de compensación que los juriscon- 
sultos llaman ea^pletio juris (§. 1 6 1 ) ; se las 
retiene en equivalente- de lo que el ene- 
migo debe , de las expensas y de los daños 
que ha causado, y también cuando hay 



motivo de .castigarlo en lugar de la pena 
que ha merecido ; porque luego que no 
puedo hacetme con la ^ misma cosa que me 
pertenece ó que se me debe , tengo dere- 
cho á un equivalente, el cual en las re- 
gias de. la justicia expletriz, y según la es- 
timación moral, se mira como la cosa mis- 
ma ; y la guerra fundada en justicia es un 
derecho de adquirir según la ley natural 
que hace el derecho de gentes necesario. 

§. CXCIV. 

Medida del derecho que la guerra da. 

Pero esta ley sagrada no autoriza la. 
adquisición hecha por justas armas como 
no sea en los términos de la justicia, es 
decir , hasta el punto dé una satisfacción 
completa en la medida necesaria para lle- 
nar los fines legítimos de que acabamos de 
hablar. Un vencedor equitativo, que des- 
echa los consejos de la ambición y de la 
avaricia , hará una justa estimación de lo 
que se le debe, á saber: de la cosa mis- 
ma que ha hecho el objeto de la disen- 
sión , sino puede tenerla en naturaleza , de 
los daños y de los gastos de la guerra, 
y no retendrá ios bienes del enemigo sino 
precisamente en cuanto haya necesidad pa- 
ra formar un equivalente 9 pero si tiene 



que medirse con un enemigo pérfido, in- 
quieto y peligroso, le quitará en forma de 
pena alguna de sus plazas ó de sus pro- 
vincias, y las retendrá para que le sirvan 
de barrera; pues ¡el fin legítimo de la pe- 
na es la seguridad para lo futuro. Tales 
son las condiciones que delante de Dios 
y en la conciencia hacen justa y sin tacha 
la adquisición hecha por las armas, y cons- 
tituyen el buen derecho en la causa, y la 
medida equitativa en la satisfacción. 

§. cxcv. 

Disposición deí derecho de gentes voluntario^ 

Pero las naciones no pueden insistir 
entre éllas en este rigor de la justicia. Por 
las disposiciones del derecho de gentes 
¡untario se mira toda guerra en forma en 
cuanto á sus efectos , como justa dé una y 
otra parte (§. 190), y nadie tiene derecho 
de juzgar á una Nación sobré el exceso 
de sus prétensiones , 6 sobre lo que cree 
necesario á su seguridad (prelim. §. 21). 
Toda adquision, pues, hecha en una gue- 
rra en forma , es válida según el derecho 
voluntario, independientemente de la jus- 
ticia de la causa , y de las razones en que 
el vencedor ha podido fundarse para atri- 
buirse la propiedad de lo que ha tomado» 


Vot eso se miró siempre la conquista como 
ün título legítimo entre las naciones y or- 
dinariamente incontestable, á menos que no 
se debiese á una guerra no solo injusta, si- 
no también destituida de pretextos. 

§. cxcvi. 

Adquisición de las cosas muebles. 

El enemigo adquiere la propiedad de 
las cosas muebles tan pronto como las tie- 
ne en su poder ; y si las vende á las na- 
ciones neutrales ; no tiene derecho á la rei- 
vindicación el primer propietario, pero se 
requiere que tales cosas estén verdadera- 
mente en poder del enemigo y sean con- 
ducidas á Sitio de seguridad. Supóngase 
que un extrahgero, al pasar por nuestro 
pais, compra alguna porción del botín que 
acaba de hacer en él una patrida enemi- 
ga , nuestros soldados que la persiguen 
recobrarán de nuevo con justicia el botín 
que este extrangero se aceleró á comprar. 
Grocio, aduciendo el testimonio de Thou^ 
cuenta sobre esto el ejemplo de Lierra en 
Bravante que fue tomada y vuelta á tomar 
en un mismo dia, y se devolvió á los ha- 
bitantes el botín que se había hecho sobre 
sus cosas, porque no habían durado vein- 
te y cuatro horas en poder del enemigo. 


E'te término de veinte y cuatro horas, lo 
mismo que lo que se observa en el mar, 
según el mismo Grocio lib. 3, cap. 4. es 
una institución del derecho de gentes 
ticio 6 consuetudinario y ó en fin, una ley 
civil de algunos estados. La razón natural 
que se observó en favor de los habitantes 
de Lierra , es que habiéndose cogido al 
enemigo, por decirlo así én el hecho, y an- 
tes que se llevase el botin , no se le miró 
como trasladado precisamente á su propie- 
dad y perdido para los habitantes. Igual- 
mente en el mar mientras no fue condu- 
cido á .algún puerto o -en medio de una 
flota un buque apresado por el enemigo, 
puede represársele y ponerlo en libertad 
por otros buques del mismo partido, por- 
que su suerte no esta decidida ni perdida 
sin remedio la propiedad del dueño, hasta 
que el buque esté en lugar seguro para el 
enemigo que lo apresó, y enteramente en 
su poder. Pero las ordenanzas de cada es- 
tado pueden disponerlo de otro modo en- 
tre los ciudadanos, bien sea para evitar 
contestaciones, bien sea- para animar á los 
buques armados á represar los navios mer- 
cantes que se llevó .el enemigo. 

Aquí no se fija la atención en la justi- 
cia ó injusticia de la causa y y nada habría 
de estable entre los hombres , y ninguna 
seguridad para comerciar con las naciones 


que están en guem, si se pudiese dhún^ 
guir entre una guerra justa ó una guerra 
injusta, para atribuir á Ja tina efccaos de 
derecho'que se negasen á la otra; pues se- 
ría-abrir.la puerta á una infinidad de dis- 
cusiones y de altercados. Esta razón es tan 
poderosa que ha hecho atribuir, por I.> me- 
nos en cuanto, á. los bienes müebkM , Jos 
efectos de una\;guerra publica á exredi- 
ciones que. solo merecen el nombre de vin- 
dalismó ; ipero que. sei hadan por. ejércitos 
en forma. Cuando: graniej* eompañíasy 
después de las guerras de los. ingleses en 
Francia, corrían la Europa y la saqueaban, 
nadie se propuso reivindicar el botín que 
habían robado y vendido. En el dia no se 
admitiría la reclamación de uri biique ag^re- 
sado por los .corsarios de Berbería, y ven- 
dido á un tercero, ó que se les hubiese re- 
presado, aunque las piraterías de estos bar- 
baros no pueden sino impropiamente con- 
siderarse como actos de guerra en forma. 
Hablamos aqui del derecho externo. Por- 
qué en cuanto al interno y á la conciencia^ 
hay obligación de restituir á un tercero las 
cosas que se toman á un enemigo que las 
había robado en una guerra injusta , si 
puede reconocerlas , y si paga los gastos 
que .se han hecho para recobrarlas. Grocio 
en el lib. 3. cap. refiere muchos ejemplos 

de soberanos y generales que han devuel- 



to generosamente un botín semejante, sin 
exijir nada, ni por sus gastos, ni por su 
trabajo ; pero no se usa como no sea res- 
pecto del botín que se acaba de tornar^ por- 
que sería difícil averiguar de un modo 
cierto los propietarios de lo que se tomó 
mucho tiempo antes, y ademas han aban- 
donado éllos mismos indudablemente su 
derecho á las cosas que ya no tenían es- 
peranza de recobrar. Este es el común mo- 
do de pensar sobre lo que se pierde en la 
guerra, lo cual se abandona al instante co* 
mo perdido sin recurso, 

§. CXCVII. 

De la adquisición de las cosas inmuebles 

ó de la conquista. 

Las cosas inmuebles como las tie-* 
rras , las ciudades y las provincias , pasau 
á poder del enemigo que se apoderó de 
éllas; pero ni se consuma su adquisición, 
ni se hace estable y perfecta su propiedad, 
sino por el tratado de paz ó por la entera 
sumisión y la extinción del estado aj cual 
pertenecían las ciudades y provincias. 



§. cxcviir. 

Cómo se puede disponer de ellas 
válidamente» 

Un tercero no puede, pues, adquirir 
con seguridad una plazá ó una provincia 
conquistada, hasta que el soberano que la 
perdió, la haya renunciado por el tratado 
de. paz, ó que, enteramente sometido, ha- 
ya perdido su soberanía; porque mientras 
que la guerra continúe y el soberano con- 
serve lajesperanza de recobrar sus posesio* 
nes por las armas, ¿vendrá un Príncipe neu* 
tral á privarle de la libertad comprando al 
conquistador esta plaza ó esta provincia? 
El primer duefio no puede perder sus de- 
rechos por el hecho de 'un tercero, y si el 
adquirente quiere conservar su adquisi- 
ción, se hallará implicado en la guerra, 
como le; sucedió al rey de Prusia , que se 
le reputó por uno de los enemigos de la 
Suecia; porque bajo él* nombre de secues- 
tro recitúo á Sttetin de las manos del rey 
de Polonia y del Czar. Pero luego que ua 
soberano por el tratado definitivo de paz, 
ha cedido un país al conquistador , aban- 
dona todo el derecho que en él tenia; y 
sería absurdo que pudiese reclamar este 
país de otro conquistador que se le quita 
primero, ó de cualquier otro Príncipe que 



le haya adquirido por dinero , por cambio^ 
ó con cualquiera otro título. 

§. CXCIX. 

De las condicimes con' que se adquiere 
una ciudad conquistada. 

■ ■ ■ t ••is. 

El conquistador que toma ti na ciudad 
ó una provincia á su enemigo,* no puede 
adquirir en élla justamente mas' derechos 
que ios mismos que poseía el soberano coa- 
ita jquien ha tomado las armas. La guerra 
le autoriza á apoderarse de lo que pertene- 
ce á su enemigo:-,' y si le quita la sobera— 
nía de esta ciudad ó de esta provincia, la 
adquiere según ¿sit con todas sus: limita- 
ciones y modificaciones. Por esa se cuida 
comunmente de estipular, bien en las ca-* 
pitulaciones particulares, bien. eh tes. tra- 
tados de paz, qué las ciudades- países 
cedidos conservarán todos sus: privilegios, 
libertades é inmunidades^ y. sería injusto 
que el conquistador dos privase; de ..éllas,* 
en razón de las disensiones que. tiene con 
su soberano. Sin embargo, si los habitan- 
tes se han hecho personalmente culpables 
4cia él por algún tratado, puede en forma 
de pena privarlos de sus derechos y de sus 
franquicias. También puede hacerlo si es- 
misinos habitantes han tomado, las ar^ 



mas contra él, y sellan hecho directamen- 
te sus enemigos y pues en tal caso nada 
mas les debe que lo que un vencedor hu- 
mano y equitativo debe á enemigos sumi- 
sos , y si los une y los incorpora pura y 
simplemente á sus antiguos estados, no tie- 
nen motivo de quejarse. 

Hasta ahora hablo de una ciudad ó de 
un pais que no forma simplemente cuerpo 
con una Nación, ó que no pertenece en 
plenitud á un soberano, sino sobre el cual 
conservan ciertos derechos esta Nación 6 
este Príncipe. Si la ciudad ó la provincia 
conquistada fuese plena y perfectamente 
del dominio de una Nación ó de un sobe- 
rano, pasa en el mismo concepto á poder 
del vencedor ; y si incorporada después al 
nuevo estado á que pertenece pierde en el 
cambio, es una desgracia , en la que solo 
debe acusar á la suerte de las armas. Y así 
una ciudad que hiciese parte de una repú- 
blica ó de una monarquía limitada , y tu- 
viese derecho de representar en el consejo 
soberano ó en el congreso nacional, si lle- 
ga á ser justamente conquistada por un 
monarca absoluto, no puede ya pensar en 
derechos de esta naturaleza , pues no lo 
permite la constitución del nuevo estado 
de quien depende. 


Tom. 111. 
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§. ec. 

I)e las tierras de los particulares, 

* 

En otro tiempo , los particulares mis- 
mos perdian sus tierras por la conquista, 
y no es extraordinario que fuese esta la 
costumbre en los primeros siglos de Roma, 
porque eran unas repúblicas populares, 
unas comunidades que se hadan la guerra; 
el estado poseía poco , y la disensión era 
verdaderamente la causa común de todos 
los ciudadanos. Pero en el dia la guerra 
es menos terrible para los súbditos , las 
cosas pasan con mas humanidad , el sobe- 
rano hace la guerra á otro y no al pueblo 
desarmado. El vencedor se apodera de los 
bienes públicos, y los particulares conser- 
van los suyos, sufren solo indirectamente 
por causa de la guerra , y la sola conquisa 
ta les hace mudar de señor. 

§. CCI. 

Da la conquista del estado entero. 

Pero si se conquista todo el estado, y 
si la nación se subyuga, ¿cómo podrá tra- 
tarla el vencedor sin traspasar los límites 
de la justicia? ¿Cuáles serán sus derechos 
sobre su conquista ? Algunos no han tenido 


reparo en sentar el principio monstruoso de 
que el conquistador es dueño absoluto de su 
conquista > que puede disponer de élla co- 
mo de su propiedad, y tratarla como le 
agrade, según la expresión común : tartar 
un estado como país conquistado ^ infirien- 
do de aquí uno de los principios del gobiev’ 
no despótico. Dejémos á unas gentes que tra- 
tan á los hombres, como efectos de comer- 
cio ó como bestias de carga que abandonan 
á la propiedad ó dominio de otro, y discu- 
rramos según los principios adoptados por 
la razón y convenientes á la humanidad. 

Todo el derecho del conquistador pro- 
viene de la justa defensa de sí mismo 
(§§. 3. 26 y 29)^ la cual comprende el 
mantenimiento y persecución de sus dere- 
chos. Luego que ha vencido enteramente 
á una Nación enemiga, puede sin duda co- 
menzar por hacerse justicia sobre lo que 
dió lugar á la guerra, y hacerse pago de los 
gastos y perjuicios que la ha causado; pue- 
de según la exijencia del caso imponerle 
penas que sirvan de escarmiento ; y puede 
también , si á éllo le obligare la prudencia, 
reducirla á no causar inquietud con tanta 
facilidad en lo sucesivo; pero si ha de lle- 
nar todos estos objetos debe preferir los 
medios mas dulces, y acordarse de que la 
ley natural solo permite los males que se 
hacen al enemigo cuando no esceden los 

R 2 



26o 

límites de una medida necesaria para una 
justa defensa y para una seguridad razo- 
nable en lo futuro. Algunos Príncipes se 
han contentado con imponer un tributo á 
la Nación vencida , otros con privarla de 
algunos derechos, con quitarle alguna pro- 
vincia , ó con refrenarla alzando fortale- 
zas ; y otros, declarándose solo contra el 
caudillo, han dejado á la Nación en todos 
sus derechos, contentándose con darla un 
gefe de su mano. 

Pero si el vencedor juzga convenien- 
te retener la soberanía del estado que con- 
quistó, y se halla en derecho de hacerlo, 
también deriva de los mismos principios el 
modo con que debe tratar á este estado. Si 
sus quejas son solo contra el soberano, la 
razón nos demuestra que no adquiere por 
la conquista mas que los derechos que real- 
mente pretenecen á este soberano desposei- 
do^ y al instante que el pueblo se somete^ 
lo debe gobernar según las leyes del esta- 
do; pero si el pueblo no se somete volun- 
tariamente, el estado de guerra subsiste. 

Un conquistador que ha tomado las 
armas no solo contra el soberano, sino con- 
tra la Nación misma que ha querido do- 
mar un pueblo .feroz j y reducir de una 
vez para siempre á un enemigo tenaz, pue- 
de imponer con justicia cargas á los venci- 
dos para indemnizarse de los gastos de la 
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guerra y para castigarlos; puede, según el 
graíjo de su indocilidad , rejirlos con un 
cetro mas (firme y capaz de amoldarlos, 
y puede tenerlos algún tiempo si es nece- 
sario en una especie de servidumbre; pero 
este estado violento debe cesar desde que 
cesa el peligro , y desde que los vencidos 
se hicieron ciudadanos; porque entonces 
espira el derecho del vencedor en cuanto 
á sus medidas de severidad, pues que su 
seguridad y defensa no exijen ya precau- 
ciones Extraordinarias; y debe hacer que 
todo vaya conforme á las reglas de un sa- 
bio gobierno, y á los debefes d^un buen 
Príncipe. 

Cuando un soberano que pretende ser 
el árbitro absoluto del destino de un pue- 
blo que ha vencido , quiere reducirlo á 
la esclavitud, hace subsistir el estado de 
guerra entre él y este pueblo. Los Scitas 
decían á Alejandro Magno: jamas hay 

amistad entre el señor y el esclavo, y en 
medio de la paz subsiste siempre el de- 
?>recho déla guerra. Inter dominum et ser* 
yyvum nulla amicitia est"^ etiam in pace bel* 
yyli tamen jura servantur.^^ Quint. Curt. 
lib. 7. cap. 8. Si alguno dice que puede 
haber paz en este caso, y una especie de 
contrato, en virtud del cual concede el ven- 
cedor la vida bajo la condición de ser re- 
conocido por sus esclavos, ignora que la 
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guerra no da el derecho de quitar la vi- 
cia á un enemigo desarmado y sometido 
140). Pero no contestemos opinión tan 
absurda, y tome para sí jurisprudencia se- 
mejante el que sea digno de someterse á 
ella. Los valientes que tienen la vida en 
nada y aun en menos de nada , si se la 
separa de la libertad j se creerán siempre 
en guerra con este opresor, aunque de la 
parte de éllos se hayan suspendido los ac- 
tos por causa de impotencia; y digamos 
también que si la conquista debe someter» 
se verdaderamente al conquistador como á 
su legítimo soberano j es necesario que la 
gobierne según las intenciones para que sé 
estableció el gobierno civil. Solo el Prín- 
cipe, por lo ordinario; da ocasiones á la 
guerra, y por consiguiente á la conquis- 
ta. Bastante es él que un pueblo inocente 
sufra las calamidades de la guerra, sin que 
después de élla tenga que maldecir la paz 
que se le dió.Un vencedor generoso se ocu- 
pará en consolar á sus nuevos súbditos, en 
dulcificar su suerte, y se creerá obligado 
á ello indispensablemente, pues la conquis- 
ta, según la expresión de Moni esquíen^ deja 
siempre por pagar una deuda inmensa para 
cumplir con la naturaleza liümana* 

Por felicidad ; la buena Conducta, tan- 
to en esto como en todo lo demas, se en- 
cuentra perfectamente de acuerdo con \á 



humanidad. ¿Qué fidelidad, ni que socorro 
podemos esperar de un pueblo oprimido? 
Si. queremos que un pueblo conquistado 
aumente verdaderamente nuestras fuerzas, 
y se nos manifieste adicto de corazón, tra- 
témosle como padre y como soberano ver- 
dadero. Admirable es la respuesta de aquel 
embajador de Pirverna^ que habiéndole 
introducido en el senado, y preguntándo- 
le el cónsul: procedemos con clemen- 

?>cia, ¿tlué seguridad podremos tener en 
Jila paz que venis á pedirnos?’’ El emba- 
jador respondió: ^^Si nos la concedéis con 
condiciones honrosas, será segura y eter- 
?? na; pero de lo contrario no durará mu- 
?ícho tiempo.’’ No faltó en el senado quien 
se ofendiese de una respuesta tan altane- 
ra; pero la parte mas sana encontró que 
el embajador había hablado como hombre, 
y como hombre libre. ¿Puede espérarse, 
decían estos sabios senadores, que ningún 
puebit) ó ningún hombre permá'nezca en 
una condicionen que no está contento, lue- 
go que llega á cesar la necesidad que le re- 
tenia en élla ? Contad con la paz cuando 
la reciban voluntariamente aquellos á quie- 
nes la dais. ¿Qué fidelidad podéis^ espe- 
rar de aquellos que queréis reducir a la es- 
clavitud ? 7 a dominación mas segura, 

(<?) Quid si poenani) iniuit {comul)^ reinittiinus 
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decía Camilo, es áquella qüe es agrada- 
ble aun á los mismos que la sufren (^a)i 
Tales son los derechos que la ley na-* 
rural asigna al conquistador, y ios deberes 
que le impone; pero varía según las cir- 
cunstancias el modo de hacer valer los únos 
y de cumplir con los otros. En lo general 
debe consultar los verdaderos intereses de 
su estado, y por una sabia política con- 
ciliarios en lo posible con los de su con- 
quista. Puede, siguiendo el ejemplo de los 
reyes de Francia, unirla é incorporarla á 
su estado, y así es como hacían los roma- 
nos; pero en esto procedieiron diferente- 
mente según los casos y las circunstancias. 
Cuando Roma necesitaba aumentarse, des- 
truyó la ciudad de Alba^ cuya rivalidad 
temia; pero recibió los habitantes en su se- 
no, é hizo de ellos otros tantos dudada* 
nos; y posteriomente, dejando subsistir las 


vobis, qualcm nos pacem voblscum habituros spergmuí\ 
Si bonam dederitis, inqtiit ^ et fidain et perpetuain; si 
jnalam haud diuturnain. Tuni vero minarla nec id am--- 
higüe Privernatcm quídam y et illls vocibUs ad rebellan’^ 
diun incilari pacatos popülos, Pars melior senacus ad me— 
llora respimsa truhere et dicere^ viri et liberi voceiri au- 
ditam ; an ciedi posse ulluin populum > aut hominein 
denique in ea conditione, cujus eum jpoeniteat » diu- 
tiíís quám necesse sit mansuruin ? Ibi pacem esse fi- 
dam> ubi voluntara pacati sint; ñeque eo loco, ubi 
servitutem esse velint , fidam sperandam esse. Li‘0» 
lib. 8 . cap. 

'(íi) Certé id firmissimum loTtgé imperium est^ quolíbe'^ 
4untes faudent, Tit, Liv, cap, 8 . lib, 13 . 


ciudades conquistadas , concedió el dere- 
cho de municipio á Jos vencidos ; de mo- 
do que la victoria no hubiera sido menos 
ventajosa á los pueblos que les fue su 
derrota 

También puede el vencedor ponerse 
simplemente en lugar del que ha desposei- 
do , como lo hicieron los tártaros en la 
China, los cuales dejaron subsistir el Im- 
perio como estaba j sin otra alteración que 
haber mudado de dinastía. 

En fin, el conquistador puede gober- 
nar su conquista como un estado á parte, 
dejando subsistir en él la forma de gobier- 
no. Pero este método es peligroso, pues no 
produce una verdadera unión de fuerzas, 
y debilita la conquista, sin fortificar mu- 
cho el estado conquistador. 

§. CCIÍ. 

A quién pertenece la conquista, 

¿A quién pertenece la conquista? ¿Al 
Píncipe que la hizo, ó á su estado? Esta 
es una cuestión que jamas hubiera debido 
promoverse. ¿Puede el soberano obrar co- 
mo tal por otro fin que por el bien del es« 
tado? ¿A quién pertenecen las fuerzas que 
emplea en sus guerras? Y demos caso que 
Iiiciese la conquista á su costa, y de sus 
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ahorros, y de sus bienes particulares y pa-» 
trimoniales, ¿no emplea para éilo los bra- 
zos de sus súbditos? ¿no derrama su san- 
gre? Pero supongamos todavía que se hu- 
biera servido de tropas extrangeras y mer- 
cenarias, ¿no expone su Nación al resen- 
timiento del enemigo? ¿no le. arrastra á 
una guerra? ¿Y el fruto de élla será solo 
para él? ¿No toma las armas por la causa 
del estado, y de la Nación? Luego todos los 
derechos que de aquí nazcan, son en favor 
de la Nación misma. 

Si el soberano hace la guerra por un 
motivo que le es pérsonal, como para ha- 
cer valer un. derecho de sucesión á una 
soberanía extrángera, la cuestión muda de 
aspecto, porque éste no es ya un negocio 
del estado ; pero ientonces la Nación debe 
estar en libertad de no mezclarse en élla, 
si quiere , ó de socorrer á su Píncipe. Si 
tiene la facultad de emplear las fuerzas de 
la Nación en sostener sus derechos perso- 
nales , no debe ya distinguir los suyos de 
los del estado.. La ley de Francia, que reú- 
ne á la corona todas las adquisiones de los 
reyes, deberla ser la ley de todos los so- 
beranos. .. 


§. CCIII. 



Si dehe reponerse en libertad á un pueblo 
injustamente conquistado por el enemigo^ 

Ya hemos visto (§. 196), como si no 
én el fuero externo, hay obligación en el 
de la conciencia y por las leyes de la equi- 
dad, á restituir á un tercero el botin, res- 
catado del enemigo , que lo habia sa- 
queado en una guerra injusta; pero la obli- 
gación es mas cierta y mas extensa respecto 
de un pueblo que nuestro enemigo habia 
oprimido injustamente , porque todo pue- 
blo despojado así de su libertad , jamas 
renuncia á la esperanza de recobrarla. Si 
no se le incorporó con su voluntad en el es- 
tado que conquistó, si no le ha ayudado li- 
bremente contra nosotros en la guerra, de- 
bemos ciertamente usar de nuestra victo- 
ria, no por hacerle mudar solamente de 
señor , sino por romper sus cadenas. El 
mas sabroso fruto de la victoria es el de 
libertar un pueblo oprimido^ y la mayor 
ganancia la de adquirir así un amigo fiel. 
Habiendo quitado el cantón de Schweitz 
el pais de Claris á la Casa de Austria, vol- 
vió á los habitantes su primera libertad, 
y recibido Claris en la confederación Hel- 
vética, formó el sexto cantón. 
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CAPITULO DECIMOCUARTO. 

t)EL DERECKO DE POSTLIMINIO* 

§. CCIV. 

Definición del derecho de postliminio* 

El derecho de posliminio es aquel en 
virtud del cual las personas y las cosas to- 
madas al enemigo recobran su primer es- 
do, cuando vuelven al poder de la Nación 
á quien pertenecian* 

§. CCV. 

/ j é 

Fundamento de este derecho. 

El soberano tiene obligación de prote- 
ger la persona y los bienes de sus subdi- 
tos, y de defenderlos contra el enemigo. 
Luego que un súbdito ó alguna parte de 
vsus bienes han caido en manos del enemi- 
si algún feliz aconteciento las restitu- 
ye al poder de su soberano, no hay duda 
eu que debe volverlas á su primer estado, 
restablecer las personas en todos sus de- 
rechos y en todas sus obligaciones, devol- 
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ver los bienes á los propietarios, y en una 
palabra, reponer las cosas al ser y estado 
que tenian antes de que el enemigo se apo- 
derase de éllas. 


I/a justicia o la injusticia de la gue^ 
rra no constituye en este punto ninguna 
diferencia; no solo porque según el dere- 
cho de gentes voluntario se reputa justa la 
guerra de una y otra parte en cuanto á 
sus efectos , sino también porque la gue- 
rra justa ó no justa es la causa de la Na- 
ción, y si los súditos que combaten ó su- 
fren por élla después de haber caldo éllos 
ó sus bienes en manos del enemigo , se 
vuelven á encontrar por un feliz acciden- 


te bajo el poder de su Nación, no hay mo* 
tivo alguno para no^ restablecerlos en su 


primer estado, ^ se reputan como sino hu- 
bieran caido en poder de aquél; porque 


si la guerra es justa fueron tomados injus- 
tamente, y nada mas natural que el resta- 
blecerlos luego que se puede; y si la gue- 
rra es injusta no tienen mas obligación de 
sufrir la pena que todo el resto de la Na- 
ción, La fortuna hace caer el mal sobre 


éllos, cuando caen en manos del enemigo, 
y la misma los liberta cuando han logrado 


evadirse, considerándose entonces como si 
no hubieran caido en sus manos; así que ni 


su soberano, ni el enemigo tienen derecho 
alguno particular sobre éllos, pues éste ha 
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perdido por un accidente lo que habla ga- 
nado por otro, 

§. CCVI, 

Cómo ha lugar este derecho^ 

Las presonas vuelven á su estado de 
libertad , y las cosas se recobran por dere- 
cho de postliminio cuando después de haber 
sido tomadas por el enemigo vienen á pa- 
rar en poder de la Nación que les pertene- 
ce 204). Este derecho logra su efecto 
luego que las personas ó las cosas tomadas 
al enemigo, caen en manos de los solda- 
dos de la misma Nación, ó se encuentran 
en el ejército, en el campo, en las tierras 
de su soberano ó en cualquier parte don-^ 
de mande, 

§. CCVIL 

Si ha lugar entre ¡os aliados. 

Los que se coligan con nosotros para 
hacer la guerra forman un mismo partido; 
y como la causa es común, el derecho es 
uno, y se consideran como una misma per- 
sona con nosotros. Luego que las personas 
o las cosas que el enemigo nos tomó son 
recobradas por nuestros aliados ó por nues- 
tros auxiliares, ó caen de cualquiera ma- 
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ñera, que sea entre sus manos, en cuan- 
to al efecto del derecho, es precisamente 
lo mismo que si se encontrasen inmediata- 
mente en nuestro poder, porque la cau'^a 
de nuestros aliados y la nuestra es una mis- 
ma; El derecho de postlhninio logra su 
efecto en manos de los que hacen la gue-* 
rra con nosotros, y las personas y las cosas 
que libertan del enemigo- recobran su es- 
tado primitivo, 

Pero este derecho ¿tiene lugar en los 
dominios de nuestros aliados? Aquí es pre- 
ciso distinguir. Si estos aliados hacen cau- 
sa común con nosotros , y son nuestros so- 
cios en la guerra, eLderecho de postliminio 
tiene lugar necesariamente en favor nues- 
tro en los dominios de su obediencia , tan- 
to como en los nuestros ; porque su estado 
se halla unido con el nuestro, y forma un 
partido idéntico en esta guerra. Pero si, 
como suele practicarse en el dia, se limita 
un aliado á suministrarnos los socorros que 
se estipularon en ios tratados, sin que él 
llegue á romper con el enemigo, conti- 
nuando los dos estados en observar la paz 
en sus relaciones inmediatas , entonces los 
solos auxiliares que nos envían son parti- 
cipantes y socios en la guerra , y los esta- 
dos de nuestro aliado guardan la neu-»- 
tralidad. 


^ §. CCVIII. 

No tiene lugar en los pueblos neutrales. 

Así que, el derecho de postliminio no 
tiene lugar en los pueblos neutrales, por- 
que cualquiera que quiere permanecer neu- 
tral en una guerra , tiene que considerarla 
en cuanto á sus efectos , como igualmente 
justa de una y otra parte, y por consi- 
guiente que mirar como una adquisición 
todo lo que se ha tomado por uno y otro 
partido; y conceder al únó el derecho de 
reivindicar las cosas tomadas por otro, ó el 
derecho de postliminio en sus tierras; seria 
declararse en su favor, y abandonar el es^ 
tado de neutralidad, 

§; ccix. 

Q;ué cosas se recobran por este derecho» 

Toda clase de bienes pudiera recobrar- 
se naturalmente por derecho de 
y con tal que se los recono2ca ciertamen- 
te, no hay ninguna razoti intrínseca para 
exceptuar de él los bienes muebles. Así ve- 
mos que los antiguos han restituido mu^ 
chas veces á sus antiguos dueños cosas de 
esta naturaleza que volvieron á tomar del 
enemigo. Pero la dificultad de reconocer 
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tales bienes y los innumerables altercados 
que nacerían de su reivindicación, han he- 
cho establecer generalmente un uso contra, 
rio. Añádase á ésto que la poca esperanza 
que resta de recobrar los efectos tomados por 
el enemigo, y una vez puestos en sitio segu- 
ro, hace presumir razonablemente que fueron 
abandonados por sus antiguos dueños. Con 
razón, pues, se exceptúan del derecho de 
postliminio ^ las cosas muebles ó el botin, á 
menos que no se les recobre inmediata- 
mente del enemigo qUe acababa de apo- 
derarse de él, en cuyo caso no es difícil 
reconocerlo, ni se presume que el propie- 
tario lo abandonó. Así que una vez reci- 
bida y establecida la costumbre , fuera in- 
justo ir contra élla (prelim. §. 26). Es ver- 
dad que entre los romanos no eran tra- 
tados los esclavos como los demas bienes 
muebles, y que se Ies restituía á sus an- 
tiguos dueños por derecho de ^ostliminioy 
aun cuando no se devolviese lo demas. La 
razón de ésto es clara , como es fácil siem- 
pre reconocer á sus esclavos y saber a 
quién perteneció, no se presume que su 
señor, conservando la esperanza de reco- 
brarlo, abandono su derecho* 
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§• ccx. 

De los que no pueden volver por derecha 

de postliminio. 

Los prisioneros de guerra que han dado 
su palabra, y los pueblos y ciudades que se 
han sometido al enemigo y le han pro- 
metido ó jurado fidelidad, no pueden por sí 
mismos volver á su primer estado por de- 
recho de postliminio y porque la fe aun pa^ 
ra con los enemigos debe guardarse (§. 1 74), 

§. CCXI. 

Gozan de este derecho cuando vuelven á caer 
bajo sus banderas. 

Pero si el soberano recobra aquellas 
ciudades, países ó prisioneros que se ha- 
bían rendido al enemigo, recobra todos los 
derechos que tenia sobre éllos, y debe res- 
tablecerlos en su primer estado (§. 205) 
en cuyo caso gozan del derecho de post- 
limioy sin faltar á su palabra, y sin vio- 
lar la fe que prometieron. El enemigo pier- 
de por las armas el derecho que habia 
adquirido por ellas; pero tenemos que ha- 
cer una distinción por lo tocante á los 
prisioneros de guerra. Si estaban entera- 
mente libres bajo su palabra, no se liber- 




tan solo porque caen bajo el poder de su 
Nación, puesto que también podían ir á 
sus hogares sin dejar de ser prisioneros, y 
la voluntad sola del que los tomó, ó su 
entera sumisión puede desligarlos de su 
promesa ^ pero si prometierou solamente 
no fugarse, promesa que hacen muchas 
veces para evitar las incomodidades de una 
prisión, solo están obligados á no salir por 
sí mismos de las tierras del enemigo, ó de 
la plaza que se les señaló para morada, y 
'Si las tropas de su partido vienen á apo- 
derarse del lugar en que habitan , el de- 
recho de las armas los repone en libertad, 
y los devuelve á su Nación y á su primer 
estado. 

§. CCXIL 

Si este derecho se estiende á su bienes 
enagenados por el enemigo. 

Cuando una ciudad sometida por las 
armas del enemigo vuelve á caer en po- 
der de su soberano, queda restablecida en 
su estado primitivo , como lo acabamos de 
ver, y por consiguiente en todos sus de- 
rechos. Se pregunta, ¿si recobra de esta 
manera aquellos bienes suyos que el ene-* 
migo habia enagenado cuando era él Se- 
ñor? Es necesario distinguir desde luego 
entre los bienes muebles que no se reco- 

S 2 


bran por derecho de postliminio (§. 209), 
y los inmuebles. Los primeros pertenecen 
al enemigo que se apoderó de éllos, y pue- 
de enagenarlos sin devolución. En cuanto 
á los inmuebles, debemos acordarnos de 
que la adquisición de una ciudad tomada 
en guerra, no es plena ni se consuma has- 
ta el tratado de paz , ó por la entera su- 
misión ó por la destrucción del estado á 
que pertenecía (§. 197). Hasta este tiempo 
le queda al soberano de esta ciudad la 
esperanza de tomarla de nuevo ó de re- 
cobrarla por la paz ; y desde el momento 
que vuelve á su poder la restablece en to- 
dos sus derechos (§. 205), recobrando por 
consiguiente todos sus bienes , que por su 
naturaleza puedan ser recobrables. Por lo 
mismo volverá á tomar sus bienes raizes 
de los que se aceleraron demasiado á adqui- 
rirlos, pues hicieron una compra aventu- 
rada, comprándolos de quien no tenia un 
derecho absoluto, y si pierden, éllos han 
querido esponerse. Pero si está ciudad ha- 
bía sido cedida al enemigo por un trata- 
do de paz, ó si habia caldo plenamente en 
su poder por la sumisión de todo el esta- 
do, no ha lugar al derecho de postliminio, 
y sus bienes enagenados por el conquis- 
tador lo son válidamente y sin devolu- 
ción, ni puede reclamarlos aunque después 
los substraiga del yugo del vencedor una 



feli2 revolución. Cuando Alejandro hizo 
un presente á tas tésalos de la suma que 
debían á los tébanos (§• 77), era dueño 
absoluto de la república de Tébas, cuya 
ciudad destruyó, y cuyos habitantes hizo 
vender. 

Las mismas decisiones militan en razón 
de los bienes inmuebles de los particulares 
sean prisi<>neros ó no, enagenados por el 
enemigo mieptras que era dueño del pais. 
Grocio en el lib. 3. cap. 9. §. 6. propone la 
cuestión respecto de los bienes inmuebles 
poseídos en un país neutral por un prisio- 
nero de guerra*. Pero esta; cuestión es nula 
según nuestros principios; porque el sobe- 
ro que hace un prisionero, en la guerra, no 
tiene otro derecho que el de retenerlo has- 
ta el fin de.élla ó hasta que se le rescate 
(§. 148 y sig. ) , y no adquiere ninguno so- 
bre sus bienes, sino en cuanto puede apo- 
derarse de éllos; siendo imposible encon- 
trar ninguna razón natural que justifique 
el derecho de disponer de los bienes de un 
prisionero el que le tiene en su poder 
cuando aquél no los tiene inmediatos. 
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CCXIII. 

iv * ♦ r . • ' » 

• í 

Si una Nación que ha sido éonquisiadá 
enteramente puede gozar del derecho ^' 
de postliminiofc 

• ' Í ■■ ‘ 

Cuando una Nación ;' üh ’ ^ uti 
estado, han venido á qüedar StíbytigkdoS 
enteramente, se pregunta| ¿si 4ha reyolu^ 
cion puede hacerlos gozar ílélí derecho 
postliminio? Necesario es distinguir tam^ 
bien los casos paira iresponder con aciertd 
á esta cuestión; Si esté pueblo ^Subyügadó^ 
no llegó á prestar sus manó» 'á' una nue- 
va sujeción ^ sino se Ha rendido" volunta-^ 
riamente , si cesó dé resistir soló por im- 
potencia, y si su veñcédor hó ha embay-s- 
nado la espada jpára tomar él cetro de uii 
soberano equitativamente Sutnisb; solo está 
vencido y opreso; y cuando los ‘ ejércitos 
de un aliado lo liberten, recobra sin duda 
su estado primitivo (§. aoyySú aliado no 
puede ser su conquistádor, sino ün liber- 
tador á quien solo está obligado á recom- 
pensar. Si el vencedor último, no siendo 
aliado de la Nación de que hablamos , 
pretende retenerla bajo sus leyes , como 
un precio de su victoria, se subrogó en 
lugar del primer conquistador , se hace 
enemigo del estado que éste oprimió, y 


puede resistírsele legítimamente, y apro- 
vecharse de una ocasión favorable para 
recobrar su libertad, pues si habla sido 
primido injustamente, el que le arranca 
tíel yugo del opresor , debe restablecer- 
lo generosamente en todos sus derechos 
(§. 203). 

- ^ La cuestión es diferente respecto de un 
estado que se rindió voluntariamente al 
vencedor. Si los pueblos á quienes no se 
trata ya como enemigos sino como ver- 
daderos súbditos , se han sometido á un 
gobierno legítimo, dependen en adelante 
de un nuevo soberano, ó estando incorpo- 
rados al estado deL conquistador, forman 
de él una parte integrante , y siguen su 
destino. Su antiguo estado queda absoluta- 
mente destruido, y espiran todas sus rela- 
ciones y todas sus alianzas (lib. 2. §. 203). 
Cualquiera que sea pues el nuevo con- 
quistador que subyuga en lo sucesivo el 
estado á que viven unidos, estos pueblos 
sufren la suerte de aquél , como la parte 
sigue la suerte del todo. Así es como las 
naciones lo han observado en iodos tiem- 
pos , digo las naciones hasta las mas justas 
y equitativas, principalmente respecto de 
una antigua conquista. Los mas modernos 
se limitan á reponer en libertad un pue- 
blo nuevamente sometido á quien no }uz- 
g-an todavía incorporado de un modo sóü- 



do ni bien unido de inclinación al pueblo 

que vencieron; 

Si este pueblo sacude por sí mismo el 
yugo, y recobra su libertad, entra en to-^ 
dos sus derechos^ vuelve á su primer es- 
tado, y las naciones extrangeras no tieneri 
derecho á juzgar si se ha substraído á una 
autoridad legitima, ó si ha roto sus ca- 
denas. Así el reino de portugal que 
bia sido invadido por Felipe II rey de-Es- 
pana, so color de un derecho hereditario; 
pero en efecto, por la fuerza ó por el terrot 
de las armas , restableció su corona inde- 
pendientemente, y recobró siís antiguos de- 
rechos cuando lanzó los españoles y colo*» 
có sobre el trono al duque de Bragamaé 

§. CCXIV. 

Del derecho de postliminio por lo qüe sé 
devuelve al tiempo de la paz. 

Las provincias, las ciudades y las tie- 
rras que restituye el enemigo por el trata- 
do de paz, gozan indudablemente del dere- 
cho de postliminio y porque debe restable^ 
cerlas el soberano en el primer estado. Jue- 
go que recaen en su poder (§. 205), de 
cualquiera manera que las recobre. Guan- 
do el enemigo devuelve una plaza al tiem- 
de la paz, renuncia al derecho que 



había adquirido por las armas , y es co- 
mo sino la hubiera tomado^ y por lo mis- 
mo no hayi razón ninguna que pueda dis* 
pensar al soberano de reponerla en sus de- 
rechos y en su estado primero. 

§. ccxv. 

T respecto á lo que se cede al enemigo. 

Pero todo lo que se cede al enemigo 
por el tratado de paz, queda verdadera y 
plenamente enagenado , y nada tiene de 
común con- el derecho de postliminioy á 
menos que no se rescinda y se anule el 
tratado de paz» 

§. eexvi. 

ÍDespues de la paz no ha lugar al derecho 

de postliminio. 

\ 

Y como las cosas de las cuales no se 
hace mérito en el tratado de paz, quedan 
en el mismo ser en que se encuentran cuan- 
do la paz se concluye, y se ceden tácita- 
mente de una y otra parte al que las 
posee, decimos en general , que el derecho 
de postliminio y no tiene lugar después de 
concluida la paz, como que este derecho es 
enteramente relativo al derecho de guerra. 
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§* CCXVIL 

Por qué subsiste siempre respecto ' ' i 
á los prisioneros. 

Sin embargo, y por esta razón misma, 
se debe hacer una excepción en favor de 
los prisioneros de guerra. Su soberano de- 
be libertaiclos al tiempo de paz (§. 154); 
pero si no puede hacerlo, si la suerte de 
las armas le obliga á recibir. .condiciones 
duras é inicuas, el enemigo, que* deberia 
dar libertad á los prisioneros, luego que 
se termina la rgoferra, y cuando 'no pueden 
ya inspirarle temores ( ^§. t ^o-y^ ^53)^ 
continúa con éllos el estado de guerra, > si 
los retiene en cautividad, y Sobre todo si 
los reduce á esdavifud (§.; i52); en cuyo 
caso tienen derecho de evadirse, si pudie- 
rén y de volver' á su patria, cómo en tiem- 
po de guerra , pues respecto á éllos con- 
tinúa ésta 5 y entonces el soberano que de- 
be protegerlos , tiene obligación á resta** 
blecerlos en su primer estado. 

§. CCXVIIL 

T 

Quedan libres aun cuando . se. salven 
en un pais neutrah 

Decimos todavía mas: estos prisioné** 


'ros, retenidos después de la paz sin razón 
legítima, quedan libres luego que rotas 
sus cadenas Se hallan en pais neutral, poi- 
que en un pais neutral no se puede perse- 
guir ni detener a los enemigos 132)^ 
y el que retiene después de la paz á un 
enemigo inocente , persiste en ser su ene- 
migo; cuya regla debe tener lugar, y lo 
tiene efectivamente entre las naciones, en 
las cuales no está recibida ni autorizada 
la esclavitud de los prisioneros de guerra- 

■ §. CCXIX. 

‘ r . ■■ . *• * «% - 

t!ónio subsisten los derechos y las obligaciones 

de los prisioneros* 

Por lo que acabamos de decir, se ma- 
nifiesta con bastante claridad , que debe 
considerarse á los prisioneros de guerra 
como ciudadanos "que pueden volver un 
dia á su patria; y-cUando vuelven, tiene 
tel soberano obligación de restablecerlos en 
su primer estado. De donde se sigue evi- 
dentemente que los derechos de estos pri- 
sioneros y las obligaciones á que están su- 
jetos, ó los derechos de otro sobre éllos, 
subsisten íntegros , y solo quedan suspen- 
didos en la mayor parte en cuanto á su 
‘ejercicio durante el tiempo de la prisión. 
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§. ccxx. 

Í)e un usi amento de un prisionera . 
de guerra^ 

El prisionero de guerra conserva^ pue§j 
el derecho de disponer de su5 bienes, y 
en particular de disponer de . éllos por cau- 
sa de muerte ^ y como en su estado de 
cautividad no hay nada que pueda qui- 
tarle el ejercicio de su derecho en esta ul- 
tima consideración , el testamento de un 
prisionero de guerra’ debe, valer en su pa- 
tria, si algún vicio inherente no le hace 
que caduque* ■ ■ ' v 

§. ccxxi. 

; / ■ 

Del tnatrimanió, 

: ■ / ■ ^ 

Entre las naciones que ban hecho in*-^ 
disoluble el matrimonio^ ó que le estable- 
cen por toda la vida,. á' menos que no se 
disuelva judicialmente , subsiste el víncu- 
lo á. pesar de la cautividad de uno de los 
consortes^ y el que después de prisione- 
ro vuelve á su casa, recobra todos sus de.- 
rechos matrimoniales por el de postliminio. 



§. CCXXIL 
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De lo que se establece en razón al derecho 
de postliminio por los tratados 
ó por la costumbre. 

No nos mezclamos en los pormenr^- 
res de lo que respecto al derecho de post- 
liminio han establecido las leyes civiles de 
algunos pueblos^ y sí advertimos que es- 
tos reglamentos particulares no obligan 
mas que á los súbditos del estado, y nin- 
guna fuerza tienen contra los extrangeros. 
Tampoco tocamos lo que se regla y se de- 
termina en los tratados ; porque estas con- 
venciones particulares establecen un de- 
recho pacticio solo obligatorio á ios con- 
tratantes. Las costumbres introducidas por 
un largo uso ligan á los pueblos que 
prestaron á éllas un consentimiento, y de- 
ben respetarse cuando nada tienen de con- 
trario á la ley natural ; pero las que aren- 
tan á esta ley sagrada , son viciosas y sin 
fuerza^ y lejos de conformarse con tales 
costumbres, toda Nación debe trabajar por 
hacerlas abolir. Entre los romanos tenia lu- 
gar el derecho de postliminio y aun en ple- 
na paz, respecto de los pueblos con quie- 
nes no tenia Roma vínculos de amistady ni 
derecho de hospitalidad ni alianza^ lo cual, 
según lo hemos observado , consistía en 



que se los miraba en cierto modo como 
enemigos; pero unas costumbres mas dul-, 
ces han abolido casi del. todo este resto d^ 
barbarie. 


CAPÍTULO DECIMOQUINTO, 

DEL DERECHO DE LOS PARTICULARES 
EN LA GUERRA* 

§. CCXXIIL 

Los subditos no pueden cometer hostilidadet 
sin orden del soberano^ 

Hemos demostrado en el cap. i . de es-? 
te libro que el derecho de hacer la guerra 
pertenece únicamente á la potestad sobe- 
rana; y no solo la toca decidir si conviene 
emprender y declarar la guerra, sino que 
también la pertenece dirijir todas las ope- ^ 
radones como cosas de la mayor importan-* 
cia para la salud del estado. Los súbdi- 
tos, pues, no pueden obrar por sí mismos, 
ni les es lícito cometer alguna hostilidad 
sin orden del soberano; con el bien enten- 
dido, que bajo el término de hostilidades 
no se entiende aquí la propia defensa de 
cada uno; y así es que un súbdito, si pue- 
de repeler la violencia misma de un ciu- 


dadaiio cuando le falta el socorro del ma^ 
gistrado, mucho mas podrá defenderse con- 
tra el inopinado ataque de los extrangcros. 


§• CCXXIV, 

Este orden puede ser general ^ particular, 

ta orden del soberano que manda los 
actos de hostilidad, y que da el derecho 
de cometerlos, es general ó particular. La 
declara(;ion de guerra que manda á todos 
los subditos correr sobre los súbditos del 
enemigo, encierra una orden general ^ pero 
los generales, los oficiales, soldados y de- 
mas dependientes del ejército, y comisio- 
nados del soberano , hacen la guerra en 
virtud de una orden particular. 

§. GCXXV. 

Origen de la necesidad de una orden 

semejante» 

» 

Pero si los súbditos tienen necesidad 
de una orden del soberano para hacer la 
guerra, es únicamente en virtud de las 
leyes esenciales á toda sociedad política^ 
y no por el efecto de alguna obligación 
relativa al enemigo; porque desde el mo- 
mento que una Nación toma las arma? 


contra ótra , se declara enemiga de todos 
los individuos que la componen, y los au- 
toriza á tratarla como tal. ¿Qué derecho 
tendrá de quejarse de las hostilidades que 
los particulares cometiesen contra élla sin 
orden de quien los acaudillase? La regla 
de que habI|^os se refiere, pues, al dere^ 
cho público particular, mas bien que al de- 
recho de gentes propiamente dicho , ó á los 
principios de las obligaciones recíprocas de 
las naciones. 


§. ccxxví. 


Por qué el derecho de gentes ha debido 
adoptar esta regla. 

Si no hubiéramos de considerar lias 
que el derecho de gentes en sí mismo^ 
luego que las naciones están en guerra, 
todos los súbditos de la úna pueden obrar 
hostilmenre contraía otra, y causarla to- 
dos los males autorizados por él estado de 
guerra. Pero si dos naciones viniesen á las 


manos con toda la masa de sus fuerzas, la 
guerra sería mucho mas cruel y destructo- 
ra, sería difícil que terminase de otro mo-*» 
do que por . la ruina entera de uno de los 
partidos , como lo prueban las antiguas 
guerras, y las primeras que tuvo Roma 
con las repúblicas populares que la rodea- 
ban. Con razón j pues, se usa lo contrario 



entre las naciones de Europa, al menos 
entre aquellos que tienen ejército reglado 
ó milicias permanentes. Estas solas hacen 
la guerra, lo restante del pueblo perma- 
nece pasivo, y la necesidad de un orden 
particular esta ya tan establecida que aun 
después de la declaración de la guerra en- 
tre dos naciones^ si los paisanos cometen 
entre sí algunas hostilidades , el enemigo 
los trata sin consideración , y los hace 
ahorcar como ladrones ó asesinos. Lo mis- 
mo sucede con los corsarios, á los cuales 
solo una comisión de su Príncipe ó de su 
almirante, si llegan á ser cogidos , puede 
asegurarlos de qué se les trate como pri- 
sioneros hechos en una guerra en forma. 

§. CCXXVII. 

A qué se reduce el orden general de correr 

contra el enemigo. 

Sin embargo, se ve todavía en las de- 
claraciones de guerra la antigua fórmula 
que manda á todos los súbditos no solo de 
romper todo comercio con los enemigos, 
sino de correr contra éllos. El uso inter- 
preta este órden general. Es verdad que 
autoriza y aun obliga á todos los Subditos 
de cualquiera calidad que sean á detener 
las personas y las cosas pertenecientes al 
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enemigo, cuando caen entre sus manosi 
pero no los impele á emprender espedicioa 
ofensiva sin comisión ó;, sin orden partí-, 
cular. 

§. CCXXVIll, 


De lo que los particulares pueden emprender 
sobre la presunción de la voluntad 
del soberano. 


V 

Hay ocasiones, sin embargo , ^en qu^ 
pueden presumir los súbditos razonable^ 
mente la voluntad de su soberano, y obrar 
en consecuencia de su-mandamiento táci- 
to; así es que á pesar deluso ^ue reserva 
comunmente á la tropa las operaciones de 
la guerra, si el paisanage de una plaza 
fuerte tomada por el enemigo, no le ha 
prometido ó jurado la sumisión , y en- 
cuentra una Qcasion favorable para sor- 
prender la guarnición y reponer la plaza 
bajo las leyes del soberano, puede deno-^ 
dadamente presumir que el Príncipe apro- 
bará esta generosa empresa. ¿Y quién será 
el que se atreva á condenarla ? Es verdad 
que si el paisanage no la logra , el ene- 
migo lo tratará con mucho mas rigor; pe- 
ro ésto no prueba que la empresa sea ile- 
gítima ó contraria ai derecho^ de la gue- 
rra. El enemigo usa de ?n derecho, que es 
el derecho de las armas que le autoriza á 
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emplear hasta cierto punto el terror para 

impedir que los súbditos del soberano, á 
quien hace, la guerra., no se aventuren 
fáciimenteá intentar arrojadas proezas, cu* 
yo suceso pudiera serle funesto; pues en 
la ultima guerra viníios al pueblo de Geno- 
va tomar repentinamente las armas por sí 
mismo ^ y echar á los Austríacos de la ciu- 
dad , por cuya causa celebra la república 
todos los años la memoria de un aconteci- 
miento que le restituyó su libertad. 

§. CGXXIX. 

De los que arman en corso» 

Los que equipan á costa suya buques 
para hacer el corso , adquieren la propie- 
dad del botin en recompensa de sus ade- 
lantos y de los riesgos que corren , y le 
adquieren por la concesión del soberano 
que los autoriza con sus pasaportes , el 
cual les cede ó todo ó paite del botin se- 
gún que hayan contraido entre sí. 

Como los súbditos no están obligados 
á pesar escrupulosamente la justicia de la 
guerra , ni se hallan siempre al alcance 
de conocer bien , ;y sobre la que deben 
referirse en caso de duda al juicio del so- 
berano (§. , no pueden en buena con- 

ciencia servir á su patria , armando ernbar- 

T 2 
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ciones en corso, como no sea que la guerra 

sea evidentemente injusta ; antes al con- 
trario, es para los extrangeros un ofi- 
cio vergonzoso el de tomar comisiones de 
un Príncipe, con objeto de ejercer pirate- 
rías contra una Nación absolutámente ino- 
cente en este punto. La sed del oro es el 
único motivo que á éllo les escita, y la 
comisión que reciben, asegurándoles la 
impunidad, no puede lavar su infamia ^ y 
solo aquellos merecen escusa que asisten 
de este modo á una Nación cuya causa 
es indudablemente justa, que solo ha to- 
mado las armas para ponerse á cubierto de 
la Opresión; y aun serian muy loables si 
el odio por élla, y el amor de la justicia 
mas bien que el de la ganancia , los mo- 
viese á generosos esfuerzos, y á exponer 
entre las vicisitudes de la guerra su vida 
ó su fortuna. 


§. CCXXX. 

De los voluntarios. 

. f 

El noble fin de instruirse en el oficio 
de la guerra, y de hacerse por él mas ca- 
paz de servir útilmente á la patria, ha es- 
tablecido el uso de servir como volunta- 
no aun en los ejércitos extrangeros , y un 
n tan loable justifica sin duda este uso. 


El enemigó q^ehace prisioneros á los*v^ 
luntarios y los trata hoy dia como parte 
del ejército en el que combaten, y nada 
mas justo 5 pues de hecho están unidos 
á. él, sostienen la misma causa , y es po- 
co importante que sea en virtud de una 
obligación. Q por el efecto de una volun- 
tad libre.’ 

§. CCXXXI. 

i De lo quñ pueden hdeer loí . soldados 

¡os subalternos, 

- Nada pueden emprender los soldados 
sin la orden expresa ó tácita de sus oficia- 
les, como que'són meros instrumentos en la 
mano de sus; comandantes, y están hechos 
para obedecer y- ejecutar , no para obrar se- 
gún se les antoje^ Aquí debe tenerse pre- 
sente lo que entendemos por un orden tá- 
cito, á saber, el que necesariamente se 
comprende en una orden expresa ó en las 
funciones cometidas por un superior; en- 
tendiéndose también con los oficiales y 
demas que tienen mandos subalternos lo 
que se dice de los soldados ; de manera 
que en las cosas cuyo cuidado no se les 
ha cometido , se les puede comparar á unos 
y á otros como simples particulares que na- 
da deben emprender sin orden. La obliga- 
ción de los militares es también mucho 



mas estrecha, porque las leyes de la tnil'w 
cía prohíben expresamente obrar sin órden^^ 
y esta disciplina es tari necesaria, que no‘- 
deja casi lugar á la presunción. En la' 
guerra puede tener consécüertdás funes-* 
tas una empresa que parecerá iriuy ventar 
josa, y de un suceso casi cierto; y sería 
peligroso atenerse al juicio de los subáis 
temos , que ni tónoceri las intenciones del 
general, ni tienen sus luces, ni és presu- 
mible que piense dejarlos obrar por sí mis- 
mos. Combatir sin orden, es -casi siempre 
para un militar lo mismo que pelear con- 
tra la orden expíesa é contra. Ja prohibi- 
ción, y solo en el casó de la propia de- 
fensa es cuando los soldados .y subalter^ 
nos pueden obrar sin órden- Én este casó" 
el orden se presume con seguridad ó mas 
bien el derecho de defender su persona de 
toda violencia j pertenece naturalmente á 
cada uno , y no tiene necesidad de permi^ 
so ninguno. Durante el sitio de Praga en 
la ultima guerra , unos granaderos fran^ 
ceses sin orden y sin oficiales ^ hicieron 
una salida, se apoderaron de una batería, 
clavaron algunos cañones y se llevaron los 
demas á la plaza. La severidad romana los 
hubiera castigado de tnuerte. Bien cono- 
cido es él famoso ejemplar del cónsul 
Manilo^ que hizo morir á su propio hijo 
victorioso, porque había combatido sin ót- 



den suya. Pero la diferencia de los tiem^ 
pos y de las costumbres obliga á un ge- 
nerái á templar la severidad. El mariscal 
de Beliisla reprendió en público á estos 
bravos granaderos^ pero les hizo distribuir 
dinero bajo de mano en recompensa de su 
valor y de su buena voluntad. En otro 
sitio famoso de la misma guerra, que fue 
el de Coni,’ algunos batallones que aloja- 
ban ácia el foso , hicieron por sí mismos y 
en ausencia de los oficiales una salida vi- 
gorosa que tuvo buen éxito, y el barón 
de Leutrum tuvo que perdonar esta falta 
para no extinguir un ardor que hacia to- 
da la seguridad de su plaza. Sin embargo, 
es necesario en lo posible reprimir esta 
impetuosidad desordenada que puede ser 
funesta. Así es, que Avidio Casio , según 
el testimonio de Vulgato Galicano citado 
por Grocio, castigó de muerte á algunos 
oficiales de su ejército que hablan ido sin 
su órden y con un puñado de gente á sor- 
prender un cuerpo de tres mil hombres, 
que habían logrado derrotar , cuyo rigor 
justificó diciendo, que podía suceder que 
hubieran dado en una emboscada: dicens 
evenire poíuissé uf essent insidia , 




§. GGXXXIL 


S¡ el estado dehe indemnizar á los sübitoi 
de las pérdidas que han sufrido por causa 

de la guerra* 


jDebe indemnizar el eístado á los par- 
ticulares de las pérdidas que han sufrido 
en la guerra? Én Grocio puede vérse que 
los autores están divididos en esta cues- 
tión. Preciso es distinguir aqui dos suer-^ 
tes de daños, los que causa el estado ó el 
mismo soberano, y los que hace el enemi- 
go. Por lo que toca á los de la primera 
especie, los unos se causan libremente y 
por precaución, como cuando se toma un 
campo, una casa ó un jardin de un par- 
ticular para construir en éllos el baluar- 
te de una ciudad ó alguna otra pieza de 
fortificación , ó cuando se destruyen sus 
cosechas ó sus almacenes por el temor de 
que el enemigo se aproveche de éllos; en 
cuyo caso el estado debe pagar estos per- 
juicios al particular qué solo debe sopor- 
tar la parte que le quepa; pero hay otros 
danos que se causan por una necesidad 
inevitable^ como lo que destruye la artille^ 
ría en una ciudad que se vuelve á tomar 
al enemigo , los cuales son accidentes y 
ludes la adversidad para los propieta- 
rios á quienes cojen. El soberano debe co- 
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mo equitativo tomar esto en consideración 
si el estado de sus negocios se lo permite; 
pero no hay acción contra el estado por 
desgracias de esta clase y por pérdidas que 
no se han causado libremente sino por ne- 
cesidad , y por acaso usando cada uno da 
sus derechos: ió mismo digo de los daños 
causados por ei enemigo. Todos los súb- 
ditos están expuestos á éllos , y es desgra- 
ciado el que los sufre; y en una sociedad 
muy bien se puede correr el riesgo de per- 
der los bienes cuando se corre el de per- 
der la vida. Si el estado debiese indem- 
nizar con tal rigor á todos los que pier- 
den de este modo , bien pronto se ago- 
tarían los fondos de hacienda, ó sería ne- 
cesario que cada uno contribuyese por su 
parte en justa proporción , lo que sería im- 
practicable ; y ademas estas indemnizacio- 
nes quedarían sujetas á mil abusos y á por- 
menores que cáusariaii espanto , y es de 
presumir que esta jamas ha sido la inten- 
ción de los que se han unido en sociedad. 

Pero es muy conforme á los deberes del 
estado y del soberano , y por consiguiente 
muy equitativo y muy justo aliviar en lo 
posible á los desgraciados que arruinó la 
guerra , lo mismo que el cuidar de una 
familia cuya cabeza , ó apoyo pereció en 
servicio del estado: pues hay muchas deu- 
das sagradas para el que conoce sus de- 
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beres aunque no den acción contra él 
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CAPÍTULO Decimosexto. 

* ' > 

DÉ LOS DIVERSOS CONVENIOS QUE SE 
HACEN. DURANTE lÁ'‘ GUERRA. 

■ i..- ‘ . 


. I ! 


§. CCXXXIII. 


De la tregua y de la suspensión de armas ^ 

. Cruel y funesta en extremo sería la 
guerra si se rompiese absoiutam-ente todo 
comercio entre los enemigos, pues quedan 
tod^ía, como lo Observa Grbcio, los comer- 
cios de gwerrtíí, así llamados por Virgilio y 


(a) Es en lo general un deber indispensable para to- 
do soberano tomar las medidas eñcaces con el fin de 
que sus súbditos que están en guerra , sufran lo menos 
posible, lejos de exponerlos voluntariamente á mayo- 
jes males. Durante las guerras de los Países Bajos pro- 
Ijibió l'cl pe 11 el que se restituyesen ó canjeasen los 
prisioneros de guerra; prohibió á los paisanos baja 
pena de inuepe el pagar contribuciones para redi- 
mir el incendio y el pillage; y vedó bajo las mismas 
penas las salvaguardias. Los estados generales se opu- 
.sieron con medidas muy sabias á esta bárbara orde- 
nan/.», y publicaron un edicto en el cual, después 
de haber representado las funestas consecuencias de 
la barbárie española ^ evortaban á los Flamencos á pen- 
sar erj su conservación ) y amenazaban el usar de re- 
contra los. que obedeciesen al triiel edicto 
tie l'dipe ll, y de este modo pusieron fina los ho** 
trores que habla causado. 
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Tácito (í), pues las ocurrencias, y los a- 
comed mientos de la guerra obligan á los 
enemigos á celebrar entre sí diversos con- 
venios. Como ya hemos tratado en gene- 
ral de la fe que debe guardarse entre ene- 
ínigos , no tenemos necesidad de probar 
aquí la obligación de cumplir fielmente 
con los convenios que se hacen durante 
la guerra. Y solo nos falta explicar su na- 
turaleza. Conviértese á veces en suspender 
las hostilidades por cierto tiempo, y si es- 
ta convención se hace solo por un térmi- 
no muy corto, y para algún lugar en par- 
ticular, se le llama armisticio, ó suspensión 
de armas. Tales son aquellos que* se ha- 
cen para enterrar los muertos después de 
un; asalto ó de un combate , y para una 
entrevista ó conferencia entre los gefes ene- 
migos. Si el acuerdo es por un tiempo mas 
considerable, y sobre todo si es general, se 
le llama mas particularmente con el nom- 
bre de tregua , pero muchos se sirven in- 
diferentemente de una ó de otra expresión. 


{a) Belli commercia Turnuf 

Suítulít uta -®neid. lo. v. 53^* 
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- §. CCXXXIV. . .Cí 

No da fin á la guerra. 

La tregua ó la suspensión de armas no 
termina la guerra sino que suspende sus 
actos solamente. 

§. GCXXXV. c 

La tregua es articular ó untversalé 

La tregua es particular ó universal# 
En la primera cesan las hostilidades solo 
de ciertos lugares, como entre una plaza 
y el ejército que la sitia , y la segunda las 
hace cesar generalmente ;en todos los pun* 
tos , entre las dos potencias belijerantés : 
también pudieran distinguirse treguas pár-* 
ticulares con relación á los actos de hosti*^ 
lidad, ó á las personas , es decir ^ que pue^ 
de convenirse en abstenerse por un tierna 
po de cierta especie d.e- hostilidades, ó que 
dos cuerpos de ejército pueden hacer en- 
tre si una tregua ó- sus^pension de armas sin 
referencia á paraje ninguno. . ' 
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§. CCXXXVI. 

\ 

Tregua general y de largor añor. 

Cuando una tregua general se hace 
para muchos años , “apenas se diferencia 
de la paz sino solo en que se deja indeci- 
sa la cuestión que hace el motivo de la 
guerra ; á cuya especie de acuerdo recu- 
rren dos Naciones cuando están cansa- 
das de guerra, sin poder convenir en el 
punto que da motivo á su altercado. Pon 
eso vemos que entre los cristianos y los 
turcos se hacen comunmente, en lugar de 
paz, solo treguas de muchos años, ya por 
un falso espíritu de religión , ya porque 
ni los linos ni los otros han querido reco- 
nocjerso recíprocamente por señores legí- 
timos de sus posesiones respectivas. 

§. CCXXXVII. 

Por ^uiéner se pueden concluir estos 

convenios. 

Para que un convenio sea válido, es 
preciso que se haga con un poder suficien- 
te , y todo lo que se hace en la guerra se 
ejecuta con autoridad de la potestad so- 
berana, que es la que solo tiene el d^^^' 
cho de emprender la guerra y de dinjLr 


sus operaciones (§ 14)- «s imposible 

que lo ejecute todo por sí misma, pues 
es necesario que comunique una pane de 
su poder á sus ministros y oficiales , por 
lo cual se trata de saber cuáles son las 
cosas cuya disposición se reserva ei sobe- 
rano , y cuáles se presume naturalmente 
confia á los ministros de sus voluntades, 
y á los generales y á otros oficiales en la 
guerra. Kn el lib. 2. § 207 hemos explica- 
do el principio que debe servir de regla 
general en este punto. Si no hay manda-? 
miento especial del soberano , aquel que 
manda en su nombre se le juzga revesti- 
do de todos los poderes necesarios para el 
ejercicio racional y saludable de sus fun- 
ciones , y para todo lo que es una conse- 
cuencia natural de su comisión, reservan- 
do lo demas al soberano de quien se pre- 
sume no haber comunicado sus facultades 
mas de lo necesario para el bien de los 
negocios. Según esta regla solo puede con- 
cluirse la tregua generar por el soberano 
mismo, ó por el que tiene sus poderes ex- 
presos para éllo, porque es necesario par^ 
el suceso de las operaciones el que un 
general esté revestido de una autoridad 
tan extensa que escederia los términos de 
sus funciones, que son los de dirijir las 
operaciones de la guerra en donde manda, 
y no de arreglar los intereses generales 



del estado j y la conclusión de la tregua 
general es una cosa tan importante, que se 
juzga siempre que el soberano se la rc-cer- 
vó. Un poder tan exícnso solo conviene 
al virey de un pais distante para los es- 
tados que gobierna ^ pero si la tregua es 
para muchos años , ¿ es natural presu- 
mir que se necesita la ratificación del so- 
berano? Los cónsules y otros generales ro- 
manos podian conceder treguas generales 
por el tiempo de su mando ; pero si este 
era considerable , ó si estendian á mas la 
tregua , se necesitaba la ratificación del 
senado y del pueblo. La tregua particular 
misma, pero por un largo tiempo, parece 
también esceder el poder de un general, 
y solamente la puede conducir bajo la re- 
serva de la ratificación, Por lo tócame 
á treguas particulares por un término cor- 
to es muchas veces necesario, y casi siem- 
pre conveniente que el general tenga el 
poder de concluirlas ^ necesario , siempre 
que no se puede aguardar el consentimien- 
to del príncipe^ y conveniente, cuando la 
tregua se dirije á el ahorro de sangre y no 
puede menos de ceder en común ventaja 
de los contratantes; presumiéndose nam* 
raímente que el general ó comandante en 
gefe están revestidos de este poder. Así 
es que el gobernador de una plaza y el 
general que la sitia pueden hacer una sus* 
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pensión de armas , para enterrar los muer- 
tos, para conferenciar, y pueden también 
convenir en alguna tregua de algunos me- 
ses bajo la condición de rendirse la pla- 
za, sino se la socorre en este tiempo &c. 
Iguales convenciones se dirijen á minorar 
los males de la guerra, y no pueden pro-? 
bablemente perjudicar á nadie, 

§. CCXXXVIII. 

Empeñan la fe del soberano. 

Todas estas treguas y suspensiones de 
armas se concluyen por la autoridad del 
soberano que en las unas consiente inme- 
diatamente, y en las otras por el ministe-^ 
rio de sus generales y oficiales, y en éllas 
queda comprometida su fe y debe velar 
en su observancia, 

§. CCXXXIX, 

Cuando comienza á obligar la tregua* 

La tregua obliga á las partes contras- 
tantes desde el momento que se concluye 
pero no puede tener fuerza de ley res- 
pecto de los súbditos de una y otra parte, 
sino cuando se ha publicado solemnemen- 
? y así como una ley desconocida no 
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puede obligar, así la tregua no impone 
Obligación á los siíbdltos , sino á propor- 
ción de que se les notifica en debida for- 
ma, de modo, que si antes de tener de 
élla un conocimiento cierto cometen al- 
guna cosa contraria , como alguna hosti- 
lidad^ no se les puede casügar. l\ro co- 
mo el soberano-, debe llenar sus prnir.c- 
Sas, tiene que restituir las presas que se 
hicieron desde el momento que la tregua 
debe comenzar. Los súbditos que por no te- 
ne'r conoclmiento de ella nó la han observa- 
do, 'no son responsables de ninguna indem- 
nización ni*;tampoco su soberano que no ha 
podido notificársela , sino; que es lin acci- 
dente en que ni éste ni aquéllos tienen 
culpa. Si un navio que se halla en :d'a 
mar cuando se publica la tregua encuen- 
tra’ una embarcación enemiga, y la echa 
á pique no es responsable del daño, ['or- 
que en nada es culpable , y si apresa una 
embarcación, solo está obligado á restituir- 
la , no pudiendo retenerla contra Ja ire- 
^a. Pero los qiie por su falta ignorasen 
su publicación, tendrían que reparar el 
daño que hubieran causado contra su te- 
nor. La falta simple , y sebre todo la fal- 
ta ligera , puede con razón evitar hasta 
cieno punto el castigo, y á la veráad no 
merece la misma pena que el dolo ; pero 
no por eso dispensa la reparación dei da- 

Torn. 111. V 



fio. A firi de evitar en lo posible todá, 
ficultad, los soberano^íapto en las tregua^ 
como en los tratados de paz , tienen cos^ 
tumbre de fijar término diferente según 
la situación y la distancia para^ que cét 
sen las hostilidades* . > ■ ■ • • 


§. CCXt, 

Publicación ie treguaf 

Puesto queí la tregua no puede obli- 
gar á los súbditos, sino la conocen j debe 
publicarse solemnemente en todos: lós liií 
gares donde se -quiete.quie se observe, ' . • 

''>;§.''’,GCXLI*-1"^ ^ 

' ..t , í 

.. . : i* 

• .> 

De ¡as acciones de torsúhdüns contra * 

¡a tregua^ > ; 

j .i a . ¿ 

Si los súbditos, tanto como 

simples particulares^: proceden <;:ontra la 
tregua, no por eso se; viqla la fe pública 
ni la tregua se .rompe 5 pero: . los culpan 
bles al paso que se les obligue á la conv 
pleta reparación del daño-f deben ser cas- 
tigados severamente , y él soberano que 
desoyendo las quejas del ofendido , se ne- 
gase á hacer justicia , tomaria parte él mis- 
mo en la culpa, y violarla la tregua. 
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§. CCXLIL 

Violación de la tregua* 

Esto supuesto si uno de los contratan- 
tes ó alguno con orden suya , ó solo con 
su consentimiento viene á cometer algún 
acto contrario á la tregua, causa injuria á 
la otra parte contratante, la tregua se rom- 
pe , y la parte ofendida puede correr in- 
censantemente á las armas no solo para co- 
menzar de nuevo .las operaciones de la 
guerra, sino también -para vengar de nue- 
vo la injuria que acaba de recibir. 

§, CCXLIII. 

. ' ? 

mí- 

Del caso en que hay convenida una pena 
X'.. contra el infractor. 

Sin embargo, suele convenirse algunas 
veces en una pena que debe sufrir el in- 
fractor de la tregua, la cual entonces no 
se rompe inmediatamente á la primera in- 
fracción. Si la parte culpable se somete á 
la pena y repara el daño, la tregua sub- 
siste , y el enemigo nada tiene que pedir. 
Pero si se ha convenido en la alternativa 
de que en el caso de infracción sufra el 
culpable cierta pena ó se rompa la tregua, 
la parte ofendida tiene que elejir si quie- 


re exíjir la pena 6 aprovecharse de nuevo 
del derecho de tomar las armas, porque 
si hubiese de ser el infractor quien elijie- 
se, sería vana la estipulación de Ja alter- 
nativa , pues que resistiéndose á sufrir la 
pena estipulada simplemente, romperla el 
pacto, y daria de este modo al ofendido 
el derecho de correr de nuevo á las ar- 
mas; por otra parte en cláusulas de segu- 
ridad, como éstas, no se presume que se 
pone la alternativa en favor del que fal- 
ta á sus deberes , y aun sería ridículo el 
suponer que se reserva la ventaja de rom- 
per por su infracción, mas bien que su- 
frir la pena ; pues no hay mas que rom- 
per de una vez. La cláusula penal solo se 
dirije á evitar el que lí tregua se rompa 
tan fácilmenté, y solo ■puede ponerse -con 
la alternativa, para dar á la parte ofendi- 
da , si lo juzga conveniente , el derecho 
de romper un convenio en que la conduc- 
ta del enemigo le muestra poca seguridad, 

§. CCXLIV, 

Del tiempo de la treguam 

Es necesario determinar bien el' tiem- 
po de la tregua para que no' haya duda ~ 
ni contestación sobré el momento en que 
comienza o en que acaba. La lengua fran- 
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cesa clara y precisa en extremo , para quien 
sabe hablarla, ofrece expresiones que pue- 
den burlar las argucias mas refinadas, pues 
con las voces indusiv.imente y excluriva-- 
inente se evita toda ambigüedad , que pue- 
de hallarse en el convenio respecto de los 
dos términos de la tregua , de su comien- 
ce y de su fin. Por ejemplo, si se dice que 
la tregua durará desde primero de marzo 
inclusive hasta el i 5 de abril inclusive ^ no 
queda ninguna duda; en lugar de que si 
se hubiera dicho simplemente desde el 1.® 
de marzo hasta el 15: de abril, habría már-^ 
gen para disputar si estos dos dias que 
sirven de términos se comprenden ó no 
en la tregua. Los autores en efecto se di- 
viden en esta cuestión. Respecto del pri- 
mero de estos dos dias parece indudable 
que se comprenda en la tregua , porque 
si se conviene que la habrá desde el i.^ 
de marzo, esto quiere decir naturalmente 
que cesarán las hostilidades el de mar- 
zo Un poco mas dudoso es respecto del 
üiiimo d-a, pues la expresión lusta pare- 
ce separarle del tiempo del armisticio. Sin 
embargo, como se dice muchas veces /ux- 
ta y compreniido tal dia , la palabra hasta 
no es necesariamente exclusiva según el 
genio de la lengua, y como la tregua que 
economiza la sangre humana es sin duda 
una materia favorable, lo mas seguro es 
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quizá comprender en élla el dia mismo 

del término. Las circunstancias pueden ser- 
vir también para determinar el sentido, 
pero hay un gran mal en no quitar toda 
equivocación cuando cóñ una palabra de- 
mas se remueven todas las düdas. 

La palabra dia debe entendersé de un 
dia natural en los corivénios de Nación 
á Nación , porque en este sentido el dia 
le sirve de medida común j no debiendo 
contarse aquí por dias civiles , porque es- 
to proviene. del derecho civil de cada pue- 
blo, y varía según los paises. El dia na- 
tural comienza al salir el sol, y su dura- 
ción es de 24 horas ó de uná revolución 
entera del sol 4 si pues se conviene eti 
una tregua de cien dias ^ que comience 
el i.° de marzo , da principio ál salir e! 
sol el dia primero de este mes , y debe 
durar cieti dias de 24 horas cada uno^ 
pero como el sol no sale todo el ano á la 
misma hora, para íio dar en lá nimiedad y 
en una sutileza indigná dé la buena fe que 
debe reinar en éstas suertes de convenios j 
es necesario sin duda entender que la tre- 
gua concluye al salir el sol ^ lo mismo qué 
comenzó. El término dé un dia se entien- 
de de un sol á otro sin disputar sobre al- 
gunos momentos en que ¡se adelanta ó sé 
retrasa su salida. El que habiendo hechó 
una tregua de cien dias , que comenzase 
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el 21 de junio eñ que el sol sale á las 4 
déla mañana, podo mas ó menos, tomase 
las armas el dia que la tregua debe fene- 
cer y sorprendiese á su enemigo antes de 
la salida del sol, merecerla que se le mi- 
gase como un hombre de mala fe. 

Si no se ha señalado término para el 
principio de la tregua , como ésta obliga 
á los contratantes al momento que se con- 
cluye (§ 239), deben hacerla publicar al 
instante para que se observe , porque no 
obliga á los súbditos sino desde que se pu- 
blica ert debida forma relativamente á éllos, 
y solo comienza á correr desde el momen- 
to de la primera publicación , á menos que 
íio se haya convénido en otra cosa. 

§. CCXLV. 

De ios efectos de la ireguay 
^ de lo que sepermite ó no mientras dura». 

Regla. Cada uno puede hacer en su 
país lo qUe tiene derecho de hacer en ple^ 
na paz. 

El efecto general de la tregua es ha- 
cer cesar absolutamente toda hostilidad, 
y para evitar toda disputa sobre los actos, 
que merecen este nombre , la regla gene- 
ral es, qué cada uno durante la tregua 
de hacer en su pais y en todos ios sitios 
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d^nde manda lo que tendría derecho á ha- 
cer en plena paz. Así la tregua no Ini-í-. 
pide que un príncipe pueda hacer tropas, 
reunir un ejército en sus. estados, llamar 
auxiliares y reparar las fortificaciones de 
una plaza que no está aún sitiada actual- 
mente. Puesto que tiene derecho de ha- 
cer todas estas cosas en sus dominios en 
tiempo de paz, la tregua no puede quitar- 
le la libertad de usar de él, ¿pues por ven- 
tura habría prentendido por este pacto 
atarse las manos sobre las cosas que la 
continuación de las hostilidades no podia 
impedirle hacer? 

§. CCXLVL 

II.^ Regla. No puede aprovecharle de la 
tregua para hacer lo que lar hostilidades 
TIO dejaban el poder de ejecutar^ 

Pero aprovecharse del armisticio para 
ejecutar sin riesgo las cosas que causan per- 
juicio al enemigo, y. que no hubieran po-^ 
d'du emprenderse con seguridad en medio 
de las hostilidades , es querer sorprender 
y engañar al enemigo con quien se con<- 
trata, y es romper la tregua. Esta segunda 
regla general nos servirá para resolver di- 
versos casos particulares, ‘ « 


§ CCXLVII. 

Por ejempto ^ continuar loí trabajos de un 
sitio d reparar las brechas^ 

La tregua concluye entre el goberna- 
dor de una plaza y el general que la sitia, 
y quita ai úno y al otro la libertad de con- 
tinuar los trabajos, lo cual es manifiesto 
en cuanto al último , porque sus trabajos 
son actos de hostilidad. Pero el goberna- 
dor por su parte no puede aprovecharse 
de la suspensión de armas para reparar las 
brechas, ó para levantar nuevas fortifica- 
ciones. La artillería de los sitiadores no le 
permite trabajar impunemente en semejan- 
tes obras mientras duran las hostilidades, 
y sería en perjuicio de los que emplease en 
ellas durante la tregua, los cuales no tienen 
obligación de sacrificarse hasta este extre- 
mo , y mirarán con razón la empresa co- 
mo una infracción de la tregua. Pero el 
armisticio no impide al gobennador el con- 
tinuar en lo interior de su plaza aquellos 
trabajos, que no servia n de obstáculo á los 
ataques y al fuego del enemigo. En el úl- 
timo sitio de Turnay se concertó un ar- 
misticio después que se rindió la ciudad, 
y durante su término permitió el gober- 
nador que los franceses hiciesen todas sus 
disposiciones contra la ciudadela , que a- 



delantasen sus trabajos y afeasen sus baw 
lerias , porque por su parte desembaraza^ 
ba lo interior de los escombros de un al4 
macen que habían volado , y ^colocaba ba- 
terías sobre las murallas : pero podía tra- 
bajar casi'rin riesgo engodo esto aunque 
las operaciones del sitio hubieran comen- 
zado^ en lugar de que los franceses no hu-* 
hieran podido adeíántar sus trabajos ni 
acercarse y establecer sus batéríás sin per- 
der mucha gente. Así qué no había nin- 
guna igualdad, y lá tregua en estos tér- 
minos solo cedía en vérítaja de los sitia- 
dores, de modo que se adelantó cerCa dé 
quince dias la toma dé la ciudadela* 

§ ccxLvm. 

í ' * ■ / 

o hacer entrar Socorros. 

Si se concluye la trégua j ó para arre« 
glar las condiciones de la capitulación , ó 
para esperar las órdenes dé los soberanos 
respectivos ; el gobernador sitiado no, pue- 
de aprovecharse de élía para - hacer entrar 
socorros ó • municiones eti su plaza ^ por- 
que sería abusar de la tregua para :sof— 
prender al enemigo, lo que es conttário á 
la buena fe; porque el espíritu dé un acuer- 
do semejante' sin duda es que todas la:s 
tosas deben permanecer como están ' ért 
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el momento que se le concluyó, 

§. CCXLIX. 

Distinción de un casó particular . 

Pero esto no debe estenderse á un ar- 
misticio convenido por un motivo parti- 
cular, como sería el de enterrar los muer- 
tos , porque éste se interpreta con relación 
á su objeto. Así se cesa de hacer fuego , ó 
en todos los puntos ó solamente en un ata- 
que según que se convienen para que ca- 
da partido pueda librementé retirar sus 
muertos ; y mientras que cesa el fuego no 
es lícito adelantar los trabajos contra los 
cuales se dirijia , porque fuera romper la 
tregua queriendo abusar por este medio; 
pero nada impide el que durante una sus- 
pensión de armas de esta naturaleza ha- 
ga entrar el gobernador sin publicidad al- 
gún socorro por un paraje distante del 
ataque , pues si el sitiador durmiéndose 
sobre este armisticio ha descuidado su vi- 
gilancia, tanto peor para él; pero el ar- 
misticio por sí no facilita la entrada dé 
este socorro. 
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$. CCL. 

De un ejército que se retira durante 
una suspensión de armas. 

» .♦ • ' 

Así también si un ejército metido en 
un mal paso propone y concluye un ar- 
misticio para enterrar los muertos después 
de un combate, tampoco podrá durante 
la suspensión de armas salir de sus desfi- 
laderos á la vista del enemigo y retirarse 
impunemente*, pues sería querer aprove- 
charse del concierro para ejecutar lo que no 
hubiera podido hacer sin él ; esto hubiera si- 
do tender un lazo, y las convenciones no pue- 
den hacerse para engañar ; así es que el 
enemigo rechazará á este ejercito con jus- 
ticia luego que quiera salir de su puesto^ 
pero si desfila sin‘ ruido por sus espaldas, 
y se pone en lugar de seguridad , de nin- 
gún modo quebranta la palabra que dio. 
Una suspensión de armas para enterrar los 
muertos no contiene mas sino que de una 
y otra parte no se romperá el fuego mien- 
tras no se cumpla con este deber de hu- 
manidad^ el enemigo solo podrá culpar á 
su negligencia , pues debía estipular que 
durante el armisticio cada uno permane- 
cería en su puesto, ó bien debia estar aler- 
y apercibiéndose del designio de este 
ejercito le era permitido oponerse á él. Es 
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una estratajema muy inocente el proponer 
una suspensión de armas por un objeto 
particular con la idea de adormecer al 
enemigo y de ocultar el designio de una 
retirada. 

Pero si no se hizo la tregua solamen- 
te para un objeto particular , es una mala 
fe el aprovecharse de ella para tomar al- 
guna ventaja, como sería el ocupar un pues- 
" to importante para adelantarse en el país 
enemigo; aunque mas bien este último 
paso sería una violación de la tregua, por- 
que abanzar en pais del enemigo es un ac- 
to de hostilidad; 

§. CCLI. 

• • t 

lll.^ Regla. No emprender nada en los 
sitios que son objeto de la disputa sino dejar 
en ellos todas las cosas conforme están. 

Según lo espuesto y en atención á que 
la tregua suspende las hostilidades sin pí>- 
ner término á la guerra, es necesario mien- 
tras dure aquélla dejar todas las cosas en 
el estado en que se encuentran en los pa- 
rages cuya posesión se disputa, y no C9 
lícito emprender nada en éllos en perjui- 
cio del enemigo , la cual es ia 3 . legl^ 
general. 



§. CCLII. 


De los lugares abandonados por eh enemig/^^ 
y de aquellos cuya custodia descuida^ 


Cuando, el -enemiga retka sus tropas 
de un parage y lo abandona . ábsolutamen-» 
te , es una; señal de que ya. ¡ño quiere po- 
seerlo, en ¡cuyo caso nada , se opone 
se pueda ocuparlo durante la^ tregua^ pero 
si por algún indicio aparece' que el ene-!f 
migo no abandono un puesto,* una ciu-^ 
dad ó un pueblo, y continua conservando 
en él sus derechos ó pretensiones , la tre>T 
gua no permite apoderarse de él aunque 
descuide el gua,fd^rlo ; pués es una hosti- 
lidad tomar al enemigo lo que pretende 
retener. • . ; . . ;:.i 


§ CCLIIÍv 


1 . 


k.» 



Na se puede recibir durante la tregua á los 
súbditos que quieren revelarse contra >.í 

su príncip^^, 5 , 

► ..... . 

Como que indudablemente es tambieii 
una hostilidad recibir las ciudades ó las pro* 
vincias que quieren substraerse él imperio 
de un enemigo y entregarse á . nosotros, no 
se las puede recibir durante la tregua , la 
cual suspende todos los actos de hostilidad. 


§.: ccLiv, ' 

Bíucho menos excitarlas á la traición 

En tal coyuntura es menos permitido 
todavía ei: excitar ;los súbditos del enemi- 
go á la revelion, ó tentar la fidelidad de 
SUS; 'gobernadores pede sus guarniciones, 
pués no solamente’ son actos de hostilidad 
sino hostilidades 'odiosas (.§ t8o). Por la 
que toca á JoS desertores y já ios trasfu-^ 
gasíse los puede Tecibir. durante la tregua^ 
puesto que -se ios recibe aun én plena paz 
cuando soio.se:lia .tratado de la, -defensa 
y a había un tratado semejante y se anula 
su efecto, ó á lo menos se suspende por la 
guerra que sobrevino. v ' 

V « . ' 

* V. , > . 

§. CCLV. 

1 t 

-j ^ - 

No se pueden tomar durante la tregua 
las personas Q los bienes dei ¿nemigo. 

Tomar las personas ó las. cosas que 
pertenecen al enemigo sin haber dado lu- 
gar á éllo por alguna falta particular, es 
un acto de hostilidad , y por consiguiente 
jio puede . hacerse durante la tregua* 


>** 
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§. CCLVI. 

Dil derecho de postümlnio durante ',. 

la tregua, 

Y puesto que solo en el estado de güe: 
rra se funda el derecho de ^poSt-liminio,. no^ 
puede ejercerse durariie'la tregua que sus^. 
pende todos los acto'^ de la guerra , y deja 
todas las cosas en el estado en que se en- 
contraban cuando se hizo ('§' L05 

prisioneros mismos : ’nó ; pueden, entonces 
substraerse del poder dei enemigo para- res? 
tablecetse en su primer iekado:;; porque el 
enemigo tjene derechó de retenerlolfí du^; 
ranee la guerra, y solo cuando'^ termina es 
cuando espira el derecho que' tiene, sobre 
su libertad (§ 248 )• 

§. CCLVII. 

... V ■ . 7 . .. , \ ' e " 

'■ ' " \ 4 

Se puede ir y venir durante úa ir egua* 

Naturalmente se permite á los; enemi- 
gos el ir y venir los^ úuos al pais devilo$ 
otros durante la tregua', sobre todorsiise 
hace por un tiempo' considerable y según 
se permite en tiempo de paz^^,. supuesto, que 
se suspenden las hostilidades; pero cada 
soberano es libre , lo mismo que lo sería 
«n tiempo de paz, de tomar precauciones 
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para impedir que estas idas y venidas no 
le sean perjudiciales; pues gentes con quien 
va bien pronto á entrar en guerra le se- 
rán justamente sospechosas, y por lo mis- 
mo al hacer la tregua puede declarar que 
no admitirá á ninguno de los enemigos en 
tierras de su obediencia, 

§. CCLVIIL 

De los que quedan retenidos 
for un obstáculo invencible después 
que la tregua espira. 

Aquellos que habiendo venido al país 
del enemigo en tiempo de tregua quedan 
retenidos por enfermedad, ó por alguno 
otro obstáculo insuperable, y se hallan to- 
davía en él al fin de la tregua, pueden 
en rigor ser hechos prisioneros como que 
es un accidente que podian preveer , y al 
cual han querido exponerse; pero la hu- 
manidad y la generosidad piden por lo or- 
dinario que se les dé un término suficien- 
te para retirarse. 


Tom. 111. 


X 



323 


§. CCLIX. 

' 

De las condiciones particulares añadidas 

á las treguas^ i 

Si en el tratado una tregua se qui- 
ta, ó se añade á todo lo que se acaba de 
decir, es una obligación particular que 
obliga á loa contratantes , los cuales deben 
cumplir lo que han prometido válidamen- 
te; y las, obligaciones que de aquí resul- 
tan, forman un derecho político, cuyo por^ 
menor no entra en el plan de esta obra« 

§. CCLX, 

Al momento que espira la tregua^ se . rompen 
las hostilidades sin necesidad de nueva 

deciar acion^ ' 


Como que la tregua no hace mas que 
suspender los efectos de la guerra (§. 233), 
luego que espira , las hostUidaídes se rom- 
pen sin necesidad de nueva declaración 
de guerra, porque cada uno sabe de ante- 
mano que desde^este momento volverá á to- 
mar su curso , y no caben aquí las ra- 
zones que hacen necesaria su declara- 
ción (§. 51 ). 

Sin embargo , una tregua de muchos 
anos se semeja mucho á la paz, y solo se 



(lifcrcncis. de éstet en que deja subsisic 
el motivo de guerra; por tanto, como pue- 
de suceder que las circunstancias y las 
disposiciones hayan cambiado en gran ma- 
nera de una y otra parte en un largo es- 
pacio de tiempo, conviene absolutamente 
al bien de la paz , que tanto ensalza á los 
soberanos, y al cuidado que deben tener 
en economizar la sangre de sus súbditos 
y aun la de sus enmigos , el no acudir 
á las armas al fin de una tregua , que ha- 
bía hecho desaparecer y olvidar todo bé- 
lico aparato, sin hacer una nueva decla- 
^racion que pueda invitar al enemigo á pre- 
venir una nueva efusión de sangre , de 
cuya moderación, tan digna de alabanza, 
dieron los romanos un buen egemplo. No 
habían hecho mas que una tregua con la 
ciudad de Veyes, y aun sus enemigos no ha- 
bían aguardado á que espirase para comen- 
zar de nuevo las hostilidades ; sin embar- 
go , fenecida la tregua , se decidió por el 
colegio de ios feciaies que se enviase á pe- 
dir satisfacción antes de recurrir de nue- 
vo á las armas. 
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§. CCLXI. 




De las capitulaciones y por quién pueden 

concluirse. 

Las capitulaciones de las plazas que 
se rinden , ocupan una de las grandes a- 
tenciones en los convenios que se hacen 
entre enemigos durante la guerra, y se ex- 
tienden de ordinario entre el general que 
sitia y el gobernador de la plaza , obran- 
do tanto el úno como el otro por la au- 
toridad que se atribuye á su encargo ó 
á su comisión. En el cap. 14 del lib. 2 . 
expusimos los principios del poder que se 
conña á los agentes subalternos y las re- 
glas generales para juzgar de éllos , y en 
pocas palabras acabamos de recordar to- 
do esto , y aplicarlo en particular á los 
generales y á otros comandantes en gefe 
en la guerra (§. 237). Puesto que un ge- 
neral y un comandante de plaza deben 
hallarse naturalmente revestidos de todos 
ios poderes necesarios para el ejercicio de 
sus funciones, hay derecho de presumir 
que tienen estos poderes , y el de concluir 
una capitulación es ciertamente de este 
número, sobre todo cuando no se pueden 
esperar las órdenes del soberano; y por 
lo mismo será válido el tratado que hayan 
hecho sobre esto , y obligará á los sobe- 



taños eíi nombre de los cuales ban obra- 
do los respectivos comandantes. 

§. CCLXII. 

Dos cláusulas que pueden contener. 

Pero es necesario poner mucha aten- 
ción en que si estos oficiales no quieren 
exceder sus poderes , deben contenerse 
exactamente en los términos de sus fun- 
ciones, y no tocar á las cosas que no les 
están cometidas. En el ataque y en la de- 
fensa, en la toma y en la rendición de 
una plaza se trata solo de su posesión y 
no de la propiedad ó del derecho, trátase 
también de la suerte de la guarnición. Así 
es, que los comandantes pueden convenir 
en el modo con que se poseerá la ciudad 
que capitule ; el general sitiador puede 
prometer la seguridad de los habitantes, 
la conservación de la religión , las fran- 
quicias y los privilegios. En cuanto á la 
guarnición puede concederla el salir con 
armas y bagages , con todos los honores de 
guerra , que se la escolte y conduzca al 
lugar seguro &c. El comandante de la pla- 
za puede entregarla á discreción, si á ello 
le obliga el estado de las cosas; puede 
tanto él como su guarnición rendirse co- 
mo prisioneros de gu^ra , ó dar palabra 



que no tomarán las armas contra este mis- 
ixio enemigo , ó sus aliados hasta un tér— ■ 
mino en que se convengan , y aun hasta 
el fin de la guerra^ y promete válidamen- 
te en nombre de los que están bajo sus 
órdenes obligados á obedecerle mientras 
que subsista en los términos de sus fun- 
ciones (§.23). j 

Pero si el sitiador se adelantase á pro-^ 
meter que su soberano jamas prodrá apro- 
piarse la plaza conquistada, ó que sé bhlU 
gará á restituirla después dé Un cierto tiem- 
po excederá ios límites de sus poderes^’ 
pues contrae sobre cosas Cuyo cuidado rio 
le está cometido. Otro tanto debe decirse 
del comandante que en la capitulación tra- 
tase de enagenar su plaza para sierñprey 
de quhar á su soberano él derecho de re- 
cobraría , ó que prometiesé qué la guárni— 
cion no tomaría las armas aun en' otra 
guerra, porque süs funciones no le dati 
tanta facultad. Si sucede que én las con- 
ferencias para la capitulación insiste uno 
de los comandantes en condiciones que 
el otro no cree poder conceder , pueden 
tomar un partido, y es el de concertar uii 
armisticio, durante el cuál las cosas per- 
manezcan en su estado hasta que se réci^ 
han órdenes superiores. 



§. CCLXIII. 


327 


Observancia de las capitulaciones 
y su utilidad 

. ^ AI principio de este capítulo se ha de- 
bido ver el por qué no nos detenemos en 
probar que todos los convenios hechos du- 
rante la guerra deben observarse con fide- 
lidad, Contentémonos, pues, con observar 
respecto á las capitulaciones en particular, 
que es injusto y vergonzoso el violarlas, 
y que ésta perfidia redunda muchas veces 
en perjuicio del que la comete. Porque 
¿qué cofianza se le dará en adelante? Las 
ciudades que ataque soportarán los mayo- 
res males antes que fiarse en su palabra; 
fortifica á sus enmigos reduciéndolos á una 
defensa desesperada , y serán terribles to- 
dos los sitios que tenga que emprender. 
Por el contrario la fidelidad gana la con- 
fianza y los corazones, facilita las empre- 
sas, remueve ios obstáculos y prepara su- 
cesos gloriosos. La historia nos presenta 
de esto un excelente ejemplo en la conduc- 
ta de Jorge Basla, general de las tropas 
Imperiales en 1602 contra Bastory y los tur- 
cos. Los sediciosos del partido de Bastory 
se apoderaron de Bistrith ó de Nissa; pero 
Basla recobró esta plaza por una capitu- 
lación qué se violó en su ausencia por al- 



gunos soldados alemanes ; y no bien Ib 
á su regreso, hizo ahorcar á todos 
estos soldados , y pagó de su bolsillo el 
daño que se les habia hecho ; cuya acción 
de tal modo prendó á las sediciosos , que 
se sometieron todos al Emperador^ sin per 
dir otra seguridad que la palabra de Basla. 

§. CCLXIV. 

Í>e las promesas hechas al enemigo 
por particulares. 

Los particulares, ya sean inilitares ó 
no , que se hallan solos á presencia del 
enemigo tienen por esta necesidad que po- 
ner gran cuidado en eh modo de condu- 
cirse ^ en cuanto á su persona pueden ha- 
cer lo que haria un comandante con rela- 
ción á sí mismo y á su tropa 5 de suerte 
que si hacen una promesa en razón del 
estado en que se encuentran , con , tal que 
no toque á las cosas que jamas pueden ser 
de la competencia de un particular, esta 
promesa es válida como hecha con un po- 
der suncíente , porque entonces un súbdi- 
to no puede ni recibir las órdenes de su 
soberano, ni gozar de su protección, sino 
que entra en sus derechos naturales, y de* 
be mirar por su seguridad por todos los 
medios justos y honestos. Y así cuando es- 



tfe particular ha prometido una suma por 
su rescate , lejos de poderle el soberano 
desligar de su promesa, debe obl! garlo á 
que la cumpla , pues el bien del estado pi- 
de que la fe se guarde , y que los súbdi- 
tos tengan este medio de salvar su vida, ó 
de recobrar su libertad. 

Así es que un prisionero libre sobre 
su palabra , debe cumplirla religiosamente 
sin que pueda oponerse á éllo su sobera- 
no, porque sin haber dado esta palabra no 
se hubiera dado soltura al prisionero. 

Así también los habitantes del campo, 
de los pueblos ó de las ciudades sin defen- 
sa deben pagar las contribuciones que han 
prometido para redimir el pillage. 

Aún sería permitido á un súbdito el 
renunciar á su patria, si el enemigo, due- 
ño de su persona , no queria concederle la 
vida sino con esta condición ; porque des- 
de el momento que la sociedad no puede 
defenderlo ni protejerio, entra en sus dere- 
chos naturales, y ademas si se obstinase 
¿qué ganaria el estado con su muerte^ Cier- 
tamente que mientras quede alguna espe- 
ranza, mientras que haya un medio de ser- 
vir la patria, debemos exponernos por élla 
y afrontar todos los peligros. Supongo que 
sea necesario , ó renunciar á su patria, 6 
perecer sin alguna utilidad para élla; pues 
si se la puede servir muriendo, es muy 



íieróico imitar la generosidad de Decíoé 
Pero aun con el fin de salvar su vida na- 
die podría comprometerse á servir contra 
su patria , y un hombre que tenga el co- 
razón bien puesto, perecerá mil veces an- 
tes que hacer esta vergonzosa promesa. 
Si un soldado que encuentra á un enemigo 
que se extravió, lo hace prisionero prome- 
tiéndole la vida ó la libertad , mediante 
cierto rescate, debe respetarse este conve- 
nio por los superiores, porque parece que 
el soldado, entregado entonces á sí mismo, 
nada ha hecho que exceda de sus faculta- 
des; porque hubiera podido juzgar que no 
Je convenia atacar á éste enemigo y de- 
jarlo marcharé Bajo las órdenes de sus gefes 
debe obedecer; fiero hallándose Solo, su pru- 
dencia debe ser su regla. Procópio refiere 
la aventura de dos soldados el uno godo y 
ei ótro romano que habiendo caído en un 
foso, se prometieron mutuamente la vida> 
cuya promesa fue aprobada por los godos» 
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CAPITULO DECIMOSÉPTIMO. 

DE LOS SA LVO-C ONDUCTOS 
y PASAPORTES : CUESTIONES SOBRE 
EL RESCATE DE LOS PRISIONEROS 

DE GUERRA. 

§. CCLXV. 

Qué se entiende por salvo-conducto 
y pasaporte. 

El salvo-conducto y el pasaporte son 
üna especie de privilegio que da á las 
personas el derecho de ir y venir con se- 
guridad, ó para ciertas cosas el de trans- 
portarlas también con la misma seguridad. 
Parece que según el uso y el genio de la 
lengua, nos servimos de la palabra pasa- 
porte en las ocasiones ordinarias para las 
gentes que no tienen impedimento alguno 
particular de ir y venir con seguridad, y 
á quienes sirve para mayor confianza, y 
para obviar toda discusión, ó para evitarlas 
de toda prohibición general ^ el salvo-con- 
ducto se da á aquellos que sin él no po- 
drían ir seguros á los lugares donde el que 
le concede es el dueño , como á un acu- 
sado ó á un enemigo, y de este último es 



dtl que vamos á tratar en este capitulo, 

§. CCLXVI. 

De qué autoriiad emana . 

Todo salvo-conducto emana de la au- 
toridad soberana, como cualquiera otro 
acto del mando supremo ; pero el príncipe 
puede cometer á sus oficiales el poder de 
dar salvo-condüctos, y están revestidos de 
esta facultad, ó por una atribución expre- 
sa ó por una consecuencia de la naturale- 
za de sus funciones. Un general de ejérci- 
to por la naturaleza, tnisma de su cargo 
puede dar salvo-conductos , y puesto que 
emanan, aunque mediatamente de la auto- 
tridad soberana , los demas generales ú ofi- 
ciales del mismo príncipe deben respetarlos. 

§. CCLXVII. 

iV(? puede trasladarse de una persona á otra. 

La persona nombrada en el salvo-con- 
ducto no puede trasladar su privilegio á 
ptra, porque no sabe si al que le dió , es 
indiferente que cualquiera otro se subro- 
gue en su lugar, ni puede presumirlo, y aun 
debe presumir lo contrario, á causa délos 
abusos que de aquí podrían originarse, y 
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no puede atribuirse mas derecho que^el 
que se le ha querido dar. Si se concede el 
salvo-conducto no para las personas sino 
para ciertos efectos, pueden éstos ser con- 
ducidos por otros que por el propietario, 
pues la elección de los que se trasportan es 
indiferente, con tal que en su persona no 
concurra nada que pueda hacerles justa- 
mente sospechosos á quien da el salvo-con- 
ducto , ó prohibirlos entrar en sus domi- 
nios. 


§. CCLXVIII- 

Extensión de la seguridad prometida^ 

El que promete seguridad por un salvo- 
conducto , se entiende que lo hace para 
que sirva en toda la extensión de sus do- 
minios, y en todas partes en donde man- 
de, ó donde pueda tener tropas ; y no so- 
lamente debe abstenerse de violar por sí 
mismo ó por los suyos esta seguridad, sino 
que debe también protejer y defender á 
quien se la prometió, castigar aquellos súb- 
ditos suyos que le hayan hecho violencia, 
y obligarlos á reparar el daño (¿2). 


(a) En la famosa entrevista de Perona , Carlos Du- 
Lie de Borgoña irritado de que Luis XI *^“^**'*® 
rometido á los Liegeses en tomar 
3 respetó el salvo-conductg que Ufc>u dado a 


§ CCLXIX. 

r 

Qué juicio debe formarse del derecJiQ 
que da un salvq-^conducto. 

El derecho que da un salvo-conductOj^ 
como proviene enteramente de la volun^ 
tad del que le concede, reputase ésta co- 
mo la regla general por la cual debe me- 
dirse la extensión de aquél , y la voluntad 
se descubre por el fin para que se dió el 
salvo-conducto. Por consiguiente , aquel á 
quien se ha permitido viajar no tiene el 
derecho de volver, y el salvo-conducto 
concedido simplemente para pasar, no pue-; 
de servir para regresar. El que se da para 
ciertos negocios, debe valer hasta que és- 
tos se terminen , y que pueda marchar el 
interasado ^ y si en el pasaporte consta que 
se le concede para un viage , servirá tam- 
bie para la vuelta , porque el viage com- 
prende la ida y la venida. Como que este 
privilegio consiste en la libertad de ir y 
venir con seguridad , se diferencia del per- 


Monarca. Si Luis XI hubiera sido el autor de esta de- 
itíccion mientras que estaba en Perona , podia el Du- 
que no tener ninguna consideración por ningún salvo- 
conaucto , del cuál se 'habria entonces abusado; pero 
el Kcy de h rancia habia enviado sus gentes á Gante 
antes que se tratase de ir á Perona ,para la entrevista, 
ciego de colera por una noticia tan des- 
-^graauble como inesperada , violó el derechg de gentes. 


miso para habitar en alguna parte, y por 
consiguiente no puede dar el derecho de 
detenerse en algún lugar, y de hacer en 
él larga mansión , como no sea por causa 
de negocios , en vista de los cuales se hu- 
jbiera pedido y concedido salvo-conducto, 

% CCLXX, 

¡Si comprenda el bagage y criados,, 

Un salvo-conducto que se da á un via^ 
jante, comprende naturalmente su bagage, 
equipage y otras cpsas necesarias para via- 
jar , y aun uno, dos ó mas criados, según 
la condición del que viaja. Pero tanto en 
esto , como en lo que acabamos de insi- 
nuar, lo mas seguro sobre todo entre ene- 
migos y otras personas , es especificar to- 
das las cosas muy circunstanciadamente 
para evitar las dificultades^ y según se 
observa en el dia se hace mención en los 
pasaportes del bagage y de los criados, 

§. CCLXXI, 

£/ salvo^conducto concedido á un padre 
no comprende á su familia» 

Aunque el permiso de establecerse en 
alguna parte, concedido á un padre de ía- 


milia, comprenda naturalmente á su inu- 
ger y á sus hijos , no es lo mismo un pasa- 
portea porque nadie se establece por lo 
común en un lugar sin su familia, y lo 
mas frecuente es viajar sin élla, 

§. CCLXXIL 

De un salvo-^conducto que se da en general 
^ara uno y para su séquito^ ^ 

ir* 

El salvo-conducto concedido á alguno 
para sí y su séquito no puede darle el de-» 
recho de llevar consigo personas sospecho- 
sas para el Estado , ó que serian extraña- 
das de él , ó andarían fugitivas por algún 
crimen , ni tampoco poner á estas personas 
en seguridad^ porque el soberano que con^ 
cede un salvo-conducto en términos gene-' 
rales, no presume que nadie se atreva á 
servirse de éllos paraxintroducir en sus 
dominios malhechores, ó gentes que le haxi 
ofendido particularmente. 

§ CCLXXIII. 

Del término del s alvo^conducto. 

El salvo-conducto que se expidió para 
cierto tiempo , espira cuando éste fenece 
y si el portador no se retira antes de este 
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término puede ser detenido ^ y aim casti- 
gado según las circustancias, especialmen- 
te si aparece sospechoso por una tardanza 
afectada. 


§. CCLXXIV, 

I)e una persona retenida mas allá 
: del término por una fuerza mayor, 

\ ^ Pero si detenido por una fuerza ma- 
yor , como una enfermedad, no ha podi- 
do salir á tiempo, es preciso darle un tér- 
mino conveniente, porque se le ha prome- 
tido seguridad:, y aunque ésta se le pro- 
metió solo por cierto tiempo , no es cul- 
pa suya el no haber podido partir en su 
término. El caso es diferente del de un ene- 
migo que viene á vivir entre nosotros du- 
rante la tregua, pues ninguna promesa par- 
ticular le hemos hecho, y él se aprovecha 
con su cuenta y riesgo de una libertad ge- 
neral concedida por la suspensión de las 
hostilidades. Unicamente hemos prometido 
al enemigo abstenernos de toda hostilidad 
hasta un cierto tiempo, y pasado el térmi- 
no , nos importa que puedan comenzar de 
nuevo libremente, sin que haya que opo- 
nernos una multitud de escusas y de pre— 
testos. 


Tom. II L 
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§. CCLXXV. 

■ ' * ■* . 

E/ salvo-conducto no espira por la muerte \ 
del que le concedióm i 

El salvo^conducto no espira por la 
muerte d.el ^ue le dio ^ o cuando se le de** 
pone, porque se da en virtud de la auto-b- 
ridad soberana, la cual nunca muere, y 
cuya eficacia no está inherente á la per- 
sona que la ejerce, lo cual va confórme 
con otras disposiciones del mando públi- 
co , y su validación y duración no depen- 
den de la vida de quien Jas hizo , á no sec 
que por la naturaleza de ellas mismas, ó. 
por una declaración expresa deban consi-, 
derarse personales. vy . 

%. CCLXXVL 

a' 

Cómo puede revocarse. 

Esto no impide el que el sucesor pue-^ 
da revocar un salvo-conducto, si le asis- 
ten razones para ello ; pues aun el mismo 
que le dió puede revocarlo en igual caso^ 
sin que tenga obligación de decir siempre 
las razones que tuvo para hacerlo. Todo 
privilegio puede revocarse , cuando se hace 
perjudicial al estado ; tanto el privilegio 
puro y simplemente gratuito como el ad- 


quirido á título ohéroso , indemnizando á 
los interesados. Supongamos que un prín- 
cipe , ó su, general se prepara á una ex- 
pedición secreta , ¿podrá permitir que por 
ihedio de un salvo-conducto obtenido an- 
teriormente , sé vengan á espiar sus prepa- 
rativos para instruir de éllos al enemigo? 
Pero si es justo evitar que pueda servir el 
pasaporte para cometer una perfidia, es pre- 
ciso también que al revocarle se concedan 
al portador el tiempo y la libertad de re- 
tirarse sin riesgo 5 pues si conviene dete- 
nerle por algún tiempo , como sucedería 
con cualquiera viajero para impedir que 
llevase noticias, al enemigo , debe hacerse 
sin que se le trate mal , y solo hasta que 
cese esta razón. 

§. CCLXXVII. 

De un salvo^conducto con la cláusula 
por todo el tiempo que nos acomode. 

Si el salvo-conducto contiene la cláu- 
sula por todo el tiempo que nos acomode ; so- 
lo da un derecho precario , y puede re- 
vocarse en cualquiera ocasión; pero sub- 
siste válido mientras no se le revoque expre- 
samente. Su validación cesa por Ja muer- 
te del que le dio, el cual desde entonces 
deja de querer la continuación dcl privi-* 



legio, en cuyo caso debe entenderse que 
luego que el salvo-conducto espira de esta 
manera, ha de concederse al portador el 
tiempo suficiente para retirarse con segu- 
rielad. 

§. ccLxxvm. 

De los convenios concernientes al rescate 

de los prisioneros, . 

Después de haber tratado del derecho 
de hacer prisioneros de guerra, de la obli- i 
gacion de soltarlos" al tiempo de la paz, 6 1 
por un cange ó por un rescate, y de la ! 
en que se encuentra su soberano de liber- i 
tarlos ; nos resta considerar la naturaleza 
de ios convenios que tienen por objeto la 
libertad de estos desgraciadoí». Si los sobe- 
ranos, que se hacen la guerra, se han con- j 
certado por un cartel sobre el cange, ó el 
rescate de los prisioneros , deben observar ^ 
fielmente su convenio, lo mismo que cual- 
quiera otro ; pero si como era costumbre 
en otro tiempo deja el estado á cada pri- 
sionero, al menos mientras dure la guerra, ^ 
cuidado de rescatarse á sí mismo , se 
ofrecen en razón de estos convenios parti- 
culares muchas cuestiones de las que tó- 
carémos solamente las mas principales. i 


§. ecLxxix. 

* -* **. *. 

E/ derecho de exijir un rescate 
puede transferirse t 

Cualquiera que ha adquirido legítima- 
mente el derecho de exjjir un rescate de 
su prisionero , puede transferir á un terce- 
ro este derecho ; lo cual se practicó en los 
últimos siglos, y muchas veces se han visto 
guerreros que cedían sus piisionerosa otros, 
y ios transferian todos ios derechos que te- 
nian sobrc^éilos; pero como el que hace 
un prisionero tiene, obligación de tratarlo 
equitativamente y con humanidad (§. 150), 
si quiere evitar toda reconvención , no de- 
be transferir su derecho de un modo ilimi- 
tado á cualquiera que pudiera abusar de él; 
pero después, de haber convenido coa su 
prisionero el precio del rescate, puede ceder 
á quien le agrade el derecho de exijirlo. 

§. CCLXXX. 

De lo que puede anular la convención hecha 
por el precio del rescate» 

Concluido que sea con un prisionero 
el precio de su rescate, existe un contra- 
to perfecto que no se puede restnnjir ba- 
jo el pretesto de que el prisionero resulte 
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mas rico de lo que sé Gr^ia} pero no es 
necesario que el precio del rescate sea pro- 
porcionado á la riqueza- del prisionero, 
pues no es por este aspecto por el que se 
mide el derecho de retener á un prisionero 
de guerra (§. 148. 15 3)^5' ;pero' es natural 
graduar el preció del r-escaté. según el gra-í-‘: 
do del prisionéíó en el ejército enemigo, 
porque la-libertad de mi oficial superior 
es de mayor consideración que;la de un- 
simple soldado ó la de un oficial inferior;^ 
pero si el' prisionero no solamente ‘ha ocuU 
tado, sino disfrazado su rango-^ és-un frau- 
de que da el derecho dé tánular ün con^^ 
venio. ' ' ■ •' ' 



CCLXXXI; 


j í j i. i 





De' un ptisionelíH)^ muéfié ^ 
antes de haber pagado '^ ^u' rescatém 

Si un prisionero que convino én el pre- 
cio de su rescate , muere antes de haberle 
pagado, se pregunta ¿si se debe este precio, 
y si los herederos tienen obligación de pa- 
garlo? Y sin duda qüe la tienéní/ si el pri- 
sionero falleció estando ya libré ; porque 
desde el momento que recibió su libertad, 
por precio de la cual había prometido una 
suma , ésta se debe, y no pertenece á sus 
herederos ; pero si no había conseguido to- 
davía su libertad ^ ni él hi sus herederas 


deben el precio de élla, á no ser <[ue se 
haya tratado otra cosa ; y entonces se juz- 
ga que la recibió , cuando tiene entera fa- 
cultad para irse 'líbre , cuando ni el que 
le tenia prisionero, ni su soberano se opo- 
nen á que se le dé su libertad. 

Si.se le ha permitido solamente hacer 
un viage á fin de inclinar á sus amigos, 
ó á su soberano para que le den medios de 
rescatarse , y muere antes de haber recibi- 
do la libertad, y de haberle desligado de su 
palabra , nada se debe por su rescate. 

Si habiéndose convenido en el precio, 
se le retiene en prisión hasta que se ve- 
rlítque el pago , y muere antes, sus here- 
deros no deben el rescate , como que un 
pacto semejante por parte de quien lo te- 
nia prisionero, río. és mas que una promesa 
de concederle la libertad, á condición de 
pagarla en el acto:; pues una promesa de 
vender y de comprar no obliga al compra- 
dor. á pagar el precio de la cosa , si ésta 
perece antes de qué llegue á consumarse 
la venta ; pero si el contrato de venta está 
perfecto , el comprador pagará el precio de 
la cosa vendida, aunque pereciese antes de 
entregársela, con tal que de la parte del 
vendedor no haya en esto ni falta ni re- 
tardo. Por esta razón si el prisionero con- 
cluyó absolutamente el contrato de su res- 
cate, reconociéndose desde este momento 



deudor dél precio , y continúa todavía 
ya como prisionero,, sino para seguridad 
del pago , su muerte en este intermedio 
no impide él que se deba el precio del 

rescate, ■ ^ 

Si en el contrato se pone por condición 
que el rescaté se' pagará en dia cieno , y 
el prisionero muere antes de que éste lle^ 
gue , los herederos son responsabies. de la 
suma: por que> el rescate se debia , pues el 
dia prefijo erá solo como término délípago* 

• > . §. CCLXXXII. ? 

■' .. '■ ■ ^ ' 'i . . - -.'i 

Del prisionero á quien se permitió pc[ríir 
con condición de ¡ihertar, á otro: • 

Por los mismos principios se sigue ri-- 
gorosámente que un prisionero., á quien se 
dejo - libre ¡bajo la condrcion de liljertar á 
otro, debe volver á su prisión en caso que 
éste llegue á morir antes de haberle pedí-* 
do procurar la libertad ; pero seguramente 
que este desgraciado es digno de consi-* 
dcracion, y la equidad parece que pide el 
que se le deje en libertad,, que se ;le quiso 
conceder , con tal que pague un justo/equi- 
valente, puesto que le fue imposibíé dar 
precisamente el mismo precio en que se 
convino/ 
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§. . -CCLXXXI|I. 

I^bI qut, hecho prisiofiéf. o por segunda *oe% 

anteS'de pagar su primer rescate. 

y. El prisionero puesto plenamente en li- 
bertad después de haber prometido y no 
pagado su rescate , si liega a caer prisio- 
nero por segunda vez, se conoce fácilmen- 
te que sin perdonarle su ¡rescate primero^ 
deberá pagar otro si quiere la libertad, 

- • f . . 

§. CCLXXXIV. 

Del que es redimido , 
antes de haber recibido la libertad. 

é ' 

Por el contrario , aunque el prisionero 
haya convenido en el precio de su rescate, 
si antes que se ejecute el convenio, si an- 
tes de haberle dado con efecto la libertad 
llegan á redimirle los suyos, no debe cosí 
alguna; pero yo supongo, cotilo se echa de 
ver, que el contrato del rescate no estaba 
concluido, que el prisionero no se había 
reconocido deudor de su precio , y que el 
que le tenia en su poder solo habia hecho, 
por decirlo así, una promesa de vender, y 
él habia prometido comprar; pero no habían 
vendido ni comprado en efecto, y la propie- 
dad no se habia transferido todavía. 


^ 4:^CCLXXXW 

r. Si pertenecen prifioriero las cosds 
que ha podido conservar^ 

La própiedi'd'de lo á 

cualquiera no pasa al le> hi'¿o prisión 
íiero, como no s^a que se apodere al mis-j 
jno‘ tiempo de ést^^ cosas ^ sobte lo Gual no 
se ofrece duda- éíií-'el ^diay 'que los prisione*^ 
ios de guérijíá ño^qüedañ - iedu á es-^ 
cia vitad ; y aun por el derecho de natura- 
leza es preeilsy razpnes para qüt2 

la propiedad de los bienes de un esclavo 
pasen á su'^áeílól yy nada^'^hay^^^ la escla- 
vitud qué'*puéd^' obrar este ' efecto por sí 
Tv.hmo ; pues porque un hombre tenga de- 
lechos sobtó lanílibeJTtad de' otro, no sé in-» 
íete que los tefiga también sobre *sus‘ bie- 
nes. Así es que cuando el enemigo no Ha 
despojado' á su prisionero, ó cuando éste 
ha tenido medio dé substiiaér alguna cosa 
al registro devaqüél, le perteneée 'todo lo 
que conservó, y puede servirse de éllo pa- 
ra el pago de Su rescate. En- el dia no siem- 
pre se despoja' a los. prisioneros, y si bien 
lo hace la soldadesca, un oficial se cree- 
tía deshonrado , si les quitase la menor 
cosa. En la batalla de RocouX unos ca- 
balleros franceses que' habían hecho pri- 
sionero á un general iiigléSyisolo se atri- 


huyeron el derecho dé sus armas. 

J 

§. CCLXXXVI. 

l)é aquel á quien se dio en rehenes 

para la libertad de un prisionero» 

'i ' . í 

•» 

El derecho que tiene sobre un prisio- 
nero el que lo hizo, perece con la muerte 
de aquél; y por esta razón si alguno fue 
entregado en rehenes para proporcionar la 
libertad de un prisionero , debésele resti- 
tuÍY‘,^si aquel fallece, así como si muere 
el que estaba én réhénes, no por eso se li- 
berta el prisionero ^ pero diríamos todo Jo 
contrario si el uno se hubiera subrogado 
por el otro, en lugar de servirle solo de 
rehenes. 

■ CAPÍTULO DÉCIMOOCTAVO* 

DE LA GUERRA CIVIL. 

§. CCLXXXVI!. 

\ • 

Fundamentos del derecho del soberano 

contra los rebeldes» 

Es una cuestión fuertemente agitada el 
saber, si el soberano debe observar las le- 



yes ordlíia4ías de la guerra con los súb^ 
ditos rebeldes , que han tomado las armas 
contra él. Un aduladór- ¿ un dominador 
cruel no ha tenido reparo en decir, que las 
leyes ¿e la guerra nada tienen que ver con 
los rebeldes dignos de los. iikimos supli- 
cios; pero procedamos con reflexión, y 
discurramos según los principios incontes- 
tables que hemos estahiecidocPara ver con 
claridad cuiUes ia conducta; que el ‘sobera- 
no debe guardar con los súbditos rebeldes, 
comencemos^ pbr. recordar que todos dos d e- 
techos del soberano emanan de los del es-r 
tado, ó de la s<«:iedad vtívil, de los cu:i da- 
dos que le están cometidos :^iy de la obligan 
don que tiene de vigilar, én la salud dé la* 
Nación, de trabajar en sn mayor felÍGÍdad, 
y de mantener en élla el orden , la justi- 
cia y la paz (lib. cap.\ 4.®)^ En segui- 
da, es preciso distinguir la naturaleza y 
los grados de los diferentes desórdenes, 
que pueden turbar el estado , obligar al 
soberano á que se arme , ó substituir la via 
de la fuerza á la de la autoridad. 

§. CCLXXXVIII. 

Quiénes son los reheldeSm 

Llámánse rebeldes toáós los súbditos 
que toman injustamente las armas contra 


caudillo de la- sociedad , ya sea que pre- 
tendan despojarlo de la autoridad suprema, 
ya sea que se propongan resistir á sus ór- 
denes en algún negocio particular, y de 
imponerle condiciones, 

§. CCLXXXIX. 

Asonada y sublevación , sedición. 

La asonada es un concurso de pueblo 
que se reúne tumultuariamente, y no es- 
cucha la voz de los superiores, ya sea que 
se dirija .contra éstos ó , solo contra al- 
gunos particulares. Estos movimientos vio- 
lentos tienen lugar cuando el pueblo se cree 
vejado, y ninguno hay quedos motive coa 
mas frecuencia que los exáctores de los im- 
puestos. Si los descontentos se dirijen par- 
ticularmente contra los magistrados, ú otros 
depositários de la autoridad pública, y lle- 
gan al extremo de una desobediencia for- 
mal ó á las manos, se llama una sedición; 
y cuando el mal cunde y se propaga, cuan- 
do toman parte el mayor número en la ciu- 
dad ó en la provincia , y se sostiene de mo- 
do que deja de ser obedecido el soberano, 
el uso da mas particularmente á este des- 
orden el nombre de sublevación. 


‘ §. ccxc. 

Como dehe reprimirlas el soberano. 

Todas estas violencias turban el orden 
público, y son crimines de Estado, aun 
cuando se funden en justos motivos de que- 
ja; porque la via de hecho se interdice en 
la sociedad civil , y los que se creen ofen- 
didos deben dirijirse á Ips magistrados, y 
si ño les hacen justicia, pueden elevar sus 
quejas al trono. Todo ciudadano debe su^ 
frir con paciencia males soportables antes 
que turbar el reposo público ; y solo una 
abierta denagenacion de justicia de parte 
del soberano ó dilaciones afectadas pueden 
excusar los escesos de un pueblo qué tie- 
ne apurado su sufrimiento , y aun justifi^ 
Carlos si los males son insoportables , y la 
opresión grande y manifiesta. ¿Pero cuál 
será la conducta que observe el soberano 
con los reboltosos? En general respondo 
que la que sea al mismo tiempo mas con- 
forme á justicia y mas saludable al estado. 
Si debe reprimir á los que turban sin ne- 
cesidad la paz pública ^ debe usar de cle- 
mencia con los desgraciados á quienes dió 
justo motivo de queja, los cuales solo son 
culpables porque quisieron tomarse la jus- 
ticia por su mano, y les faltó el sufrimien- 
to mas bien que la fidelidad. Los súbditos 
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qw se revelan &ln raxoti contra su prínci- 
pe merecen seveias penac ; y aun en este 
caso el número de los culpados obliga al 
soberano á usar de clemencia. ¿ Irá pues 4 
despoblar una ciudad, ó una provincia pa- 
ra castigar su rebelión? EJ mas justo casti- 
go degenera .en crueldad luego que se ex- 
tiende á un crecido número de personas. 
Aunque los pueblos, de ios Paises-Bajos se 
hubieran ,subievádo sin motivo contra, la 
España, todavía se detestaría la memoria 
dei Duque de Alva que se jactaba de haber 
hecho caer veinte mil cabezas por mano de 
los verdugos. Imitadores tan sanguinarios 
jamas esperen justificar sus excesos , po- 
niendo por pretexto á la necesidad. ¿Quién 
fue mas indignamente ultrajado por su$ 
subditos que Enrique IV? Sin embargo, la 
venganza de su victoria fue perdonar siem- 
pre , y este excelente príncipe consiguió por 
fin un suceso digno de su magoanimidad 
ganando el afecto de sus fieles súbditos, 
mientras que el Duque de Alva hizo per- 
der á Felipe II. las Provincias Unidas, 
Las faltas comunes á muchos se castigan 
con penas comunes á los culpables, y por 
este principio puede el soberano quitar í 
una ciudad sus privilegios, á lo menos has«- 
ta que haya reconocido su falta , y reser- 
var ¡os suplicios para ios autores de dis- 
turbios, y para aquellos vota-fuegos que 



incitan al pueblo á la rebelión. Pero los • 
tiraras solos tr^tacin de sediciosos á aque- 
;ios ciudadanos de valor y carácter, que 
exórtan al pueblo á guarecerse de la opre- 
sión, y mantener sus derechos y. sus privi- • 
legios, mientras que un buen príncipe elo- 
giará á tan virtuosos patriotas con tal que 
la moderación y la prudencia templen su 
celo y patriotismo. Si ama á la justicia y 
su deber, si aspira á la gloria inmortal y 
pura de ser el padre de su pueblo, descon- 
fíe de las sugestiones interesadas de un mi- 
nistro que le pinta como rebeldes todos los 
ciudadanos que no alargan sus manos á la 
esclavitud , y que rehúsan el encorbarse sin 
murmurar bajo el pesado yugo de un po- 
der arbitrario, ^ 

§. CCXCL 

> 

D$be cumplir lo que ha prometido 
á ios rebeldes. 

El medio mas seguro de apaciguar mu- 
chas sediciones y al mismo tiempo el mas 
justo, es dar satisfacción á los pueblos; y si se 
han sublevado sin motivo, lo que quizá no 
sucede jamas, es necesario también, como 
ap hamos de decirlo , conceder una amnis- 
tía al mayor número, y desdé que ésta se 
publica y se acepta , todo lo pasado debe 


darse al olvido, y nadie puede ser inquie- 
tado por lo que se hizo con motivo de las 
turbulencias. Y en general el príncipe, re- 
ligioso observador de su palabra , debe 
guardar fielmente lo que prometió á los re* 
beldes mismos , por los cuales entiendo Jos 
súbditos suyos que se levantaron sin razón 
ó sin necesidad; porque si sus promesas no 
son inviolables, no tendrán los rebeldes se- 
guridad para tratar con él, y una vez des- 
envainada por éllos la espada, será nece-» 
sario qué arrojen la vaina, como dice un 
antiguo; le faltará al príncipe el mas dul- 
ce y saludable |nedio de apaciguar la re- 
belión , sin que le quede otro para sofor- 
carla que el esterminio de los sediciosos. 
La desesperación los hará formidables ; la 
compasión les subministrará socorros; su 
partido ivá tomando cuerpo, y. el estado 
se hallará* "en Apeligro. ¿Qué hubiera sido 
dé la Francia si los del partido de la Liga 
no hubieran podido fiarse en las promesas 
de Henrique el Grande? Las mismas razo- 
nes que deben hacer inviolable y sagrada 
la fe de las promesas (lib. 2. §.163, 218 
y sig., y lib; 3. §. 174) particular á 
particular , dé soberano a soberano, y de 
enemigo á enemigo , subsisten en toda su 
fuerza e.ntre^ el soberano y los 'súbditos que 
se sublevan ó se rebelan. Sin embargo , si 
le han exíjido condiciones odiosas, contra** 
Tom.UJ. Z 


rías á la felicidad de la Nación y a la sa*. 
Jud del estado como íio, hay un derecho 
de hacer, ni conceder nada contra esta 
gran regla de la. conducta y del poder del 
soberano, revocará justamente las conce- 
siones perniciosas , autotiaándose para ello 
con el voto de la Nacionf á quien cónsul.-, 
tará del modo y en la forma que se le pre- 
fijen por la constitución del estado» pero 
es necesario qsar sóbriameñte de este re- 
medio, solo, para las Cosas de grande im- 
portancia 'á fin de no atetitár la |e las 
promesás (a). ’ i , 

f y " ‘ . 
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De: la guerra 


- ? 

Cuando se forma eftr!el.^§tad^;Un par 
tido que deja de obedeCg^rra^^ofeííranó,cy 
cuenta con bastante poderío Kpara hajcerle 
frente ; q en una república:^ cuaíído la na- 
ción se divide en dos facciones opuestas , y 
de una y otra parte se viéne a las manqs^ 
es una guerra civil. Algunos t.resei: van .estj$ 
término á las justas armas- q.uei oponen los 
súbditos al soberano, para distinguir . está 
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inotin de Madrid en 1Í766 no,s ofrece un éjeíii* 
pío. El Rey 3 petición de las corporaciones revocó lO 
que se había visto obligado á conceder al populacbo 
amotinado , pero dejó subsistir la ‘aitíriistía ^ 



resistencia legítima de la rebelión , que es 
una resistencia abierta é injusta; peroneo- 
mo llamarémos á la guerra que se suscita 
en una república desgarrada por dos faccio^ 
nes, ó en una monarquía entre dos preten- 
dientes á la corona? El uso apropia el tér- 
mino de guerra civil á toda guerra que se 
hace álos miembros de una misma sociedad 
política ; y si esto se verifica por una parte 
entre cierto número de ciudadanos, y por 
otra entre el soberano y los que lo obede- 
cen, basta que los descontentos tengan al- 
guna razón para tomar las armas , para 
que este desorden se llame guerra civil ^ y 
no rebelión; pues la calificación última se 
da solo á un levantamiento contra la au- 
toridad legítima destituida de toda aparien- 
cia de justicia. Verdad es que él príncipe 
no se descuida etí llamar rebeldes á todos 
los súbditos que le resisten abiertamente 
pero cuando éstos llegan á ser bastante 
fuertes para hacerle frente , y para obli- 
gárle á que les haga la guerra en regla, 
es ^ necesario acomodarse á sufrir la pala- 
bra de guerra civil. 
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§. ccxeiii. 

La guerra civil hace nacer dos partidos 

independientes. 

No es mi ánimo pesar las razones que 
pueden fundar y justificar la guerra civil, 
y en el cap. 4. del lib. i hemos tratado de 
los casos, en los cuáles los subditos pueden 
resistir al soberano; pero dejando á parte 
la justicia de la causa, nos resta el conside- 
rar las máximas que deben observarse en 
la guerra civil , para ver si el soberano en 
particular está obligado á ol^ervar en élla 
las leyes comunes de la« guerra. ; 

La guerra civil rompe los vínculos de 
la sociedad y del gobierno, ó por lo menos 
suspende :1a fuerza ó el efecto de éllos , da 
origen en la Nación á dos partidos inde- 
pendientes que se miran como enemigos, 
y no reconocen ningún juez común; y es 
absolutamente preciso tque eátos dos parti- 
dos se consideren como formando en ade^- 
lante á lo menos por cierto^tiempo dos cuei> 
pos separados, ó dos púeblos.diferentés ski 
que existan menos divididos, porque el uno 
de los dos haya obrado mal en romper la 
unidad del estado, y resistir á la autoridad 
legítima. Por otra parte ¿quién será su juez? 
I quién pronunciará de parte de quien se 
halla la sin razón y la injusticia? Ningu- 



no de los dos partidos tiene superior sobre 
la tierra , y están en el caso de dos nacio- 
nes que entran en contestación, y que no 
pudiendo convenirse recurren á las armas, 

§. ccxciv. 

* ^ ■ 

I>ehen observar las leyes coíHunes 
de la guerra* 

Esto supuesto , es evidente que las le- 
yes comunes de la guerra , aquellas má- 
ximas de humanidad , de moderación , de 
intención sana , y de probidad que tene- 
mos manifestadas , deben observarse por 
una y otra parte en las guerras civiles. Las 
mismas razones que fundan su obligación 
de estado á estado , las hacen otro tanto 
mas necesarias en los casos desastrosos, en 
que dos partidos obstinados desgarran su 
patria común. Si el soberano se cree con 
derecho de hacer ahorcar los prisioneros, 
como á rebeldes, el partido opuesto usará 
de represalias (a) 5 y si no observan reli- 


(a) Como ehPrincipe Conde general de las tropas ds 
Luis Xlll contra los reformados > hubiese hecho ahor- 
car sesenta y cuatro oficiales que lubia hecho pri- 
sioneros durante la guerra civil , los reformados resol- 
vieron usar de represalias, y el duque de Roban, que los 
inandaba, hizo ahorcar igual número de oficiciaíet ca- 
tólicos. Véanse las memorias de Rohan^ 

Bl duque de Alva condenaba á muerte todos los 
pirisioneros que podia hacer , de ios confederados de 



giosamente las capitulaciones y todos los 
convenios hechos con sus enemigos , deja- 
rán de fiarse en su palabra; si incendia, 
si devasta , harán éllos otro tanto, y la 
guerra se hará cruel , terrible y siempre 
mas funesta á la Nacion¿ Harto conocidos 
son los vergonzosos y bárbaros excesos del 
duque de Montpeníier contra los reforma- 
dos de la Francia, el cual entregaba los 
hombres al verdugo, y las mugeres á la 
brutalidad de sus oficiales» ¿Qué sucedió 
con esto ? que los reformados se agriaron, 
sacaron venganza de tan bárbaros trata- 
mientos , y la guerra ya cruel á título de 
guerra civil y de religión, se hizo todavía 
mas borrosa. ¿Quién leerá sin estremecer- 
se las crueldades feroces del varón Dej- 
Adrets% tan pronto católico, como protes- 
tante, se distinguió por sus furores en en- 
trámbos partidos. En fin fue preciso abdicar 
las pretensiones de juez contra unas gen- 
tes, que sabian sostenerse con las -armas 
en la mano, y tratarlos , no como crimi- 
nales, sino como enemigos; y hasta las 
tropas se resistieron muchas veces á servir 
en una guerra en que el príncipe los ex- 
ponia á crueles represalias ; pues oficiales 

Jos Países- Bajos; pero éstos usaron de represalias, y le 
ODiigaron por fin a respetar en ellos el derecho g^n- 
Pa*ises bV la guerra. Grocio, Annal. de, ios 


llenos de honor^ y decididos á derramar su 
sangre por su servicio con las armas en la 
mano, no se creyeron obligados á exponer- 
se á una muerte ignominiosa. Siempre que 
un partido numeroso se cree con derecho 
de resistir al soberano, y se ve en estado 
de venir á las manos , la guerra debe ha- 
cerse entre éllos, como entre dos naciones 
diferentes , y deben respetar los medios da 
prevenir sus excesos, y de restablecer la 
paz. 

Cuando el soberano ha vencido al par- 
tido contrario , cuando lo ha reducido á 
Someterse y á pedir la paz, puede excep- 
tuar de la amnistía á los autores de las tur- 
bulencias , y á los cabezas de partido juz- 
garlos según las leyes, y castigarlos si se 
los encuentra culpables. Puede sobre todo 
conducirse así cuando en las conmocio- 
nes se trata menos de los intereses de los 
pueblos que de las miras particulares de 
algunos grandes , y que merecen mas bien 
el nombre de motín que de guerra civil. 
Este fue el caso del malhadado duque de 
Montmorency , el cual tomó las armas con- 
tra el rey en favor del duque de Ürleans; 
pero vencido y hecho prisionero en la bata- 
lla de Castelnaudary , perdió la vida en un 
cadahalso por sentencia del parlamento de 
Tolosar y si se le compadeció generalmen- 
te por los hombres de bien, fue porque st 



le consideíft menos como rebelde el rey, que 

como opuestoiáljexceslvo poderío de un mi- 
nistro imperioso, y porque sus virtudes 
heroicas correspondían á la-pureza desús 
intenciones (<*). ; . v ■ : 
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§. ccxcv. 



Distinción de los efectos de la guerra civil 

según los casos. 

Cuando los súbditos toman las armaSj 
sin dejar dé reconocer al soberano , para 
hacer se Ies reparen los tuertos que se les 
ha hecho ; hay' dos razones para observar 
con éllos las leyes comunes de la guerra: 

el temor de hacer la guerra civil mas 
cruel y mas funésta por las represalias que, 
según la hémOs observado , oponga el par- 
tido sedicioso á las severidades del prínci- 
pe : 2.^ el riesgo de cometer grandes injus- 
ticias acelerándose á castigar á los que se 
trata de rebeldes. El fuego de la discordia 
y de la guerra civil no es favorable'á los 
actos de una justicia pura y simple ; es pre- 
ciso aguardar tiempos mas tranquilos : y 
por lo mismo obrará sabiamente el prínci- 
pe en conservar su$ prisioneros , hasta, que 
restablecida la calma , halle en estado 


0) Veansé los !:,istoriador€S de Luis XlIU 
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de hacerlos jíízgiapf las leyes. 
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, ,Por lo que toca á otros efectos que el 
derecho de gentes atribuye á las guerras 
públicas, (cap. 12 de este lib.) y princi- 
palmente de las cosas tomadas en la gue- 
rra, no pueden tener pretensiones á éllos 
los súbditos que se arman contra su sobe- 
rano , sin por eso dejar de reconocerlo; 
pues solo el botín y los bienes muebles co- 
jidos por el enemigo se estiman perdidos 
para los propietarios, en razón de la dificul- 
tad de reconocerlos , y á causa de los in- 
convenientes sin número que nacerían de 
su reivindicación ; todo lo cual se arregla 
por lo ordinario en el edicto de pacifica- 
ción ó de amnistía. ^ 

Pero cuando la nación se divide en dos 
partidos absolutamente independientes, que 
no conocen ningún superior común , el 
estado se halla disueltoi , y la guerra entre 
los dos incide bajo todos respetos en el ca- 
so de una guerra pública entre dos nacio- 
nes diferentes. Si una república llega á ver- 
se dilacerada por dos facciones , cada una 
de las cuales pretenda formar el cuerpo del 
estado , 6 que un reyno se divida entre 
dos pretendientes á la corona , la Nación 
está dividida en dos partidos , que se tra- 
tarán recíprocamente de rebeldes. En este 
caso hay dos cuerpos , que se dicen inde- 
pendientes, y no tienen juez (§• 29?!), y 
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deciden itf cóntienía por las armas , como 
harían dos naciones diferentes. La obliga- 
ción de observar^ entré sí las leyes comunes 
de la guerra es pues absoluta, é indispen^ 
sable para entrámbos partidos , y la misma 
que ía ley natural impone á todas las iia^ 
dones de estado á estado* \ ^ 


§. ccxcvi. - 

• * ' f ■ ■ 

Conducta que dehén observar 
las naciones extrangeras. 


Las naciones extrangeras no deben mez- 
clarse en el gobierno interior de un estado 
independiente (lib. 2. §. 54 y sig.), pues 
no toca á éllas el ser jueces entre los ciu- 
dadanos, á quienes imita y da armas la 
discordia , ni entre el príncipe y los súbdi- 
tos \ y tanto un partido como el otro les 
son igualmente extraños, é igualmente in- 
dependientes de su autoridad ; bien es ver- 
dad de que pueden interponer sus buenos 
oficios para que la paz se restablezca, y la 
ley natural las invita á hacerlo (lib. 2. 
cap. I.). Pero si sus cuidados son infruc- 
tuosos, las que no están ligadas por nin- 
gún tratado , pueden sin duda manifestar 
su juicio por su propia conducta sobre el 
mérito de la causa, y asistir al partido que 
‘las parezca tener razón de su parte, en ca- 


so que este 
ó la acepte ; 
tomar parte en la contienda de una nación 
que entra en guerra con otra ^ si la encuen- 
tran justa. En cuanto á los aliados de un 
estado, presa de una guerra civil, encontra* 
tán en la naturaleza de sus obligaciones 
combinadas con las circunstancias , la re* 
gla de la conducta que deben observar, so* 
bre lo cual ya hemos tradado en el cap. 1 2 
del lib. 2., y particularmente en los §§. 196 
y 197* 




tioo impi 



3«S 
su asistencia. 


y pueden como libres que son 
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■ ri€ju:ias d - ’ . 

•XLV. Otro caso mas evidente^ J4 

XLVI. Otros medios perMitidos pkru^- • — 
precaverse coñt-ira una ^ gran 
potencia^' ■ - ^ "K 

XLVII.'Z)^/ equilibrio pólítiéd^^ • ■ ^ » 'v 
XLVIII. Meá/oj de maniénetlOy ' 

XLIX. Cómo se puede ' déñteñer' 6 ^^^ 

-bien debilitar al que rompe el 
. equilibrio^ 7.. v» «V 

L. Conducta qué se puede únet^eoH^iíñ-^^ 
vecino que hace preparativos 
' ^ de' guérráj ' • > a lo^Z^ 




capitiÍlo^ IV. 
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Dé la dédaracion dé la guerra, 
y de la guerra en forma. 

" '■'V- ■ . , 

Í»I* J^CcIuTOciofl de ^UffTOí y SU Tt€C€'^ 

sidad, 

LII. Lo debe conteritftj 
LUI. Es simple á condicional f 
L\y 9 Él ^iéi/^tTü^d hacer ¡a guerra 
" púr^dé po^ )ef ¿frécifniento 
dé Condiciones ' equitativas, 
LV. Formalidades de la declaración de 
gueria, ' ’ " ' 

LVI. Otras razones que hacen necesaria 
‘ ‘ la' publicación^ d^^ 

LVn» guerra defensiva no tiene »e- 
cesidad de declaración, 
LVIII» En qué casos se la puede omi-- 
th en una güerrá' ofensiva, 
LlX. 'NÜ '^é la puede omitir por repre^ 
salias, 

LX. Del' tiempo de la declaración, 

LXl. Deber de los habitantes en el caso 
en' que un ejército extrangero 
entre en el pais antes de de^ 
clarar la guerra, 

LXII. Principio de las hostilidades, 
LXIIL Conducta que se debe observar 
hacia los súbditos del enemi^ 
go que se hallan en el pais 

Tom. III. Aa 
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67 

69 


Id. 

69 

7 » 

7t 

s 

W. 

7 a 

Id. 
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74 
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'/ / 


al tiempo ; de, la 'declaración 
de la guerra, 75 

LXIV. Fuhlicaciop¡deila, ffu^rra-, ma^r 

.nW.efto^} J , , i, ;l, . 76 

LXV- Decencia y moderación qué se 

. ,deheti observar , en los manif: ; f 

fiestas, , 'Vw' . 7 8 

LXVI. Que' se entiende. por: guerra le- i 
' gííimáy\enfprmay, ,, i,., ' : 79 

Lxvii. Es- ..i 

LliVlll^ Éuniarngnto de esta distmcion, 8 1 


. \ 


i-á'i:**. ■•44 yi ■>, : 

CAPITULO 4^. 

H . J S ♦ *J 
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Peí enemigo j,,de ,las; ^co.^aSí BR«enecíen- 

'V.-'i.'e -V, í?®, S; «NS'< ri, fci'. JiV'.-Í 

■I A\ '* Vv ■ . ' 3 ; V ^ Vi Vi ■> 

LXIX, Jguft., cosa, es. -,enemigo^^,^ ,, ,1 ¡ ¡ ■ _8 j 
LXX. Todpf lflt^spbjdUos^^d^ es- 

tados que, . se. baceií I0. guerra , [ r 

son enemigos^ 84 

LXXI. T tienen, ei. mismo ,c^Pfeppp\ jest ,; ¡ 

- , todas partes, ,V* < ■; > I(J, 

LXXII. 51 las mugeres y los niños se 
encuentran en el núrpero de 
los enemigos, . 8 c 

LAAlll. Ve las cosas pertenec{ents^ial , 
enemigo^ \ ^ m 

JEw tgdas partes, conservan el 
concepto de tales^ 86 


-y 




/ y • . -371 

nemraUf '^aide ^sé 


LXXV. tai cb^íUr ve^ratéi '^qxle ^sé 

emuerntah^’eii el eñe^nrho. Id. 

t^X VI. De las tierras p&seidás Mpais 

' extrlungero por el^'ÁnemigOy 87 
LXIXVII. De las cosas que se deben al 

enemigopóturi féreeyé^ ' 
QAPÍLULO vr: ‘V 


V, 


88 




*v 

■• V'M'; i 


los as€k!iadós^dfe)t* enemigo , de' lajf com- 
pañías^ dé^j^éffá","Me los ádxiiíares, 


Vi 4 


• ^ w ^ » - . 


LXXVIII. De los tratados relc^ivos á 
gnerVáy ' ’ - 

LXXIX. De IdS' aliañ^ds ofensivas y 
-defensi^ry^ 

ÍXXX. Diferencia de las sociedades de 
' gúefírá ) f de ’4oí It ratádos de 

LXXXI. De 'h's ti^opas ‘áuxiUares^ 
LXXXIIv Dé ' • 

IXXXIII, Cómó sr permite á una Na- 

'i - ' Wéh dd^' sbcorro’ á ’^étrcty 

I>XXX1V.' 

• guerra^- . . 

LX-XXV. Alianzas que se hactii con 
una Nación que se -hilta en 
TOi guerra, ' 

LXXXVI. Cláusula tácita en toda a- 

'■ ■ ■lia^M de '.'guerra', 

Aa 2 


89 

90 

91 

Id. 

92 

91 

94 

Id. 

95 


98 

Id. 

99 ^ 
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LXXXVn. sócorrof para una i 

guerra injusta no es romper 
la. altamuy . r 

LXXXVUI. Qué se entiende por el ca- 

so del pacto y casus foederis^, Id, 
LXXXIX. ^ste caso jamas^ existe para 
una guerra injusta y. 

XC. De qué modo existe par <a la guerra 
defensiva , 

XCI. T en- un tratado de^ganantíay 
XCII. No se debe el socorro guando es 
imposible prestarlo i 4 cuando 
quedarla expuesta la pública 
seguridad jy . ^ ^ ^ ^ 

XCIII. De algunos otros paisas y de 
> ^ aquel en, que dos confederados 
de la misma qijjanza se hacen 

XCIV. D^l que, niega de- 

bidos en virtud detsna alianzay 102 
%CY . De los socios deltfinemdgo y J 
XCVI. Los que hacen ^sa fi^^ son\ ) 


:lC>t 


socios dei. enemigOyXs \ J 'J K Jío 4 'l 
XCVII. T los que, le Msisten, sj{ft,c^tar 

obligados á ello por tratadosy. tcr$\ 
XCVni. 0 que tienen con élxsna^alian- 

%a ofspsivay v. U: 7 io$l 

XCIX, Cán\o la alianza , defensiva aso- 

da al enemigoy , , , v 107 

C. Otro caso y , ; v ; i o 8 

CI. Cual es el caso en que, i}o produce 


V ’ el misvño efecto^ 

Cllt V si hay fiédésidad de deciar ot ¡a 
guerra á los socios del ene-^ 


in 

109 


migo, 


I IT 


CAPÍTULO vn. 


De la ncutfaiidad , y de las tropas en país 
‘ ' neutral* 


CIIL De los pueblos neutrales^ 

CX V. Conducta qué debe tener un pue^ 


blo neutral y Id. 

CV. Cn aliado puede prestar él socorro 
que debe , y permanecer neu^ 

' traly ‘ ii 5 

CVI. Del derecho dé permanecer neu^ 

traly 117 

CVII. De los tratados de neutralidady 118 
CVIH. Nueva razón de hacer estos tra* 

fados y 1 1 9 

CIX, Fundamento de las reglas sobre 

la neutralidady 120 


ex. Cómo puede permitirse alistar tro- 
pas y prestar dinero 6 vender 
toda suerte de cosas , sin rom- 
per la neutralidad , 121 

CXI. Del comercio de las naciones neu- 
trales con las beligerantes , 124 

CXn. De los géneros de contrahandoy 126 
CXIII. Si se pueden confiscar estos gé- 



3 74 ' y > 

neróí p meteanci^f ^ > 129 

CXIV. VhitaMe. los buqmf neufralet; .i^'i 

CXV. «” ¿w- 

neutral^ , ^ 13? 

¿XVI. Efectos neutrales #n ¿<w ¿aj«é 

érieptfgb , 0 }\j \ ’ i Id. 

CXVII. Comercio cbn una plaza sitiada, 134 
CXVIllKO/?tóW iVfn^dveicihs de Jos: pue^{ _ ' [ 
hlos neutros f 13J 

CXIX. t>el pasó de las tropas en país 

irjettírá/,’.v/;,:v: - U- « ; ’ ■ ' ’ Í'S’S 
CXX. 5 e, dehe . pedifi-d pasó , ' , . ' , 1:3 7 

CXXl. Puéde iiegarse_ por.frazónes pó- 

. ...dfiP.osasy . i '3 , I'd, 

CXXII. En g;ué.cas,ojte le pued^ obligar 

á que lo permita y \ 138 

CXXIII. El: -temor deJ^^peMgrd puede J / ) 

autorizar la negativa, del 

I!í 40 


transito 


p.>- 

. k- < ,r.i \ 


\f > 


i • 


CXXIV* o d exigir toda^ Jeguridad yar) i 

zonahíe y Í41 

CXXV, Si hay obligación de sométerie 
siempre á toda ,yuprte de se-- 
güridádesy . , , . . . r-v 

CXX VI. De la igualdad que en, cuantó 
al tránsito debe guardarse 
entre los dos partidos y 143 

CXXVIl. Nadie puede quejarse 4 él es- A f 

tado neutral que concede el 
paso y 144 

CXX VIII. Este estado puede negarle el 



pás(íi^ór ' fémór de tos males 
qué íé acarre arta de parte del 
cóntrdéioy 

CXXIX.'!T'^tt^ííe evitar el hacer á su 
pctis teatro de la guerra^ 
CXXX. He lo que se comprende en la 
‘ Concesión del pasaje^ 

CXXXI. S>eguridad del pasaje^ 
CXXXII» iVo se puede cometer ñingu-- 
' na hostilidad en pais neutral^ 
CXXXIIL Este pais no debe permitir 
el que se retiren á él las tro- 
pas para provocar de nuevo 
á sus enemigos^ 

CXXXIV. Conducta que deben tener los 
que pasan por un pais neutral y 
CXXXV* Puede negarse el tránsito pa- 
ra una guerra manifiestamen- 
te injusta y 


475 


14? 

Id. 

146 

147 

Id. 


149 
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CAPÍTULO VIII. 


Del derecho de' las naciones en la guerra, 
y en primer lugar de lo que hay derecho 
de hacer , y 'dé lo que se permite en una 
guerra justa contra la persona 
del enemigo. 

CXXXVI. Principio general de los de- , . ^ 
rechos con el enemigo en una 
guerra justay ^5^ 



37» 1 / i/1. 

CXXXVn. fDiferet^ia de. \h.^que hay 
derecho 4 ^ hacer ó de lo que 
solamente se permite á queda 
impune entre los enemigos^ I5'3 
CXX XVIII. derecho de debilitar 

al enemigo por todos lqs\me^ . 
dios lícitos en si mismos , 155 

CXXXIX. Bel derecho {obre Ja pqrfo- 

na del enemigo^ 156 

CXL. Limites, de este derecho. No se 
puede matar á un enemigo que 
ya no hace resistencia^ 157 

CXLI. Be un caso particular en que 
se le puede negar la conce^ 
sion de la vida^ 158 

CXLli. Be las represalias, 159 

CXLIII. Si el enemigo puede castigar 
de muerte á un comandante 
de plaza por su temeraria de 
fensa, 161 

CXLIV. Be los trasfugas y los de-- 

sertores, 166 

CXLV. Be las mugeres, niños , viejos 

y enfermos, 167 

CXLVi. Be los ministros de la religión 
y de las personas dedicadas 
al estudio.^ íBc. 168 

CXLVII. Be los labradores, y en gene-^ 

ral de todo pueblo desarmado, l6i) 
^X^VIIi. Bel derecho de Hacer pristo, 

ñeros de guerra^ 17^ 


I 


J A' 377 

vXLIX. puede hacer morir á uti 

priúonero de guerra^ l ^ 3 

CL« Cómo deben tratarse los prisiones 

ros de guerra^ 17^ 

CLI* es permitido matar los pristo^ 

ñeros que no se pueden guar-^ 

dar ó mantener^ 

CLII. Si pueden devolverse como escla^ 

vos los prisioneros de guerrUy 1-79 
CLIII. Del cange y del rescate de los 

prisioneros y j 80 

CLIV. El estado está obligado á dar^ 

les libertad y j82 

CLV. Si es permitido hacer asesinar ó 

envenenar á un enemigo ^ 183 

CLVI. Si podemos servirjfos de armas 

envenenadas^ j 90 

CLVII. T envenenar ¡as aguas ^ 19 1 

CLV III- Disposiciones que es preciso 

conservar acia el eriemigOj 19a 

CLIX- Consideraciones con la persona 

de un rey enemigo^ 1 9^ 


CAPITULO IX. 


Del derecho de la guerra respecto de las 
cosas que pertenecen ai enemigo. 

CLX. Principio del derecho sóbrelas co- 
sas que pertenecen al enemigOy 1 97 
CLXL Del derecho de apoderarse Je 
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éfías 




19^ 


qjjXíL De lo que té qiám <ü em 

por forma dé^ pena^ ‘^99 

CLXIIi* De lo que se t;etienépara obli- 


garle á dar una justa satis ; ‘ ♦ 
ciou^ ' “■ 200 

CLXIV. Del botiñ, ‘ ^ ^ .201 

CLXV, De las contribuciones y ''202 

CLXVL De la destrucción^ 204 

CLXVllr De la desolación y de los in^ 


cendioSy 1 - vv ’ . 2 oy 

CLXMlil. Qué cosas deben respetarse^ 2bf 
CLXIX. Del bombardeo de las ciudades j 208 
CLXX. Demolición de íás fortalezas y 210 

CLXXI. De las salvaguardias^ Id. 

CLXXIL Regla general dé moderación 
sobre el mal que se puede ha- 
cer al enemigOy 2 1 1 

CLXXIIL Regla del derecho de gentes 

voluntario sobre lo mismo^ Id. 


CAPÍTULO X. 


De la fe entre los enemigos , de las estra- 
tajemas , de los ardides de guerra 5 de los 
espiones, y de algunas otras prácticas. • 

CLXXIV. La fe debe ser sagrada en^ 

tre enemigos y 214 

CLXXV. Cuáles son los tratados que de- 
ben observarse entre enemigos y 217 


CLXXVI. ocasiúrié^ise^ pueden 

romper estos tratados. 
QLXX VIL De i a mentira, ' 
CLXXVIIJi /¿íi* est rata jemas y úir— 

j de guerra^ 

CLXXIX, Ue lps.es ptoxtf^sy 
CLXXX. De las práctnas para sedu^ 
' r.^v^j^raLenemjgo^ 
CLXXi^L,S.^‘ Se, pueden aceptar las o- 
ferias de un traidor, 
ÜLXXXIL De lai inteligencias con 
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218 

219 

22 1 

226 

227 

230 

231 


CAPÍTULO iXL 


)>el soberana que hace una .guerra injusta* 

• • » .v t 

‘ » » . * \ ^ 

CLXXXIIL Una guerra injusta no da 

\nirjgun derecho, 233 

CLXXXIV.VP«iu culpable es el sobe^ 

rano que la emprende, 234 

CLXXXV. A qué cosas está obligado, 235 
CLXXX VI , de reparar los 

males que ha hcchoy leí. 

CLXXXVII. Si la lujación y los solda^ 

dos están obligados á algu- 
na cosa, ^37 


380 


CAPÍTULO XII. 


Peí deíecho de -gentes voluntario con re- 
lación á los efectos de la guerra en forma, 
independientemente de la justicia 
de' la causa. 

CLXXXVni. Laf naciones mo pueien 
llevar; entré sí a rigor el Úe- 
* " techo natural j 239 

CLXXXIX. Por qué dehm Emitir las 
" :: reglas del derecho de gentes 

voluntario^ 241 

CXC. La guerra en forma en Cuanto á 
los efectos y debe mirarse co^ 
mo justa de úna y otra parte ^ 243 
CXCI. Todo lo que se permite al uno 

se permite al ótroj 244 

CXCII. E/ derecho voluntario solo da 
la impunidad a aquel cuyas 
armas son injustas^ 245 

* I 

CAPÍTULO XIII. 

De la adquisición por guerra y principal- 
. mente de la conquista. 

CXCIII. Como es la guerra un medio 

de adquirir y 248 

CXCIV, Medida del derecho que la 

guerra dá^ 249 


o 






CXCV. , T)isposiciin del dere^o de^ 

gentes voluntario, 2co 

CXCVI» Adí^uistciofi de lus cosds tnuc- 


9 * S I 

(^XCVII. De la adquisición de las co^ 
sas inmuebles ó de la con^ 
quista,: 254 

GXCVIII. Cómo se puede disponer de 
. > éllas válidamente,, 

CXCIX, Délas condiciones^CQnque se ad- 
quiere una ciudad conquistada^ 2^6 
GC. De las tierras de los particulares, 2^8 
CCí. De la conquista del estado entero, Id. 
CCIL A quién pertenece la conquista, 265 
CCllI. Si debe reponerse en, libertad 
á un pueblo injustamente con^ 
quistado por el enemigo, 26^ 


CAPÍTULO xiy. 


i 

J 


Del derecho de postliminio, 

s 

CCIV. Definición del derecho de post- 


Urfiinio, 268- 

CCV. Fundamento de este derecho, 268 

CCVI, Cómo ha lugar este derecho, 270 

CCVII. Si ha lugar entre los aliados, líly 
CCVIII. No tiene lugar en tos pueblos 

/ neutrales, 27* 


CCrX. Qué cosas se recobran por este 
derecho. 




‘ V 


If 

QQ^, De los que ’ ño pueden Tfoívén por ^ 

, derec/io de post limihíoj' ’ , 2 74 

CCXI. Go%iin 'de'^éste'>*d'eréi,^^ vuando^ ' " ' 
vuelven d caer bajo sus han-. 

CCXII- 5/ ej*í derecha'' sé '^tíéfyde á 
sus bienes enagenádq$ ^or el 

^ \ .! íj. / 275'' 

GGXIIL Si unaí Naóipn^ 

^ cór^isfddú éñie^ 2 ifñé^t 4 ^pú^ 
de gbv^ár^' del dertcho^dwp^ 

>\i /■ limiñtój. ' ''-■■■ 2 

COXIV- De/ déTéchd de^p^ 

lo ^üe^se devue^l^^^ 'a^'^j^^mpa 

eeXV. T réspééW' á lo al 

'■ •■'• en/eifilgOy^ v - 281 
eeXVI. Despue^ de la paz na ha lu- 

gar* abderecho de pósíliininioy Id. 
CCXVII. Por qué subsiste siempre res^ 

pectó 0 lás ' prisioherasl - ' ’ 282 

CCXVIII. Qedan libres aun cuando se 

sátveñ en un pdis ‘neuiiraiy Id-. 
CCXIX. Cómo subsisten los deré'chos y 

tas óblig detone s ' 

: héro^; ■-' ^ \ í ^283-'' 

GGXX. De M hstdfliento de un pr i- ' ' 

siánero de guerra^ * ^ 284 

CCXXI. Del mat rimonio y - *’ * ‘ • ' ■ Id.^ 
CCXXIL Di\ l^'y qtté se e 'ttahíéée' éríra^ ^ ^ ^ 
zon al derecho de.ptoHíminio 


I 


/ ? 2^3 

' \ ios frutados ó por la eos-- 

Í^V- ' tumbre, ,, , ,g, 

capitulo ; xnr.) 

; derecho. lie .los particulares 

.' 4? iguertai 

CCXjyiI.. Les. súbe^itos. no ■pá?¡hVi 
2 meter^ JiostUidades sin yrdt n 
oc r ,'r^^ls^pkA^a^fK^‘i \ ‘220 

CCX%l}¿i Esfe,(^d^pa€d&ssr)gerie/al ' . ■ 

Ó particular^ ....■ , 287 

CCXXí^v Qrí^^‘x 4 ^,yja,% nfc^tídüd de 

una orden hrnejante^ ^ Id. 

CdX^^l^ Por qm^^^^dere^lío di ¿én^' / t 
/r i W. hsf y debido adáptar esta 

. \r^gi^y •:* rv,:v. ^ •i''*. .IH / / ^ ¿88 

QCXXVII. A qué se reduce^^ehórden gC‘ 
ú pcr^LiApporrerconttd ét]eñ9‘ 

* I i r \ . . -89 

jpqxxviy- P a 

pueden .emprender ^^obre. ¡U 

t ] presunción de la voluntad del 

soberano^, ,: • ' . ■ • - 9^ 

CCXXIX. los, que arman en eprso, 2gi 
CCXXX. De los, voluntarios^ 292 

CCXXXI. De lo que pueden hacer ¡os 
! , , soldados'y los subahervas^ 295 

CCXXXII. Sí el estado debe indemne 
zar á ¡os súbitos de las pér- 


/ 


dídas que hati sufrido por 
causa de la guerra^ 296 


CAPÍTULO ' XVI. 

De los diversos con vémbs que se%acen 

durante la guerra. 


CCXXXIIL De la tregua y de la jwj- " 

pensión de armds^ 298 

CCXXXIV. 'No da á la guerra^ . 39H 
CCXXXV. tregua e^parfi(kil¿^^‘^4 

universal^ ^ \ Id* 

CCXXX VI. Tregua general dé ídr^ ^ ' 


. \ * w 


> í 


Id. 


gosannSy 

CCXXXyiI. Por quiénes:^ se 

conciiiir estes coñveniós^ 
CCXXXVIII. £m;?ej7«n la fe del so- ^ ^ 

^ beraho^ ' 

CCXXXIX. Cuándo coynienzd á obligar 

la tregua^ • ? ^ Id. 

CCXL. Publieacion de la ^ trégüay ’ ' - * -^6 
CCXLI. Helias acciones de los súbditos 

contra la treguay Id. 

CCXLII, Violación de la tregua^ 307 

CCXLIIL De/ caso en que hay conve— ■ 

' nida una pena contra el irí- ' 
fr actor ^ ^ V ^ ¡¿0 

CCXLIV. Del tiempo dé la tregua ^ 308 

CCXLV. De los efectos dé la tregua^ ' 
y de lo que sé permite ó no 



) 


38 ? 
311 


313 

314 

315 


3 i 6 


mientras darú^ 

CCXLVI. Regla, No puede apro- 
vecharse de la tregua para 
hacer lo que las hostilidades 
no d<^ jaban el poder de eje-- 
catar ^ 3 1 z 

CCXLVII. Ppr ejemplo y continuar los 
trabajos de un sitio ó repa- 
rar las brechaSy 

CCXLVIIL O hacer entrar socorrosy 
CCXLIX. Distinción de un ^aso par- 
ticular^ 

CCL. De un ejército que se retira du- 
rante una suspensión de ar- 
masy 

CCLI. IIL^ Regla, No emprender na- 
da en los sitios que son objeto 
de la disputa sino dejar en 
ellos todas las cosas confor- 
me están, 

rCLIL De los lugares abandonados 

por el eneiigo , y de aquellos 

cuya custodia descuidjy 
CCLIII. No se puede recibir ^durante 
la tregua á los subditos que 
quieren rebelarse contra su 

príncipe, , ■ 

CCLIV. Mucho menos excitarlos a 

traiciony 

CCLV. No se pueden tomar du 

la tregua las personas o tos 

Tom. III> 


317 


318 


Id. 


319 




llenes del enemigo^ 


CCLVI* Del derecho de postliminío 
durante la tregua^ 

CCLVII* Se puede ir yi venir durante 
la tregua^ 

CCLVIIÍ» De los que quedan retenidos 
por un obstáculo invencible 
después que la tregua" espira, 
CCLIX. De las condiciones particular 
res añadidas á las treguas, 
CCLX. Al momento qué espira la tre-- 
gua se rompen las hostilida-r 

des sin necesidad de nueva 

» 


declaración, 

CCLXI. De las capitulaciones y por 
quién pueden concluirse, 
CCLXIL Dos cláusulas que pueden con- 


tener, 

CCLXIII. Observancia de las capitu-^ 
laciones y su utilidad, 
CCLXÍV. De las promesas hechas al 
enemigo por particulares^ 


Id. 

320 

Id. 


321 

322 


Id. 

324 ‘ 

325 

327 

328 


CAPITULO XVII. 


De los salvo-conductos y pasaportes: 
cuestiones sobre el rescate de los 
prisioneros de guerra. 

CCLXV. Qué se entiende por salvo-^ 

conducto y pasaporte^ 3 3 í 





CCLXVI, De qué úuioTtdad eftiana^ 

CCLXVIIi JVT^ puede trasfadarse Je 
una persona á otra^ 

CCLfXVIII. Extensión de ¡a seguridad 
prometida^ 

CCLXIX. Qué juicio dehe formarse del 
derecho que da un salvo-con^ 
ducto^ 

CCLXX. Si comprende el hagage y 
criados y 

CCLXXI. El salvo -conducto concedido 
á un padre no comprende á 
su familiay 

CCLXXII. De un salvo-conducto que 
se da en general gara uno y 
para su séquito, 

CCLXXIII. Del término , del salvo^ 
conducto, 

CCLXXIV. De una persona retenida 
mas allá del término por una 
fuerza mayor, 

CCLXXV. El salvo-conducto no espira 
por la muerte del que le con- 
cedió, 

CCLXXVI. Cómo puede revocarse, 

CCLXXVII. De un salvo-conducto con 
la cláusula por iodo ei liem- 
po cjuc nos acoTiiodci 

CCLXXVIII. De los convenios concer- 
nientes al rescate de los prt 
sioneros, 
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*'*' ieréMo de estíjir uñ ' 

•■ ■' retcate puede ítansferhíe, 34 i 

CCLXXX. De lo qué j puéie anular la 
4 ' " con^eHcioh Tiéchá poir el pre- • 

ció del rescaté^ * • !,% Id. 

CCLXXXÍ; Dé ün pnsíóhefb^^^fm ‘ 

4 ^ untes 'de haiéf ' p¡agado su 

, rescaté^ ^ . 34-2 

CCLXXXIIi prisíoneró a quien sé 

permitió partir con condiciori j 
de libertar á 'otf él,; '344 

CCLXXXIIÍ. De/ qué és^liecho prisio- 
' ñero por segúHd^ vé^ antes 

de'rpUgar ítu primer rescatey 345 
CCLXXXIVl Del que es redimido an- 
tes de haber recibido la li- 
^ beiriády J-'' v"' ' • idfl 

CCLXXX V. Si pertenecen al prisio- 1, 

‘ i ñero las cosas que ha podi^ 

do conservar^ ’ • 346 

CCLXXXVI. Dé aquel a quien dio 
en rehenes para la libertad de 
un prisionero y 347 

^ CAPITULÓ XVIIÍ. - • 

De la guerra civil. 

CCLXXXVII. Fundamento^ dél dere- 
cho del soberano contra los 
rebeldes y Id, 


CCLXXXVIII. Quiénes son los rehel^ 



■ desy 

CCLXXXÍX. Asonada^ sublevación^ 

sedición^ 

CCXC. Cómo' debe reprimirlas el so-~ 
heranoy 

CCXCI. Debe cumplir lo que ha pro-- 
metido á Los rebeldeSy 
CCXCII. De' la guerra civily 
CCXCIIL La guerra civil hace nacer 
dos partidos independientes y 
CCXCIV. Deben observar las leyes co- 
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349 
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352 

354 

356 


muñes de la guerrUy 357 

CCXCV. Distinción de los efectos de 

la guerra civil según los casos y ^6 ó 
CCXCVI. Conducta ¿[ue deben obser- 
var las naciones extrange- 

‘ raSy 
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£áta obrá se.fiallárá en la librería de 
Cruz y Miyar, calle del Príncipe , núm. 2 
y éntre un gran surtido de ^Vlacionales y 
Extrangeros las siguientes: 

Mabli Derechos y deberes, del dudada-» 
no ^ en 12 .^ un tomo, 

Burlamaqui Elementos de Derecho na^ 
iural^ en 8,^ un, tomo. , 

Strum Reflexiones sobre la naturaleza^ 
en 8*^ seis tomos. 


Recreo casero ó juegos de prendas^ en 8.® 

Recreaciones del arte ó juegos de nay-» 
pes^ en 8.® 

Dias alegres de madama Gomez^ en 8.® 
ocho tomos. 

Colección de Poesías escogidas , en 8,® 
ocho tomos. 


Dote de Suceta^ novela, en 8.® un tomo 
Poesías escojidas de Quevedo , en 8.® 
un tom. 


un 


Poesías de Lope de Vega^ en 8.^ un tom. 
Avióte de tunos^ en 8.^ un tomo. 
biblioteca de damas^ en 8.^ dos tomos. 
Centinela contra frac-masones en 8.® 


tomo. 
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